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QUINIENTOS ANOS 
DESPUES, LA UTOPIA 
DESPIERTA

Un encuentro plagado de desencuentros. 
Un laberinto de soledades que rubricó el 
acta de nacimiento de una raza mestiza. 
Un exterm inio  que determ inó  el 
nacim iento  del cap ita lism o . H uit- 
zilopochtli, Gran Abuela Ocultadora y 
Pachacámac entreverados en el sin­
cretismo de la cruz.

La raza que nació de los escombros se 
descubrió desnuda y empezó a caminar 
por el mundo, porque había que inven­
tarlo. Quinientos años son mucho tiem­
po. Son mucha historia. Son demasiadas 
víctimas. En ese periodo una mixtura de 
arcillas fueron formando pueblos, con­
ciencias, recuerdos, historias. Darcy 
Ribeiro habla de la “m orenidad” de 
América Latina como el referente que 
explica el mundo que nace del mestiza­
je. Lo cierto es que hasta ahora no sabe­
mos exactamente cómo hizo la “raza de 
bronce” para resistir quinientos años 
com o cu ltu ra , com o pueblo , com o 
idioma, como sangre y hasta como seres



humanos. Es un misterio insondable el 
conocer de qué olvidadas artes de nigro­
mancia tuvo que valerse este pueblo 
para no diluirse en el mestizaje, para 
aferrarse con la desesperación del viento 
a una cultura que occidente despreció 
hasta el exterminio.

Porque se necesita de una indiferencia 
del tamaño de la complicidad, como 
para no saber que todos hicimos hasta lo 
imposible por ocultarlos, por olvidarlos, 
por despreciarlos. Pero se aferraron a la 
tierra, que siempre fue de ellos y que 
aún no hemos devuelto, con raíces de 
silencio y obstinación. Y están allí, para 
irnos recordando la vergüenza de no te­
ner identidad, para demostrar que la 
esperanza a veces suele vestirse con los 
colores del arco iris.

El pretexto del quinto centenario nos 
obligó a reparar en ellos, a mirarlos. 
Desde el folclore de lo autóctono hasta 
la curiosidad de lo antropológico. El dis­
curso del poder los trata casi como a 
seres humanos, pero les niega el derecho 
a la tierra, que es como decir el derecho 
a la vida. El doce de octubre, a lo 
Rodrigo de Triana, la clase dominante 
grita: ¡indios! como quien descubre la 
historia y por el artilugio de una magia 
incomprensible empiezan a existir para 
la Europa de afuera y de adentro.



y
Graves momentos son aquellos en los 
cuales la palabra pierde su sangre, su 
vida y dice todo lo que ella no es. El sis­
tema habla y pronuncia silencios que 
producen distancias y generan abismos. 
En esa prosa del silencio se va escribien­
do una historia que no es la historia de la 
América india y mestiza; que miente al 
pasado como una forma de negar el 
futuro. Que inventa proceres para escon­
der pueblos. Que canta himnos para no 
cantar a la vida. En ese lenguaje de de­
sencuentros, hoy, se habla del 
“Encuentro de dos culturas”. Extraño 
encuentro debe ser éste que perpetua la 
memoria de una raza en el olvido. Como 
si hubiese un punto de encuentro entre 
Pachacámac, principio creador de la 
tierra y el cielo, del universo y las estre­
llas, con el cristianismo.

Sin embargo, y más allá de las celebra­
ciones oficiales, América india y mesti­
za, es también la tierra donde la realidad 
derrota a la imaginación más audaz. Es 
esa provincia de incertidum bres que 
empieza en Cómala y se extiende hasta 
Macondo. Es esa morenidad que mezcla 
a M aestro M ago del A lba con los 
orichas. La raza del maíz con el muntu. 
El portentoso y omnipotente Odumare 
con los “Poderosos del cielo”. El terrible 
Changó con el sanguinario Huitzilo- 
pochtli. El principio supremo de Pa-



chacámac con Odumare Nzame. Es esa 
mixtura que fue formando un barro úni­
co que reza a Santa Bárbara pero que 
realmente ve a Changó, que baila en las 
fiestas de San Juan pero que conserva 
intacto el aroma del recuerdo del Inti 
Raimi.

América Latina palpita, siente, vive, 
sufre, sangra y lucha por debajo de esa 
costra de indiferencia y de abatimiento 
que el capitalismo genera “ex-professo”. 
Ahora es parte del Sur, de ese Sur que 
aún ve en las estrellas los sueños de 
Tezcatlipoca, de Raxa Cakulha y del 
gran Hurakán. Que construye a pedaci- 
tos la utopía que cotidianamente le nie­
gan. Que se empeña, obstinadamente, en 
soñar con una Patria que tiene el aroma 
del pan recién salido del homo. América 
india y mestiza, es un continente que 
bulle, y que le ha prometido a todo el 
mundo demostrar que la Tierra es redon­
da como una naranja.

Dr. Tiberio Jurado Cevallos 
RECTOR
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QUINIENTOS AÑOS 
DEL DESCUBRIMIENTO 

DE AMERICA LATINA



IN TR O D U C C IO N

Recordar los quinientos años 
del descubrim iento  de América es 
m ira r retrospectivam ente lo acae­
cido an te s  y d espués de este hito 
histórico; es proyectar esta  visión a 
lo q u e  s o n  v e rd a d e ra m e n te  lo s  
países que fueron conquistados por 
e s p a ñ o le s  y p o r tu g u e s e s ;  e s  
analizar la profundidad m ism a del 
sentim iento de los nativos de este 
c o n t in e n te  q u e  fo rm ó  d e sd e  
e n to n c e s ,  p a r te  v i ta l  d e l V iejo 
M undo que se hallaba asfixiado de 
t a n t a s  g u e r r a s  e in t r ig a s  e n tre  
m oros y cristianos; de ahí, que la 
em presa  au sp ic iad a  por la Reina 
Isabel de Castilla traería consigo, a 
m á s  de  g lo r ia  y fa m a  p a r a  su  
re in ad o , riq u ez as  m ú ltip le s  p a ra  
aliviar su s  dificultades económicas.

A N T E C E D E N T E S  PR E V IO S  AL  
D E S C R U B R IM IE N T O

Sinembargo, esta em presa es 
el resultado de u n a  serie de hechos 
y c i r c u n s ta n c ia s  q ue  se  v e n ía n  
produciendo en la Europa del siglo 
XV para  expandirse hacia Oriente, 
prim ero, por cuestiones religiosas, 
lo que llevó quiéranlo o no a unir.

en segundo térm ino, lo económico 
que co n stitu y e  la  esencia  m ism a 
del a c tu a r y proceder, lo que hizo 
p o sib le  el n a c im ie n to  de la  E ra  
M oderna que p asan d o  po r el Re­
n ac im ien to , la  R eform a y la  R e­
volución Francesa, se llegó a lo que 
se denom inó la Revolución In d u s­
t r ia l  p a r a  c o n v e r t ir s e  id e o ló g i­
cam ente en el Capitalismo, con su  
d o c t r in a  q u e  c o r r e s p o n d e  a  la  
expresión p u ra  del individualismo, 
para  lo que se apoya en la libre em ­
presa.

Los hechos m ás im portan tes 
q u e  se  d e s a r r o l la r o n  a n te s  d e l 
d e s c u b r im ie n to  y c o n q u is ta  de 
América se pueden sin tetizar en  los 
siguientes;

1. Las Cruzadas, que con el em pe­
ño  de l le v a r  el e v a n g e lio  a lo s  
d if e r e n te s  lu g a re s  d e l m u n d o  
conocido en aquella época, dieron 
com o co n secu en c ia  la ex p an sió n  
subsiguiente de Europa, C ruzadas 
que d u raron  cerca de 196 años y 
que b en e fic ia ro n  a  lo s  e u ro p eo s  
m e jo ran d o  su  p re p a ra c ió n  in te ­
le c tu a l  g r a c ia s  a l c o n ta c to  con  
otras cu ltu ras, ta l es el caso de la 
m usu lm an a ; y, po r o tra  p arte , la 
mejoría de los niveles económ icos 
como consecuencia del increm ento
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s u s t a n c i a l  d e l c o m e rc io  e n tre  
O r ie n te  y O c c id e n te ,  lo q ue  
ap ro v ec h aro n  en  p rim e r té rm in o  
la s  c iu d a d e s  M e d ite r r á n e a s  de 
Italia: Venecia, Genova y Florencia, 
las que se convirtieron en centros a 
lo s  c u a le s  c o n f lu ía n  to d o  el 
comercio con Levante realizado en 
lo s  s ig lo s  XIV - XV. E s te  f lo ­
recim iento com ercial fue la cau sa  
p o s te r io r  de la s  ex p lo ra c io n es  a 
U ltram ar, como co nsecuencias  de 
envidias su sc itad as  p o r poderosos 
e s ta d o s  de o cc id en te  que v ie ron  
c o n  m a lo s  o jo s  el m o n o p o lio  
comercial que deten taba Italia con 
Oriente, creando la necesidad de la 
b ú s q u e d a  de n u e v a s  v ía s  q u e  
p o s ib il ite n  lle g a r  a la s  In d ia s  y 
ob tener de ellas la s  especies am ­
bicionadas.

Las cruzadas constituyeron la 
piedra angular de la expansión y a 
s u  vez  el p r im e r  p a s o  p a r a  la  
colonización y explotación europea 
en  t ie r ra s  a ú n  d esco n o c id as  por 
a q u e l la s  y la  fo rm a c ió n  de m o ­
nopolios com erciales que dejaron a 
lo s  p a ís e s  q u e  a s í  p ro c e d ie ro n , 
enorm es gananc ias expresadas en 
la s  r iq u ezas  que e ra n  cod iciadas 
por los m ercantilistas: oro, plata y 
m etales preciosos.

2. O tro  a sp ec to  im p o rta n te  p a ra  
c o n s e g u ir  el a c e r c a m ie n to  de 
E uropa  a o tros p a íses  del Lejano 
Oriente, fue la serie de excursiones 
rea lizad a s , p rim ero , po r m otivos 
em inen tem en te  relig iosos y luego 
por comercio, o simplem ente por la 
necesidad que tiene el hom bre de 
conocer e in c u rs io n a r  en  aquello  
que le llam a la atención y de sacar 
v e n ta ja s  de e s to s  co n o c im ien to s  
para sí y su  país, las m ism as que

com enzaron en el siglo XIII; ta l es 
el caso  del viaje rea lizado  p o r el 
franciscano italiano J u a n  del Piano 
Carpini a Mongolia, siendo recibido 
p o r  el G ra n  K an , o b te n ie n d o  
fac ilid a d es  p a ra  m ov iliza rse  po r 
todo el territorio, llevando u n  diario 
de su  estadía en  el que transcribió 
la s  c o s tu m b r e s  y r iq u e z a s  o b ­
servadas en  el pueblo tá rta ro , re ­
tom ando  a su  país, y luego de dos 
años de au sen c ia  <1245-1247>  e 
inform ando al Papa Inocencio IV de 
esta  experiencia. Otro fraile viajero 
fue G uillerm o de R ubruck , qu ien  
recibiera la orden del Rey de F ran ­
cia Luis IX para  desplazarse hacia 
Oriente.

De to d a s  la s  e x p e d ic io n e s  
efectuadas, la m ás im portante fue 
la de la fam ilia Polo, no sólo por 
haber vivido por m uchos años en  la 
Corte del Kan, sino, y sobre todo, 
por la agudeza de observación de la 
cu ltu ra , la política, lo económ ico, 
etc., de este g ran  im perio tá rtaro ; 
de a h í q ue  los v ia je s  de u n o  de 
ellos, Marco Polo, fueron la expre­
sión m ás am plia de las posibilida­
des que ten ían  los europeos de rea ­
lizar acc iones com erc ia les con  el 
Lejano O riente. E sto s v ia jes e s ti­
m ularon  a  otros europeos a  incur­
sionar por territorios de Asia y Afri­
ca en busca  de productos exóticos, 
e specias, p ie d ra s  p rec io sa s, p e r­
fumes, tintes, m aderas, sedas, etc.

3. Pero esto , solo fue u n a  p a rte , 
p u e s  s i lo s  c o n q u i s t a d o r e s  n o  
hub ieran  aprendido los m étodos y 
técnicas de la navegación, no h u ­
b ie ra  s id o  p o s ib le  r e a l iz a r  la s  
hazañas que efectuaron, principal­
m ente, Cristóbal Colón y Fem ando 
de M a g a lla n e s . T a le s  té c n ic a s
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pueden  resum irse  en  la s  sigu ien­
tes: utilización de nuevos tipos de 
em b a rc a c io n e s ; la  c a ra b e la  que 
co n s is te  en  u n a  nave de vela de 
tre s  palos que se volvía m uy ligera, 
con  u n a  so la  cu b ie rta , espa lón  o 
proa y popa llana; o tra es la nao, 
que era u n a  nave de alto bordo y 
cuyo empleo se generalizó entre los 
siglos XII y XVII, siendo ap tas para 
n a v e g a r  p o r el A tlá n tico . E s ta s  
nav es  fu e ro n  c o n s tru id a s  en  la s  
costas andaluzas y en Sevilla.

P a ra  o r ie n ta r s e  e n  la s  
d iv e rs a s  t r a v e s ía s  se  u ti liz ó  la  
b rú ju la  que fuera  inven tada hace 
m á s  de  d o s  m il a ñ o s  p o r  lo s  
c h in o s ,  c o n o c ié n d o s e  q u e  s u  
em pleo en tre  los pa íses  europeos 
estaba en boga en  el siglo XIII. Las 
c a r ta s  del m ar, es invento de los 
c a ta la n e s  en  la  edad  m edia. Los 
m apas que fijaban la línea de costa 
y p o r ú ltim o  la  a p licac ió n  de la 
experiencia en  la  navegación que 
to m a b a  com o de re fe re n c ia , en  
cuan to  se refiere a  la dirección , el 
sol, la luna, las estrellas y los pla­
netas, es por ello que se lo h a  dado 
el nom bre de b rú ju la  astronóm ica. 
Para fijar la posición de u n  barco 
se  u t i l iz a b a  el a s t r o la b io  q u e  
calcu laba la la titud , igual función 
te n ía  el c u a d ra n te ,  ta n to  que la  
lo n g i tu d  se  lo e s ta b le c ía  p o r  
intuición de los m arinos.

D E S C U B R IM IE N T O  DE  
A M E R IC A

C on la  ca íd a  de C o n s tan ti-  
nopla por los tu rco s  en  el año  de 
1453, se vieron afectadas todas las 
a sp irac io n es  eu ro p q as  p a ra  co n ­

tin u a r  increm entando el com ercio 
con el Lejano O riente que ven ían  
siendo e fec tu ad as  por c iu d ad es  - 
estados italianos, los m ism os que 
florecían en lo económico, ya  que a 
través del comercio de m ercancías 
que c ru z a b a n  el m a r Rojo o que 
procedían de Asia Menor, e ran  lle­
vadas a  los diversos países euro­
p e o s  y v e n d id o s  a p re c io s  q u e  
generaban sustanciales ganancias, 
h ech o  q ue  p rovocó  celo , p r in c i­
p a lm en te  de E sp a ñ a  y P o rtu g a l. 
Sinembargo, este renacer de Italia 
se vio afectado por los hechos ya 
m e n c io n a d o s , lo qu e  a c e le ró  la  
b ú s q u e d a  de n u e v a s  r u t a s  q u e  
com pensaron el desabastecim iento 
de lo s  m e rc a d o s  e u ro p e o s  de 
p ro d u c to s  de o rien te , e inclusive 
llevó a  que m uchos de los m erca­
deres italianos se vean precisados 
a em igrar por conveniencias a  E s­
paña y Portugal.

Son in teresantes las aprecia­
c io n e s  de H a rry  E lm e r B a rn e s  
sob re  la  ca íd a  de la s  c iu d a d e s  - 
estados italianos y las razones de 
lo s  in te n to s  p o s te r io re s  de  lo s  
eu ro p eo s  de O cciden te  p o r d e s ­
cu b rir nuevas ru ta s  que lleven al 
Oriente, al afirm ar que “es ta  con­
cepción no es m ás que u n a  fase de 
la teoría catastrófica del origen de 
los tiem pos m odernos, que consi­
deró la caída de C onstantinopla co­
mo el punto  de partida del desen­
volvimiento de la civilización m o­
d e rn a . El R enacim ien to  y la  R e­
forma fueron atribuidos o tras veces 
a  la tom a de C o n stan tin o p la  po r 
los tu rcos. P ara  noso tros es evi­
dente que este acontecim iento poco 
o nada tuvo que ver con el Renaci­
m ien to . la  R eform a o los d e s c u ­
brim ientos ultram arinos.
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U n ex am en  de la s  e s ta d ís ­
ticas de precios posteriores al año 
1453 no revela efecto ap rec iab le  
alguno de la ocupación tu rca  sobre 
el v o lu m en  o lo s  p re c io s  de los 
a rtíc u lo s  p ro ced e n tes  del Lejano 
O riente. Esto revela que no hubo 
p e r tu rb a c ió n  se r ia  del com ercio  
con el Lejano O riente después del 
año 1453, puesto  que la dem anda 
europea de los productos orientales 
parece que siguió siendo constante 
e in c re m e n tó  algo. T oda d is m i­
n u c ió n  del su m in is tro  de d ichos 
g é n e ro s  h u b ie ra  p ro v o cad o  u n a  
e levación  de los p re c io s  c o r re s ­
p o n d ie n te s .  E s ta  in v e s t ig a c ió n  
señala Igualmente el hecho de que 
los tu rcos no ocuparon o cerraron 
la s  r u ta s  co m erc ia les  del s u r  al 
L e jan o  O rie n te  h a s t a  c a s i  u n a  
g e n e ra c ió n  d e s p u é s  de q u e  la  
com unicación con las indias habría 
sido establecida”1.

De ahí, que la p regun ta  que 
nace de lo afirm ado por B am es, es 
la  de  s a b e r  c u á le s  fu e ro n  la s  
ca u sa s  de la b ú sq u ed a  de nuevas 
ru ta s  m arinas, principalm ente por 
parte de españoles y portugueses, 
la respuesta  la da el mism o autor, 
cu an d o  afirm a que “Parece, pues 
que las cau sas ... fueron  los celos 
de los poderes m arítim os y de 
los com erciantes de E uropa Occi­
dental por el monopolio-italiano del 
c o m e rc io  de  O r ie n te .  C on  lo s  
po rtu g u eses  y los españo les ta m ­
b ién  los m otivos re lig iosos -c ru ­
z a d a s ,  c o n q u is ta s  y a v e n tu ra s -  
fueron de gran  im portancia"1.

E s im portan te  d escu b rir  los 
ob je tivos que llev a ro n  el d e s c u ­
brim iento y colonización del Con­
tin e n te  A m ericano, que log raron

tran sfo rm ar no sólo las creencias 
e x is te n te s  so b re  la  fo rm a  de la  
tierra, sino a ú n  m ás las form as de 
pensar y de ac tu ar de los pueblos 
del medioevo, dando al tra s te  con 
te o r ía s  q u e  h a s ta  ese  m o m en to  
eran  verdades inamovibles, lo que 
dio com o re su lta d o  el ro b u s te c i­
m iento de ciencias como la as tro ­
nom ía, la  geología, la  fís ica , la s  
m a te m á tic a s , la  b io logía, e tc ., e 
inclusive la teología se vio p rec i­
sa d a  a  cam b ia r su  m isión  m e ta ­
f ís ic a  d e l m u n d o . T o d o s  e s to s  
acontecim ientos beneficiaron a  los 
europeos, llevando al nacim ien to  
de concepciones nacionalistas que 
fueron la base del m ercantilism o y 
c o n  él la  im p o r ta n c ia  d a d a  a l 
com ercio  ex te rio r com o la ú n ic a  
fu e n te  c re a d o ra  de r iq u ez a -o ro , 
extraído de los países colonizados 
p ara  lo cual fue necesario  re p a r­
tirse el m undo. E spaña dirigió su s  
e sfu erzo s  h a c ia  occ id en te , lab o r 
que se la  encom endó  al genovés 
C ristóbal Colón, qu ien  sigu iendo  
la s  c re e n c ia s  de la  m a y o ría  de 
geó logos de a q u e lla  ép o ca , q u e  
sostenían la posibilidad de llegar a 
la s  in d ia s  o r ie n ta le s  n av eg an d o  
hacia oeste, partió el 3 de agosto de 
1492 del Puerto de Palos, llegando 
a  las Antillas -el 12 de octubre; la 
p r im e ra  is la  en  o c u p a r la  fue  la 
G uanahan i, p a ra  luego co n tin u a r 
con C uba y la E spaño la  cH aití y 
Santo D o m in g o  que constituyó el 
c u a r t e l  de  d o n d e  p a r t i r í a n  lo s  
fu turos conquistadores de América. 
Lo insólito de la aventura de Colón 
fue el creer h a s ta  su  m uerte , que 
hab ía  descu b ie rto  u n a  nueva  vía 
que llevaba a las Indias.

Unido a este im portan te h e­
cho histórico se encuen tra  la gran
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h azañ a  realizada por M agallanes, 
q u ie n  f u e r a  el v e rd a d e ro  d e s ­
cubridor y ejecutor de las ideas de 
Colón; esto  es, la de navegar por 
o cc id en te  y lleg a r al c o n tin e n te  
asiático, p ara  lo cual atravesó dos 
océanos conocidos por los europeos 
y u n  tercero que lo bautizó como 
Pacífico. Expedición que duró tres 
añ o s  < 1519-1522> ; p erm itien d o  
c o m p ro b a r  q u e  la  t i e r r a  e ra  
redonda, así como poder m edir el 
tam año de la mism a.

Por su  parte los portugueses 
e n c o n t r a r o n  n u e v a s  v ía s  q ue  
conducían a Oriente, circum balan- 
do el Cabo de Buena Esperanza y 
lleg a r a la  Ind ia ; e s ta  p ro e sa  la 
realizó Bartolom é Díaz en  1486 y 
V asco  de G am a en  1497  q u ie n  
llegaría a C alcu ta , puerto  im por­
tan te  de la India.

E s ta s  a c c io n e s  fu e ro n  el 
c o m ie n z o  de  la  fo rm a c ió n  de 
em p resas  m ercan tiles  en  la s  que 
intervenían tan to  el sector privado 
com o el s e c to r  p ú b lico  y c u y a s  
fu n c io n e s ,  e r a n  la s  de r e a l iz a r  
descubrim ientos, colonizaciones o 
am b as  a la*vez, lo que red u jo  el 
monopolio estatal representado por 
los reyes cristianos que estaba mal 
adm in istrado , llevando a la p esa­
dez en el a c tu a r de esta  em presa; 
por o tra parte no debe perderse de 
v ista  la falta  de cap ita les  que no 
p e rm itía n  la  f lu idez  de la  re a l i­
zac ión  de e s te  tipo  de av en tu ra : 
llevando, como era lógico a que los 
m onarcas cedieran a instituciones 
o p e rso n a s  ju r íd ic a s  p rivadas, la 
r e a l iz a c ió n  de  e x p e d ic io n e s  a l 
nuevo m undo; ta l es el caso de la 
au to rizac ión  a los cas te llan o s  en 
1495 o de algunas casas com ercia­

les a lem anas que en  1528 o b tu ­
v ie ro n  p e rm is o  p a r a  c o lo n iz a r  
Venezuela. De esta  forma los reyes 
ob ten ían , a m ás de la in co rp o ra ­
ción de nuevos te rrito rio s , b e n e ­
ficios que fluctuaban del u n  cuarto  
a la  u n a  d éc im a p a r te  del to ta l  
obtenido por los conquistadores.

O tra form a de so lven tar las 
incu rsiones que efectuó el sec to r 
público, fue a través de préstam os 
que lo rea lizaro n  co m erc ian tes  o 
b anqueros  ex tran jeros, au n q u e  a 
estos no se los permitió intervenir 
en los proyectos que se efectuaban 
p o r  p a r te  de la  c o ro n a  o p o r  
exploradores.

Es in teresan te  observar que 
no se produjo en E sp añ a  la a c u ­
mulación de capitales, como suce­
dió en los países bajos, Inglaterra o 
F ran c ia , esto  se debió a que los 
co m e rc ia n te s  en riq u e c id o s  b u s ­
c a ro n  in v e r t ir  s u s  c a p i ta le s  en  
b ien es  ra íc e s  a n te s  que en  a c t i­
v id a d e s  p ro d u c t iv a s ,  lo c u a l  
significaba elevar su nivel social e 
inclusive se les perm itió  ad q u irir 
títulos de nobleza.

C O N S E C U E N C IA S  DE LA  
CO NQ U ISTA

Una vez analizadas las c a u ­
sas que llevaron al descubrim iento 
y conquista  de América por parte  
de los reyes de E sp añ a , se hace 
necesario realizar u n  balance de lo 
q u e  s ig n if ic ó  p a r a  lo s  g ru p o s  
h u m a n o s  a u tó c to n o s  de e s t a s  
tierras estos acontecimientos.

Lo que se puede observar en 
p rim er lu g a r es que el d e sc u b r i­
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m ie n to  in ic ió  la  d e p e n d e n c ia  
económ ica, política y c u ltu ra l de 
n u e s tro s  p u eb lo s, que llevó a la 
separación de su s  hab itan tes y a la 
im p o s ic ió n  de c o s tu m b r e s  y 
h á b ito s  e x tra ñ o s  a su  trad ic ió n , 
p e rd ie n d o  a s í  s u  id e n t id a d ,  
p e rm it ie n d o  a lo s  e s p a ñ o le s  y 
p o r tu g u e s e s  im p la n ta r  la  e s ­
clavitud e im poner la división del 
trabajo a nivel m undial.

El nuev o  m u n d o  fue e sp e ­
cializado en la producción de m a­
terias prim as y bienes de consum o 
que requería  la metrópoli, y en la 
cual se utilizaron las técnicas m ás 
elem entales, por lo que no fue posi­
ble llegar a u n a  verdadera acum u­
lación de capital, abriendo de esta  
form a la b recha  tecnológica en tre  
países subyugados y subyugantes; 
aparte de que al nativo se le obligó 
a traba jar en condiciones no ap tas 
p a ra  su  desarro llo  corporal e in ­
telectual. ta les los ejemplos vividos 
por los indígenas en  los obrajes y 
sobre todo en las m itas.

E n  lo  q u e  se  re f ie re  a la  
im plan tación  de la esclav itud , es 
necesario indicar que se revivieron 
enseñanzas religiosas tan to  de los 
P ad re s  de la  Ig lesia com o de los 
C a n o n is ta s ;  e n tre  lo s  p r im e ro s  
figura S an  A gustín  que acep ta  la 
d e s ig u a ld a d  e n tre  lo s  h o m b re s  
dada por el “Designio de Dios" que 
ju s tif ic a b a  la  esc lav itu d , ya que 
a lg u n o s  h o m b re s  n a c ie ro n  p a ra  
gobernar y otros para obedecer; al 
hombre sometido por guerras o se 
le quitaba la vida o se le som etía a 
la  e s c la v i tu d ,  de a h í  q u e  S a n  
A gustín  m an ife s ta ra  que “no por 
virtud del derecho divino, sino por 
v ir tu d  del d erech o  de g u e r ra  se

puede decir...este servidor es mío"2. 
E s ta  n o rm a  fue ap licad a  po r los 
reyes de E spaña al reconquistar su 
te rr ito r io  que se  h a lla b a  b a jo  el 
poder de los m oros, de en tre  estos 
ú ltim os, los que se som etían  s in  
resistencia alguna a los conquista­
dores cristianos “podían resid ir en 
barrios separados y conservar su s  
c re e n c ia s  y c o s tu m b re s , s i b ie n  
debían pagar u n  tribu to  a  su s  se­
ñ o re s .. .P o r  el c o n tra r io , la  c o s ­
tum bre  fue desalo jar de su  lugar 
de residencia, llevar prisioneros y 
tr a ta r  como esclavos a los m oros 
que h u b ie s e n  p re s e n ta d o  r e s is ­
te n c ia  h a s ta  el final. Así ocurrió  
a ú n  en  la  ú ltim a  g u e rra  lib rad a  
con tra  los m u su lm an es  en  la  Pe­
n ín su la . la  cam p añ a  de G ranada  
(1482-1492). Los Reyes C atólicos 
hicieron vender como esclavos a  los 
h ab itan te s  de las  c iudades tom a­
das por asalto  y recom pensar con 
el producto de ese tráfico servicios 
m ili ta re s  y c u b r ir  lo s  c o s to s  de 
guerra"3.

En este  caso , los españo les 
recu p e ra ro n  s u s  tie rra s  p e rd id as  
por m uchos años y u su fructuadas 
por los m usulm anes, aquellos que 
no p resen ta ro n  res is ten c ia  se los 
re c o m p e n s a b a  d e já n d o le s  v iv ir 
tranquilos, sin inm iscuirse en su s  
asuntos, conservar su s  creencias y 
costum bres; pero al com parar con 
lo sucedido en A mérica Latina, el 
caso  es to ta lm e n te  c o n tra rio , se 
aplicó al genocidio a pueb los e n ­
teros que se había entregado a los 
c o n q u is ta d o re s  s in  r e s is te n c ia  
alguna o con engaño <el caso de 
Atahualpa>.

El m ism o C ristóbal Colón al 
escribir a los Reyes Católicos acer­
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ca de su s  apreciaciones sobre los 
ta in o s  que fo rm ab a n  u n a  de las 
t r i b u s  q u e  h a b i t a b a n  e n  la s  
A n ti l la s  y c u y a s  a c t iv id a d e s  
e s tab a n  dirig idas a la producción 
del algodón  q ue  les serv ía  como 
m a te ria  p rim a p a ra  la in d u s tr ia ­
lización m anual, indicaría “que no 
puede creer que hom bre haya visto 
gente de ta n  b u en o s  corazones y 
fra n c o s  p a ra  d a r, y ta n  te m e ro ­
s o s . . . s o n  g e n te  de a m o r  y s in  
codiciar... En el m undo creo que no 
h ay  m ejo r g en te  n i m ejor tie rra : 
ellos am an  a su  prójimo como a sí 
m ism os, y tienen u n a  habla la m ás 
d u lc e  d e l m u n d o , y m a n s a ,  y 
siem pre con risa”4.

Como se observa, este pueblo 
no dio ni guerra ni resistencia a los 
co n q u is tad o re s ; sinem bargo , fue 
diezmado , lo m ism o sucedió con la 
m a y o r  p a r te  de  a b o r íg e n e s  de 
A m érica y a los que quedaron  se 
les obligó a pagar u n a  deuda que 
n u n c a  la tuv ieron , p u es  ellos no 
sab ían  que es el dinero ni cuestión 
financiera alguna; se endeudaron  
p o rque  e n tra ro n  a fo rm ar p a rte , 
sin  saberlo, del m undo económico 
del viejo continente, que se hallaba 
en constan tes guerras, ya sean  de 
carác ter religioso o comercial. Los 
p a í s e s  v e n c id o s  p ro v e ía n  de 
esclavos que al se r vendidos p ro ­
p o rc io n ab an  re c u rso s  su fic ien tes 
p a ra  cu b rir  los gasto s efectuados 
por guerras.

E ste sen tir  lo aplicó el con ­
q u is ta d o r  a A m é ric a , com o se  
a p re c ia  en  el o fre c im ie n to  q u e  
hiciera Cristóbal Colón “a los Reyes 
C atólicos env ia r a E sp añ a , com o 
esclavos, ta n to s  aborígenes de las 
islas an tillanas por él descubiertas

como su s  M ajestades desearon , y 
vló en  ta le s  e m b a rq u e s  el e q u i­
valente el valor de los sum inistros 
de ganado , sem illas  y m edios de 
s u b s is te n c ia  p ro c e d e n te s  de la  
metrópoli.

Los esc lavos in d io s  d e b ía n  
p roveer a E u ro p a  de fu e rz a s  de 
traba jo  b a ra ta s  y re sa rc ir  los s a ­
crificios fin an c ie ro s  que d e m a n ­
daban  las expediciones a  ultram ar. 
Colón había iniciado de inm ediato 
el transporte a E spaña de algunos 
centenares de indios”5.

En el caso  de los p o rtu g u e­
ses, en el siglo XVII sobresalieron 
lo s  b a n d e i r a n te s  o m a m e lu c o s  
p a u l i s t a s  p o r  s u s  é x ito s  com o 
cazadores y traficantes de esclavos. 
En su s  co rrerías y depredaciones 
p e n e tra ro n  p ro fu n d am e n te  en  el 
interior brasileño y llegaron h a s ta  
las misiones je su íta s  del Paraguay, 
de los cuales solam ente en tre 1629 
y 1632 llevaron a decenas de miles 
de indios como esclavos6.

De e s ta  fo rm a  el in d io  o 
a b o rig e n  e s ta b a  e n d e u d a d o  en  
cuerpo y alm a y tenía que pagar, ya 
sea siendo esclavo o consiguiendo 
el m etal m ás am bicionado por los 
europeos, el oro.

P ara  te n e r  u n a  idea de la s  
cantidades de oro y de p lata que se 
ob tu v ie ro n  de la s  t ie r r a s  a m e ri­
canas y en  el caso específico de lo 
que fuera el Incario, Garcilazo de la 
Vega recogió  a lg u n o s  d a to s  que 
sirven de apoyo p a ra  com prender 
la realidad de la riqueza de oro y 
p la ta  o b te n id a  p o r los R eyes de 
Castilla y Aragón. A Colón p ara  su 
p r im e r  v ia je  se  le  e n t r e g a r o n
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16.000 ducados. Las ren tas  a n u a ­
le s  R e a le s  l le g a b a n  a 8 0 .0 0 0  
d u c a d o s  y “e s  de  s a b e r  y de 
ad v e rtir  que los Reyes C ató licos 
Don Fem ando y Doña Isabel tenían 
tasado  el gasto de su m esa y plato 
en  12.000 ducados cada año. con 
se r Reyes de C astilla  de León, de 
Aragón y de Navarra y Sicilia"7.

E l In c a  A ta h u a lp a ,  com o 
rescate dio u n  equiyplente de oro y 
de p lata de 4 '605.670 ducados, de 
los cuales el quin to  real en  oro y 
plata, que fuera enviado a España, 
para  beneficio de los m onarcas, fue 
de 823 .000  ducados, si es ta  c a n ­
tid ad  se h u b ie ra  u tilizad o , so la ­
m ente p ara  alim ento del Rey y de 
de su  Corte, a  precios de 1491, año 
a n te r io r  a l d e s c u b r im ie n to  y 
c o n q u is ta  de  A m é ric a  h u b ie r a  
se rv id o  p a r a  69  a ñ o s ;  y , s i  se 
hubiera empleado totalm ente como 
ren ta s  anuales, esto es de 80.000 
ducados, habría  durado diez años. 
D ebiendo tom arse  en  c u e n ta  que 
e s te  pago  en  oro  y p la ta  p o r el 
resca te  de A tah u a lp a , rep resen tó  
u n a  p eq u eñ a  p a rte  de lo que los 
españoles obtuvieron del Incarío8.

LA M ITA

De ah í, la  im p o rtan c ia  que 
revistió  la m ita  den tro  de la s  ac ­
tiv id ad es  ex tra c tiv as  de los co n ­
q u is ta d o r e s ,  e n  la s  q u e  se  lo s  
obligó a tra b a ja r  a los indios e s ­
clavos en  h o ra rio  in te rm in ab le s , 
como sucedió en las m inas de plata 
de Potosí, en  la que los “d u eñ o s” 
que pasaron  a ser de los españoles 
exigían en el año de 1574 el trabajo 
de 4 .5 0 0  ab o ríg e n es  ad ic io n a les  
para excavar cada vez m ás profun­

do lo s  y a c im ie n to s ,  e s ta n d o  el 
V irrey  F ra n c is c o  de T o led o  
d is p u e s to  a  p r o p o r c io n a r  e s ta  
m ano de obra adicional, siem pre y 
cu an d o  se observen  n o rm a s  d ic ­
tad as  por él, con el objeto de mejo­
ra r  la s  condiciones de trab a jo  de 
los m itayos, en tre  los cuales cabe 
m encionar: trabajo  de u n a  sem ana 
y d e sc a n so  de q u in ce  d ía s; e s ta  
actividad se lo hacía en tres  tu m o s  
por lo que se requerían de 13.500 
indígenas al año, p ara  lo cu a l se 
obligaba a los caciques de las pro­
vincias m itayas a proporcionar esta  
m ano de obra; el traba jo  lo hacía  
p e r s o n a l  a d u l to  c u y a s  e d a d e s  
f lu c tu a b a n  en tre  los d ieciocho y 
c in c u e n ta  a ñ o s ; u n a  vez q ue  el 
aborigen hub iera  trabajado u n  año 
en Potosí, debía regresar a su tierra 
de origen y no sería llamado an tes 
de que transcurriera  u n  año: se le 
d e b ía  r e c o n o c e r  el c o s to  d e l 
tran sp o rte  a cada m itayo com o a 
su  fam ilia ; se deb ía  t r a b a ja r  en  
in v ie rn o  s ie te  h o r a s  y o ch o  e n  
verano, no debiendo trabajarse los 
días domingos y fiestas de guardar.

Por lo que se puede apreciar, 
en  te o r ía  el m itay o  e s ta b a  p ro ­
tegido, pero  la realidad  e ra  to ta l­
m ente diferente, “los am os de las 
m inas no cum plían con su  obliga­
ción de pagar los costos de viajes 
estipulados y encon traban  pretex­
tos de todo género para hacer des­
c u e n to s  a lo s  s a la r io s  le g a le s . 
Forzaban a los trabajadores a per­
m a n e c e r en  los so cav o n es  cinco 
días con su s  noches. Les im ponían 
u n  cupo de trabajo  desm esurado, 
lo que p ro lo n g ab a  c o n s id e ra b le ­
m e n te  la  jo r n a d a  la b o ra l ,  y a 
latigazos los h ac ían  sobrepasarlo . 
La aireación y desagüe deficientes
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de la s  g a le r ía s  h a c ía n  a ú n  m á s  
in s a lu b re  la  p e rm a n e n c ia  en  la 
m ina. Los indígenas, inhabituados 
a  ta le s  o c u p a c io n e s , m o ría n  en  
g randes cantidades por la penuria 
del trabajo en las m inas y las pri­
vaciones d u ra n te  el trayecto9. La 
consecuencia fue u n a  despoblación 
creciente del Altiplano.

E n  1633, se  e s tim a b a n  en 
c u a r e n ta  m il c ie n to  q u in c e  los 
in d io s  de la s  16 p ro v in c ia s  
m itayas, en 1662 eran  diez y seis 
mil y en  1683 llegaban  ap en as  a 
diez mil seiscientos tre in ta  y t re s 10, 
m ien tras que al in troducir la m ita 
por prim era vez en  el año de 1574 
los in d íg e n a s  lleg ab an  a 8 1 .0 0 0  
a p ro x im ad am en te , lo que ind ica  
q u e  la  p o b la c ió n  a b o r ig e n  fue  
diezm ada en 109 años de explota­
ción  a rg en tífe ra  de Potosí, re d u ­
ciéndose en  7.6 veces; esto es u n  
sim ple ejem plo de lo que sucedió  
en toda la América. En el Ecuador, 
la extracción de oro se ubicó en el 
“río llam ado de San ta  Bárbara, que 
es el de G ualaceo en  la provincia 
de C u en ca , em p leando  p a ra  ello 
num erosas cuadrillas de indios, a 
qu ienes se los llevaba forzados a 
se m e ja n te s  tra b a jo s , desd e  p ro ­
vincias m uy distan tes. O tras m inas 
fueron  las de Logroño, Sevilla del 
Oro, Z am ora, y so b re  todo la de 
Zarum a, que fuera famosa, pues se 
e sp e ra b a  que la  riq u eza  de ella, 
llegará sino a  superar, por lo m e­
nos igualaría a  la de Potosí" 11.

F u e ro n  e n c o n t r a d o s  y a c i­
m ie n to s  e n  la s  A n til la s , C h ile , 
Nueva E sp añ a , V enezuela, Nueva 
G ranada , adem ás de las  ya m en­
cionadas en  Perú y tícuador.

La actividad en las m inas fue 
e x tre m a d a m e n te  a g o ta d o ra  y el 
m itay o  q ue  e n t r a b a  en  e lla , no  
sa lía  ja m á s . E s  p o r ello q u e  los 
a b o ríg e n e s  e sco g id o s  p a r a  e s ta  
clase de trabajo veían con espanto  
y terror el fu turo  que les esperaba. 
Para tener u n a  vez m ás, u n a  idea 
clara de cómo ac tu ab an  los “d u e­
ñ o s” de las  m in as  de Potosí, que 
fuera la de m ayor im portancia  en  
América Latina, ante los trabajado­
res indígenas, <mitayos>, recorde­
m os las expresiones vertidas por el 
arzobispo de Lima y Virrey interino 
del Perú, Melchor de Liñán que en 
el año  de 1749, “ten ía  po r cierto  
que aquellos m inerales es taban  tan  
bañados de sangre de indios que si 
se exprimiese el dinero que de ellos 
se sacab a , h ab ría  de b ro ta r  m ás 
sangre que plata y que si no se qui­
ta se  es ta  m ita  forzada se a n iq u i­
laría totalm ente las provincias”12.

E sp añ a  recib ió  a b u n d a n te s  
m etales preciosos obtenidos tan to  
del abuso como del comercio legal, 
el m ism o que rep resen tó  en tre  el 
90 y 99 por ciento del total de pro­
d u c to s  en v ia d o s  a la  m e tró p o li 
e n tre  los a ñ o s  de 1531 y 1700. 
Solo en el período de 1521-1660 se 
cargaron  a  E spaña  181.234 Kilo­
gram os de oro; en  tan to  que el de 
con trabando  alcanzó a c ifras que 
en algunos casos llegó al 50%. En 
lo que al m ineral p la ta  se refiere, 
representó los 16 m illones de Kilo­
gram os entre 1503-166013. Sinem- 
bargo de ello, los Reyes C atólicos 
no se hallaron  n u n ca  satisfechos, 
puesto que su s  necesidades finan­
c ie ra s  e ra n  s ie m p re  c re c ie n te s ,  
com o c o n se c u e n c ia  de lo s  a lto »  
costos que suponían  las g u erp ásen  
Europa.



A dem ás del oro y p la ta , se 
e x p lo ta ro n  b á ls a m o  de S a n to  
Domingo, perla s  de las is la s  Cu- 
bagua, palo cam peche de México, 
sal de varias partes de América, la 
co ch in illa  del n o p a l e índ igo  de 
México, cueros, p lan tas  m edicina­
les, cacao que se desarrolló prim e­
ro  en  G u a te m a la  y El S a lv a d o r 
p a r a  lu e g o  p a s a r  a V en ezu e la , 
vainilla de México, azúcar de la E s­
pañola, Puerto Rico y Cuba, poste­
r io rm e n te  de M éxico, ta b a c o  de 
Venezuela, en tre  o tros. E s ta s  ex­
portaciones, al igual que las de los 
m in era le s  fo rm aban  p a rte  de los 
p ro d u c to s  de especialización  im ­
puestos por los colonizadores; tra ­
yendo  e s ta  po lítica , d e s tru c c ió n  
tan to  de las estru c tu ras  socio-eco­
nóm icas de los regím enes existen­
tes en  América Latina, como de su 
m edio am bien te , ya que si to m a­
m os en cuen ta  que los pobladores 
o b te n ía n  de s u  m u n d o  q u e  le s  
rodeaba , ún ica  y exclusivam ente, 
lo q ue  re q u e r ía n  p a ra  s a tis fa c e r  
s u s  n ecesid ad es  vitales; en  o tros 
térm inos su  consum o era mínimo, 
en tan to  que con la llegada de los 
españo les se pasó a u n a  p roduc­
ción m asiva con el objeto de cum ­
plir con necesidades in ternas de la 
metrópolis.

LA E N C O M IE N D A

E sta  in stitución  apareció en 
el año de 1512 con la famosa Ley 
de Burgos, a raíz de las denuncias 
realizadas por el Dominico Antinio 
de M o n te s in o s , q u ie n  a c u s a b a  
d irec tam en te  a  los españoles que 
h a b ita b a n  en  la s  is la s  A ntillanas 
de a b u s a r  inm isericord iosam ente 
del tra b a jo  de los ab o ríg en es , a

quienes a base del terro r y del mal 
trato  se les obligaba a dar la m ayor 
p a r te  de su  tiem po  en  beneficio  
exclusivo de los encom enderos, ya 
sea trabajando en su s  casas, en la 
a g r ic u l tu r a  o en  la s  m in a s ; no  
e s ta n d o  los in d íg e n a s  a c o s tu m ­
brados a este tipo de actividades; y 
es ju stam en te , la falta de sensib i­
lidad que tuvieron los españoles, al 
no llegar a en tender que los aborí­
genes no se les podía prohibir su 
libertad, ellos nacieron libres y ac­
tu ab an  de acuerdo a su s  costum ­
b re s  e x tra íd a s  de su  m edio , del 
cual obtenían, ni m ás ni m enos, lo 
que requerían  p ara  satisfacer su s  
necesidades, sin  degradar su  eco­
sistem a, esto les daba la condición 
de s e r  l ib re s ;  en  ta n to  q u e  los 
colonizadores en base de la escla­
vización de indígenas, dependieron 
de ellos para  poder hacer efectiva 
la organización económ ica-social, 
im plantada tan to  en  las labores de 
casa, del campo o en las m inas, es 
po r ello que se a d u e ñ a ro n  de la 
mayoría de aborígenes.

Las p ropuestas iniciales, d a ­
das por el descubridor de América, 
Cristóbal Colón, eran  las de lim itar 
tanto  abuso  y arbitrariedad que se 
v e n ía n  d a n d o  con  re sp e c to  a la  
fuerza de trabajo indígena, para  lo 
c u a l lo s  c a c iq u e s  c o la b o ra r ía n  
ced iendo  in d íg e n a s , los m ism o s 
que debían p restar su s  servicios a 
lo s c o lo n iz a d o re s  de u n o  a dos  
años. Por su  parte, la Reina Isabel 
en 1503, dio la orden de que se los 
t r a te  com o p e rs o n a s  c r is t ia n a s ,  
debiendo por tan to , los españoles 
c a te q u isa r lo s  y tra b a ja r  c o n ju n ­
tam en te  con los aborígenes, p a ra  
así com partir las riquezas que se 
produjeran.
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A la s  p rim era s  concesiones 
de los indios se las conocía como 
repartim ien tos, posteriorm ente se 
reemplazó con el de encom iendas a 
partir de la Ley de Burgos, volvién­
dose a in sis tir en  la necesidad de 
evangelizar y civilizar a los aborí­
genes, suprim iendo toda clase de 
a b u s o s  y g a ra n tiz a n d o  u n  tra to  
h u m a n o , p a ra  h a c e r  efec tiva la 
encom ienda , se  deb ía  en tre g a r a 
cada aborigen u na  parcela de tie­
rra, la m ism a que estaría ju n to  a la 
d e l e n c o m e n d e ro , d eb ien d o  los 
in d íg e n a s  p e rm a n e c e r  en  s u s  
tie rras , así sean  vendidas las h a ­
c ie n d a s  de  s u s  p a t ro n e s ;  del 
m ism o  m o d o  se  ex ig ía  q u e  los 
encom enderos alim enten y propor­
cionen vestim en ta  a cada uno  de 
su s  encom endados. Para evitar la 
e x p lo ta c ió n  se  n o m b ra b a n  d o s  
v isitadores, cuyas funciones eran: 
la de velar por el flel cum plim iento 
de la Ley; llevar u na  estadística de 
lo m ás real del núm ero  de enco­
m enderos, debiendo dar cuen ta  de 
su s  actos a los gobernadores. Nin­
gún  español debía recibir m as de 
ciento  c in cu en ta  indios n i m enos 
de cuarenta.

La Ley de Burgos fue dictada 
por los Reyes Católicos en favor de 
los hab itan tes  de las islas Antilla­
nas, pero los encom endados nunca 
lo c u m p lie ro n ,  se  ob ligó  a los 
indígenas a traba jos forzados con 
tra to  inhum ano; de ahí, que a p a ­
recieron defensores de los nativos, 
s ie n d o  u n o  de e llo s  el P a d re  
Bartolomé de las C asas, que viajó a 
S an to  D om ingo el añ o  de 1502, 
hab iendo  com enzado como enco­
m endero, pero por influencia de los 
d o m in ico s  re n u n c ió  su  r e p a r t i ­
m iento, dedicándose a pro teger a

los ind ígenas, llegando a c r itic a r  
abiertam ente a los encom enderos, 
a c u sá n d o lo s  de in fr in g ir  la s  ó r ­
denes em anadas por los Reyes de 
España, lo que ha  llevado a  que se 
com etieran toda clase de abusos y 
atropellos, degradando a los n a ti­
vos h as ta  el pun to  de provocar la 
d ism inución  de la población. Las 
c r ít ic a s  del P ad re  de la s  C a s a s  
p re o c u p a ro n  ta n to  a lo s  R ey es 
C r is t ia n o s  com o a lo s  p ro p io s  
encom enderos, los prim eros tra ta ­
ron de investigar los abusos comé^ 
tidos y rectificar rum bos; en  tan to  
que los seg u n d o s , s o s te n ía n  su  
inocencia bajo el argum ento de que 
s in  el tra b a jo  y los tr ib u to s  que 
ob ten ían  como re trib u c ió n  de los 
favores que daban  a los indios no 
podían subsistir viéndose obligados 
a re to rnar a España, abandonando 
la em presa colonizadora. Esto obli­
gó a los Reyes a rev ee r p ro ced i­
m ientos, ya que no d ispon ían  de 
los m edios necesarios p a ra  poder 
controlar de forma eñciente a esta  
institución. Es necesario reconocer 
que por varias ocasiones se tra tó  
de suprim ir la encomienda, así en ­
contram os que en el año de 1689 el 
Gobernador de Venezuela abolió el 
servicio personal de los indios.

Pese a toda iniciativa llevada 
a  cabo, principalm ente por de las 
C a s a s  y o tro s  s a c e r d o te s ,  la  
encom ienda de servicios personales 
d u ró  c e rc a  de t r e s  s ig lo s  y fue  
abolida el 12 de julio  de 1720 por 
Felipe V.

Para tener claridad de lo que 
rea lm en te  significó p a ra  A m érica 
L a t in a  la  e n c o m ie n d a , b a s ta  
recordar la explotación de pueblos 
enteros del alto Perú <hoy Bolivia>.
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T ra s  el d e s c u b r im ie n to  de la s  
m inas argentíferas de Potosí en el 
añ o  de 1545, "los encom enderos 
llevaron  o env iaron  s u s  ind ios a 
esa  región del a ltip lano  andino  y 
lo s  o b lig a ro n  a t r a b a j a r  en  el 
beneficio del m etal, vend ieron  a 
s u s  a b o r íg e n e s  com o fu e rz a  de 
trabajo  a  los em presarios m ineros 
o lo s  a p o r ta r o n  com o c a p i ta l  
p e rso n a l p a ra  p a r tic ip a r  en  u n a  
sociedad de extracción. H asta de la 
p ro v in c ia  de S a n ta  C ru z  de la  
Sierra en la vertiente oriental de los 
A ndes los encom enderos tra je ro n  
su s  indios al mercado de trabajo en 
Potosí. De u n a  sola encom ienda, 
p o r ejem plo  se  t r a n s p o r ta r o n  a 
fines del siglo XVI m ás de quinien­
tos indios con su s  m ujeres y niños 
al altiplano, donde fueron vendidos 
como fuerza de trab a jo 14.

C om o se  d e s p re n d e  de lo 
anterior, no solo que se esclavizó a 
los aborígenes de América Latina, 
extrayendo de ellos todo el b en e ­
ficio que pueda obtenerse a través 
de prestaciones personales em plea­
das en la agricultura, en  las m inas 
y en las viviendas del colonizador, 
sino  que sirvió com o u n a  sim ple 
m ercancía  que podía se r  trocada  
por sem illas, alim entos, anim ales 
dom ésticos, etc., o ser vendidos a 
cam bio de dinero y este producto 
enviarlo en  parte o totalm ente a los 
Reyes C ristianos para  que puedan 
cum plir con su s  obligaciones finan­
cieras o para  pagar a su s  súbditos 
para  seguir guerreando; o llegando 
al extremo de convertir al indígena 
en  p arte  del cap ita l invertido por 
s u s  p ro p ie ta r io s  en  s o c ie d a d e s  
e x tra c tiv a s  o de c u a lq u ie r  o tra  
activ idad productiva. Todos estos 
a c o n te c im ie n to s  d ie ro n  com o

r e s u l ta d o  e l e x te rm in io  de  la  
población del Nuevo Mundo, así se 
tiene que en  México la población 
indígena que en  1519 fuera de 25.3 
m illones p asó  a 6 .3  m illo n es  en  
1548 y a u n  millón en 1605.

Para la s  A ntillas, cuyos p ri­
m e ro s  d a to s  d e m o g rá fic o s  p ro ­
vinieron de Fray Bartolom é de las 
Casas, el núm ero de indígenas a la 
llegada de los españo les oscilaba 
entre 3 ó 4 millones, en tan to  que 
p a r a  1 5 7 0  se  h a b ía n  r e d u c id o  
apenas a u n  centenar. E n  el caso 
del Perú la población aborigen a s ­
cend ía  a 1’2 6 4 .5 3 0  en  el año  de 
1570, en tan to  que para  1620 era 
de 589 .03315.

S IG N IF IC A D O  DEL Q U IN TO  
C E N T E N A R IO  PARA LOS  
H A B ITA N TE S DE A M E R IC A

De lo an terio r se desprende, 
que si b ien  E sp a ñ a  y los p a íse s  
colonizadores se h a llan  e n tu s ia s ­
m ados en ce leb rar los qu in ien tos 
años del descubrim iento  de Amé­
rica, de cuyos pueblos obtuvieron 
la s  r iq u ez as  que re q u e r ía n  p a ra  
poder despegar de la Edad Media al 
C apitalism o; lo que h u b ie ra  sido 
cas i im posib le  la  rea lizac ió n  del 
N uevo M undo . C o n fig u ra n d o  el 
s is tem a  de dom inación  ex isten te  
h a s ta  la  a c tu a l id a d ,  d o n d e  lo s  
p a í s e s  d e s a r r o l la d o s ,  e s  d e c ir  
aquellos que h a n  logrado realizar 
u n a  a c u m u la c ió n  s o s te n id a  de 
capitales, son los que im ponen las 
reglas del juego económico que los 
benefician, en co n tra  de los sub- 
desarro llados que no h a n  podido 
en tra r en igualdad de condiciones 
en  el sistem a im plantado de m er­
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cado, que reproduce la dependen­
cia a la que h a n  llegado, no pu- 
d lendo  o b te n e r a ú n  su  in d e p e n ­
dencia , im p lan tando  las políticas 
económ icas y financ ieras acordes 
con las conveniencias de los países 
in d u s tr ia l iz a d o s  y c u y a  b re c h a  
tecnológica se ab re  cada  vez m ás 
en relación  a  los p a íses  pobres o 
del Tercer M undo que surgen de la 
enferm edad llam ada insuficiencia 
crónica de capitales, llevándoles al 
en d eu d a m ie n to  ex te rn o  agresivo 
con  el objeto cen tra l de sa lir  del 
s u b d e s a r ro llo  e n  q ue  se  h a l la n  
inm ersos, sin  considerar que esta  
forma de ac tu a r les h a  conducido a 
que se agrave m ucho m ás la s itu a ­
c ión  económ ica de s u s  p u eb lo s, 
que se  ven  ob ligados a so p o rta r  
to d a  c la se  de p r iv a c io n e s  en  la 
espera de que la s ituación  econó­
m ica h a  de cam biar a lgún  día, lo 
cual no llega nunca , m ás bien ha  
tom ado asp ec to s  de graves cris is  
rep resen tad a  por a ltos índices de 
inflación, e te rn a s  devaluaciones, 
in s u f ic ie n c ia s  de d iv is a s  com o 
consecuencia de las diversas fluc­
tuaciones de los precios internacio­
nales. que en  la m ayoría de las ve­
ces tienden a la baja, presupuestos 
e s ta ta le s  desfinanc iados. A ntece­
dentes que h an  reducido d rástica­
m en te  la s  re n ta s  rea le s , volvién­
d o se  in s ig n if ic a n te s  p a ra  p o d e r 
solventar en parte las necesidades 
inm ediatas.

De allí, que la m ejor parte de 
e x a l ta r  lo s  q u in ie n to s  a ñ o s  del 
descubrim iento de América sería el 
o b tener de los p a íses  colonizado­
re s ,  p a r te  de s u s  r iq u e z a s ,  la s  
m ism as que deberían  beneficiar a 
los países m ás pobres de América, 
cubriendo de esta  forma, en algo la

deuda que tienen frente a  estos, a 
los que ellos m ism os destruyeron.

Los q u in ie n to s  a ñ o s  d e l 
d e scu b rim ien to  de A m érica p re ­
sen ta  dos apreciaciones diferentes 
que hay  que com prenderlas  p a ra  
u b ic a rs e  en  el v e rd a d e ro  s ig n i­
ficado que tiene  es te  an iv e rsa rio  
p a r a  lo s  d iv e rs o s  p u e b lo s  de 
Europa o de América. Las prim eras 
que hacen hincapié en  la necesidad 
de e x a lta r el d escu b rim ien to  del 
Nuevo Mundo, que permitió tra n s ­
form ar su s  deficientes econom ías 
agrarias en  agro-m ineras exporta­
doras, ta les los casos de E spaña y 
Portugal, gracias al aum ento  de la 
producción agrícola y de la explota­
ción de m inas de oro y de p lata de 
América. Por otro lado, los aborí­
genes com prenden que los quinien­
tos años no significan sólo descu­
brir América, sino que debe unirse 
a lo anterior, la colonización, que 
implica transform ación total de las 
e s tru c tu ras  productivas existentes 
y con ello, el cam bio radical en  la 
forma de vida de los pueblos som e­
tid o s  po r la fuerza , d an d o  com o 
resu ltad o  la d iscrim inación  y ex­
term inio de la raza indígena.

H ab rá  q ue  te n e r  p re s e n te ,  
que el núm ero  de los verdaderos 
aborígenes de A m érica llegan a c ­
tualm ente, apenas, a  unos 30 o 35 
m illones, rep resen tando  alrededor 
del 4 a 5% del total de la población 
del continente, el 95% restan te , se 
distribuye entre las razas b lanca y 
m estiza, con u n  porcentaje mínimo 
de negra.

Cuando se produjo el desem ­
barque de Colón en  las co s tas  de 
América, se ha  calculado que exis­
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t ía  u n a  p o b la c ió n  in d íg e n a  que 
fluc tuaba  en tre  50 y 60 m illones, 
según lo afirm a Francisco Roux16.

L as p o b la c io n e s  in d íg e n a s  
p re s e n ta n  d ife ren te  im p o rtan c ia  
en tre  los veinte países en  los que 
se ha llan  d istribu idos, así Bolivia 
p o se e  el 70%  de l to ta l  de  s u s  
h a b i ta n te s ;  P e rú  el 47% , G u a ­
tem ala 42%, Ecuador 33%. C uan ­
titativam ente México posee la m a­
yor población indígena con 10 m i­
llones. Existen países con reducido 
n ú m e ro  de ab o ríg en es , ta l es el 
caso  de A rgen tina o con u n a  po­
blación aborigen extinguida, como 
sucede  en  U ruguay, donde d e sa ­
pareció aproxim adam ente hace u n  
siglo.

C reer que es te  sec to r de la 
población que se halla  m arginada 
apoye la  c e le b ra c ió n  de los 500  
añ o s del d escub rim ien to  y colo­
nización de América es u na  utopía, 
a l c o n s id e ra r  q u e  e s ta  ra z a  fue  
e x t in g u id a  y h u m illa d a  p o r  lo s  
c o n q u is ta d o re s ,  q u ie n e s  to m a n  
posición de su s  tierras y riquezas 
q u e  e n  e l la s  e x is t ía n ,  d a n d o  
com ienzo de la europeización  del 
continente y la im plantación de su  
cu ltu ra  como la única valedera. De 
ah í que, los pocos aborígenes que 
quedan  en América h an  realizado 
u n a  serie de acciones encam inadas 
a expresar su  repudio a los festejos 
o rg an iz ad o s  p o r E sp a ñ a  y o tro s  
países colonizadores.

Acciones que h an  llevado a  la 
form ación  de o rgan izaciones que 
se rá n  la s  en ca rg ad as  de ex terio ­
rizar los sentim ientos de desprecio 
p o r p a r te  del m ay o r n ú m e ro  de 
c o m u n id a d e s  in d íg e n a s  p o r los

acontecim ientos acaecidos desde el 
p rim er d ía del descubrim ien to  de 
A m érica, ta le s  so n  p o r ejem plo: 
Ecuador el grupo conocido como el 
de “Los 500 añ o s  de R esistenc ia  
Indígena y Popular”; en  Colombia 
“El A utodescubrim iento de N uestra 
América". O las asociaciones crea­
das con la finalidad de proteger al 
aborigen  de c u a lq u ie r  in ten to  de 
colonialismo que se pueda p resen­
tar, ya sea procedente del interior 
del país o del exterior; ta les son: la 
C onfederación  N acional de In d í­
genas del E cuador <CONAIE>, la 
Organización Nacional Indígena de 
C olom bia <ONIC>, la  A sociación 
In ter-E tn ica p a ra  el Desarrollo de 
la Selva P e ru a n a  <AIDESEP>, la 
Confederación Indígena del Oriente 
Boliviano <CIDOB>, e n tre  o tras ; 
la s  m ism a s  que h a n  d irig ido  su  
lu c h a  p o r  la  c o n s e c u c ió n  d e l 
re sp e to  y reconocim ien to  de s u s  
c u l tu ra s ,  lo que h a rá  posib le  el 
reconocim iento de su  iden tidad  y 
au to n o m ía , re sp e ta n d o  s u s  c o s ­
tum bres y tradiciones.

Para la efectivización de estas 
aspiraciones, los pueblos indígenas 
h an  efectuado u n a  serie de p lan ­
team ientos a los diferentes gobier­
nos e instituciones internacionales; 
las m ism as que se pueden resum ir 
en las siguientes:

- Exigir el reconocimiento jurídico 
de los territorios indígenas y de 
su s  organizaciones, p ara  así po­
der vivir con dignidad y libertad.

- O b ten er la  au to n o m ía  y a u to ­
gestión, así como, sugerir a  los 
gobernantes que al elaborar su s 
program as de gobierno, se tome 
en cuen ta  las aspiraciones eco-
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n ó m lc a s  de los p u e b lo s  In d í­
genas.

- Exigir el re sp e to  de la s  t r a d i­
ciones y co s tu m b res  por parte  
de los g ru p o s  soc ia les que no 
pertenezcan a las com unidades 
ind ígenas; a s í com o, rech a za r 
c u a lq u ie r  t ip o  de d is c r im e n  
racial o cultural.

- S o lic i ta r  la  p a r t ic ip a c ió n  de 
in d íg e n a s  e n  in s t i tu c io n e s  y 
organizaciones gubernam entales 
y  no  g u b e rn a m e n ta le s  con  la 
finalidad de que se ejecuten los 
proyectos cu ltu ra les, conserva­
cionistas y de desarrollo.

- R equerir la intervención de los 
indígenas en  la elaboración de 
los p lanes de gobierno y que se 
hallan  expresados en Planes de 
D esarro llo , sólo a s í o b te n d rá n  
b e n e f ic io s  la s  c o m u n id a d e s  
indígenas.

- A s e g u ra r  la  r e c u p e ra c ió n  y 
s u p e rv iv e n c ia  de lo s  g ru p o s  
étnicos que se hallan  en  proceso 
de extinción.

- Exigir la igualdad  an te  la Ley, 
e lim inando  todo rasgo  de d is ­
crim en racial.

- Exigir la aplicación correcta de 
la D eclaración U niversal sobre 
los D erechos Ind ígenas  de las  
N aciones U nidas, que e s tab le ­
cen , p o r ejem plo  en  s u s  a r t í ­
culos 9 y 10, el dterecho a m an­

te n e r  y u t i l i z a r  s u s  p ro p io s  
idiom as, inclusive en  los fines 
a d m in is tra tiv o s . El d e rech o  a 
todas las form as de educación, 
el derecho de los n iños a  tener 
a c c e so  a la  e d u c a c ió n  en  su  
p ro p io  id io m a  y e s ta b le c e r ,  
estructurar, dirigir y com probar 
su s  propios sistem as o in s titu ­
ciones educativas.

O en el artículo 21. El derecho 
de participar plenam ente en  su  
vida política, económica y social 
de su  estado..., con la conside­
ración  y reconocim iento de las 
leyes y costum bres indígenas.

- Por últim o cabe m encionar que 
en la declaración del I. Congreso 
In d íg e n a  I n te r a m e r ic a n o  de 
R e c u rs o s  N a tu ra le s  y M edio 
A m b ie n te , llev ad o  a c a b o  en  
Panam á en noviembre de 1989, 
se observa dos p ro p u estas  que 
llam en la atención, siendo éstas:

- “Que el repudio a la celebración 
de los 500 años expresado por 
los pueb los ind ígenas se haga  
extensivo a toda la sociedad.

- P roclam ar el 11 de o c tub re  de 
1492  com o el ú lt im o  d ía  de 
libertad  y el 12 de o c tu b re  de 
1992 como fecha u n iv e rsa l de 
la s  n a c io n a lid a d e s  in d íg en as , 
m anifestadas por su  resistencia 
y  lu c h a  p e rm a n e n te  p o r  s u s  
derechos"17.

E s tá  la  r e a c c ió n  de lo s
p u eb lo s  in d íg en as , a n te  la  c e le ­
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b rac ión  de los 500 añ o s del d e s ­
c u b r im ie n to  y c o lo n iz a c ió n  de 
A m éric a ; q u ie ra ,  q u e  la  s e n s i ­
bilidad de los países desarrollados 
haga posible el cum plim iento de las 
a s p ira c io n e s  de los ab o ríg e n e s , 
pues de lo contrario se llegará a

cu m p lir  o tro s  q u in ie n to s  a ñ o s  y 
pod rá  ex te rm in a rse  n u e s tra  raza  
que es la verdadera dueñ a  de las 
tie rra s  y riq u ezas  de A m érica ya 
q u e  fu e ro n  u s u r p a d a s  p o r  la  
am bición de los conquistadores.
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La Iniciativa, por parte de las 
au to ridades  españolas, de organi­
z a r , ju n t o  co n  s u s  v á s ta g o s  de 
u l t r a m a r ,  g ra n d e s  fe s te jo s  co n  
m o tiv o  de l V C e n te n a r io  del 
“e n c u e n tro  de dos m u n d o s ”, no 
de jó  de d e s p e r ta r  la  in m e d ia ta  
indignación de am plios sectores de 
la  población de América Latina (y 
tam bién de la propia España), y en 
especial de los pueblos indígenas.

¿S e  ib a  -se  va- a c e le b ra r  
exactam ente qué? ¿La m asacre de 
e n t r e  c in c o  y d ie z  m illo n e s  de 
aborígenes de e s ta s  tie rras  am eri­
c a n a s ?  ¿E l so m e tim ie n to  a  s e r ­
vidum bre de los sobrevivientes del 
g e n o c id io , s e rv id u m b re  c u y a s  
se c u e la s  s u b s is te n  p esad am en te  
h a s ta  n u e s tro s  d ías?  ¿El racism o 
q u e  ig u a lm e n te  p e r d u r a ,  com o 
“herencia colonial", en los países de 
fuerte presencia indígena? ¿El ini­
cio de u n  proceso de colonización, 
neocolonización y hegem onía impe­
rialista que, actualm ente, a raíz del 
llam ado “fin de la historia", am e­
n a z a  con  re fo rz a rse , rev irtien d o

u n a  tendencia  a la liberación que 
co n sid eráb am o s só lidam en te  im ­
plan tada a lo laigo del siglo XX?

Los prom otores de los even­
tos conm em orativos y su  séqu ito  
de a s p i r a n te s  a a lg ú n  p ro ta g o ­
n ism o o “d is tin c ió n ” perc ib ieron , 
s in  ta rd a n z a , que el fe s tín  podía 
echarse  a p erd er con  estos cues- 
tionam ien tos y pusieron  m anos a 
su  o b ra . M ien tras  la  d ip lom acia  
españo la  se encargaba  de p resio ­
n a r  a  los gob ie rnos la tin o a m e ri­
canos p ara  que no d ieran  m archa 
a trá s  en  la s  celeb raciones y p ro ­
curasen  m antener la casa  en  orden 
con respecto al tem a, su s  intelec­
tu a le s . m etro p o litan o s  y crio llos, 
em pezaron a  elaborar u n a  serie de 
argum entaciones destinadas a  ju s ­
tificar no sólo el derecho, sino  el 
“deber” de p artic ip a r en  el festín . 
No hacerlo, según ellos, casi equiv­
alía -aún  equivale- a u n  crim en de 
lesa  civilización.

Pero lo que p e rso n a lm e n te  
me asom bró, en  este caso, no fue

P onencia p re se n ta d a  en  el XVIII C ongreso de la A sociación L atin o am erican a  de 
Sociología, La Habana, Cuba, 28-31 de mayo de 1991.
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tan to  el hecho de que u n a  porción 
de in te lec tua les  la tinoam ericanos 
(que d istan  m ucho de ser mayoría) 
v ieran  con buenos ojos y grandes 
ex pec ta tivas e s ta s  celebraciones. 
Lo que me sorprendió, fue la rap i­
dez y pericia con que se pusieron a 
fab ricar a rgucias y coartadas. No 
pude m enos de recordar, entonces, 
h a s ta  qué punto  está  arraigada en 
m uchos estra tos de la cu ltura, ta n ­
to  la tinoam ericana como p en insu ­
la r ,  la  t r a d ic ió n  de r á b u la ,  del 
“tin te r illo " , com o decim os en  el 
E c u a d o r .  E n  c a d a  in te le c tu a l  
“iberoam ericano” (y aquí sí que el 
gentilicio viene como anillo al dedo) 
hay sin duda u n  leguleyo en poten­
cia, capaz de los m ayores prodigios 
y a c ro b a c ia s  se m á n tic a s . ¿Cómo 
hubiera  sido posible, si no. acuñar 
u n a  e x p re s ió n  ta n  t ie rn a  com o 
“e n c u e n tro  en dos m u n d o s” po r 
ejemplo, en  la que uno no sabe que 
“a d m ira r” m ás, si la  ca ren c ia  de 
todo escrúpulo histórico-moral o el 
nivel casi artístico al que el cinismo 
puede llegar?

Las p resen tes n otas (no son 
m á s  que eso) e s tá n  d es tin ad as  a 
d iscu tir  v a ria s  de e sa s  falacias y 
c o a r ta d a s ,  que so n  ya de c irc u ­
lación continental.

I

“No se trata de celebrar el V 
Centenario, sino de 
conmemorarlo, lo que 
es totalmente distinto”.

C elebrar, conm em orar: ¿son 
en realidad térm inos tan  distintos?

No p a re c ie r a ,  p u e s to  q u e  s u s  
respectivos cam pos sem ánticos se 
superponen y a la par se separan, 
a la  m a n e ra  de d o s  c í r c u lo s  
secantes. En todo caso, en  diccio­
narios venerables como el de Mar­
tín  A lonso o el de Ju lio  C asares , 
c o n m e m o r a r  v ie n e  r e g is t r a d o  
com o u n a  de la s  ace p c io n es  del 
verbo celebrar. Así que no puede 
achacarse al m al m anejo del caste ­
llano por parte  de los latinoam eri­
canos la “confusión” en tre  verbos 
supuestam ente tan  diferentes.

E s cierto que celebrar puede 
sonar u n  tan to  m ás festivo y apro­
b ato rio  que conm em orar, y este  
segundo verbo puede tener conno­
ta c io n e s  m á s  a u s t e r a s  q u e  el 
primero: pero ello depende del con­
tex to  con cre to  en  q ue  se em plee 
uno u otro térm ino, y yo no creo, 
sinceram ente, que la E spaña oficial 
esté p reparando  las “conm em ora­
c iones” con  el fin de d esag rav ia r 
públicam ente a las poblaciones que 
fueron víctim as del conocido geno­
cidio, es decir, a  n uestro s pueblos 
ind íg en as . Por el co n tra rio , todo 
indica que prim a u n  tono de auto- 
com placencia h is tó rica  y u n  a m ­
b ien te  de festejos, den tro  de u n a  
v is ió n  “é p ic a ” de la  c o n q u is ta  y 
consiguiente, dominación de lo que 
h oy  e s  A m é ric a  L a t in a . V is ió n  
aco rde , po r lo d em ás, con  el fin 
neoderechista que en  la actualidad 
se respira en  el m undo, y que p are­
cería  d a r  u n  renovado  “d erech o ” 
p a r a  q u e  lo s  p a í s e s  de l N orte  
expandan su  “civilización" hacia el 
S u r  “b á r b a r o ”, m a n u  m il ita r !  
cuando es m enester. En esta  ópti­
ca, ¿qué de execrable puede tener 
p a ra  “O cciden te" el q ue  E sp a ñ a  
haya extraído duran te  siglos el oro
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de A m érica  u s a n d o  lo s  m ism o s 
m étodos genocidas que en nuestros 
d ía s  se  u t i l iz a n  p a r a  o b te n e r  
petróleo en el Medio O riente? Nada, 
como es de suponer.

¿Celebrar o conm em orar? La 
d iscusión es obviamente bizantina: 
lo Im portante es el contenido y la 
orientación que se h an  venido d an ­
do a  las conm emoraciones, y no la 
e tiq u e ta  con  que se la s  vende al 
púb lico . E n  este; sen tido , re su lta  
in teresante transcrib ir las respues­
ta s  de a lg u n o s in te lec tu a les  la ti­
noam ericanos que, haciendo caso 
omiso del m arbete, se h an  p ronun­
ciado sobre el fondo de la cuestión, 
desde diferentes posiciones políti­
c a s .  E l d i r e c to r  d e l I n s t i tu to  
In d ig e n is ta  M ex ican o . E n r iq u e  
Florescano, por ejemplo, señaló lo 
que sigue en u n  docum ento en tre­
gado a  los reyes de España, cu an ­
do éstos visitaron México:

“A 5 0 0  a ñ o s  d e l a c o n te ­
cimiento colombino, con u n  proce­
so h istó rico  propio y u n a  tray ec­
to r ia  p o lític a  in d e p e n d ie n te , los 
m exicanos, m á s  que deseosos de 
conm em orar, están  interesados en 
revisar y analizar el sitio y peso que 
t ie n e  en  su  h is to r ia  el v ia je  de 
Colón”1.

La tom a de distancia frente a 
la “conm em oración” no puede se r 
m ás  c la ra  tra tán d o se  de u n  texto 
oficial y h ab id a  cu e n ta  del d e s ti­
natario.

Por su  p a rte , el fam oso a n ­
tropó logo  R am ón  P iñ a  C h a n  h a  
afirm ado que “los esp añ o les” s u s  
d e s c e n d ie n te s  e n  A m érica  y  los 
partid ario s  de la explotación y el 
genocidio p u ed en  ce leb rar o con­
m em orar a  su  m a n era  el V C en­
ten ario  de la  que fue u n a  de la s  
g ran d es  trag e d ias  de la  h u m a n i­
dad”2.

E n  fin , el h is to r ia d o r  F e r ­
nando Benítez, profundo conocedor 
del problem a indígena, nos recuer­
da que “conm em orar el 12 de octu­
bre equivale a celebrar la  m uerte  
de siete m illones de ind ígenas” y 
llam a a rech azar con indignación 
los festejos de los quinientos años3.

I I

“Hablamos español, pertenecemos a 
la cultura hispana y no podemos 
renunciar a Cervantes,
Lope de Vega o Gardlazo”.

A quí no  h ace m o s  m á s  q ue  
tran scrib ir, poniéndola en  p lural, 
u n a  a rg u m e n ta c ió n  que O ctavio  
Paz form ulara, en Estocolmo, al día 
siguiente de recibir el Premio Nobel 
de la  L i te r a tu r a  19 9 0 ; co n  el 
propósito , según  la agencia EFE, 
de defender la celebración (sic) del 
V C en tenario  del descub rim ien to  
de América4.

“¿A ño de la  a u to d e te rm in a c ió n  de los p u e b lo s  in d íg e n a s  o V C e n te n a r io  del 
Descubrimiento? (Balance sobre un a  polémica sobre 1992)“, en El día, México, 24 de 
diciembre de 1990, p. 19.

2. Ibid.

3. Ibid.
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Paz tiene, desde luego, todo 
el derecho de bendecir estas y o tras 
celebraciones; pero lo que nos gus­
ta ría  que precisase es dónde están  
e so s  m oros con  tra n c h e te  de los 
que se está  defendiendo. En sum a, 
¿quién o quiénes h an  propuesto, o 
s iq u ie ra  in s in u a d o , r e n u n c ia r  a 
aquellos y o tro s g ran d es  au to re s  
qu e , e n  efecto , fo rm an  p a r te  de 
nuestro  acervo, no sólo a título de 
pa trim on io  c u ltu ra l de la  h u m a ­
n id a d  e n te ra  s in o , ta m b ié n , en  
c u a n to  h e re n c ia  id iom ático -lite - 
raria  directa de m ás de la m itad de 
la  p o b la c ió n  q u e  hoy  h a b i ta  
A mérica L atina? Me refiero, como 
es obvio, a aquella  porción de la 
p o b la c ió n  q u e  te n e m o s  com o 
le n g u a  m a te r n a  el c a s te l la n o :  
aproxim adam ente 60% del total.

H a s ta  d o n d e  h ay  n o tic ia s , 
n in g ú n  “m oro" h a  pedido todavía 
las “renuncias" a que alude el poe­
ta  lau reado . A dem ás, ¿po r qué y 
para qué se haría  eso? Octavio Paz 
sabe mejor que nadie que se tra ta  
de sim ples fan ta sm as  inven tados 
por los propios com ensales del fes­
tín  oficial, con el propósito de pre­
sen ta r  a los opositores (opositores 
del festín, no de Cervantes, Lope de 
Vega o Calderón de la Barca) como 
p o rta e s ta n d a rte s  de la “barbarie" 
(¡en q u in ien to s  añ o s  la  ideología 
d o m in a n te  no  h a  c a m b ia d o  de 
argum entación!) o. por lo m enos, 
como enemigos de su  propia trad i­
ción cultural.

En  lo que a ta ñ e  a  la s  am e­
nazas que puedan  cernirse sobre el 
idioma español (sobre el castellano 
p a ra  se r m á s  p recisos), conviene 
a c la r a r  q u e  e l la s  ta m p o c o  p r o ­
vienen de los secto res adversos a 
las celebraciones organ izadas por 
la corona y el gobierno españoles. 
No son, por ejemplo, los indios de 
América Latina quienes p resionan  
p a ra  que el c a s te lla n o  p ie rd a  su  
“ñ": son  las transnac ionales de la 
com putación, como es de dominio 
público . Y tam poco  so n  aquellos 
sec to re s , s ino  los c írc u lo s  hege- 
m ón icos de los E s ta d o s  U nidos, 
quienes h a n  tra tad o  de d escas te ­
llanizar a  toda costa a  Puerto Rico, 
felizmente sin  conseguirlo.

Nosotros nos oponemos, des­
de luego, a cualquier aten tado  con­
t r a  n u e s t r a  le n g u a ,  a s í  com o 
contra cualquier o tra  lengua hab la­
da  en  A m érica L a tin a , p o n iendo  
especial énfasis en e l caso de los 
id iom as aborígenes, que son  los 
realm ente am enazados a  partir del 
“encuentro  de dos m undos”.

I I I

“Somos parte de la cultura 
occidental, no podemos negarlo, 
y ello debemos al descubrimiento 
de América”.

O ccidente y occid en ta l son
té rm in o s  d em asiad o  m a n id o s  y, 
sobre todo, m ancillados y  hollados

4. "Defiende Octavio Paz la Celebración del V Centenario del Descubrimiento", El dia, 
México, 12 de diciembre de 1990, p. 18.
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ju s ta m en te  por los círculos domi­
n a n te s  de las po tencias “occiden­
ta les" . A dm itam os, em pero , con  
ben efic io  de inventario, que for­
m am os parte de ese “extremo Occi­
d e n ta l"  a l q u e  se  re f ie re  A la in  
Rouquié, y que como tales estam os 
incorporados a la “civilización occi­
dental”. Esto no nos obliga, sin em­
bargo, a  solidarizam os con toda la 
h is to ria  de O ccidente, en  la cual, 
por lo dem ás, siempre nos h a  toca­
do la peor parte, y nos sigue tocan­
do.

Por o tro  lado, el argum ento  
de que puesto que pertenecem os a 
la  “c u l tu r a  occ id en ta l"  debem os 
sum am os a las celebraciones del V 
Centenario (como arguye el propio 
O. Paz)5 constituye u n  sofisma en 
rigor perverso: ¿Se podría concluir, 
de ahí, que todas las personas de 
c u l tu ra  g e rm á n ica  e s tá n  m o ra l­
m ente obligadas a conm em orar las 
“hazañas" de su  ex-Fuhrer y todos 
los c iudadanos estadounidenses a 
c o n v e r tir  al im p eria lism o  de su  
país en u n a  gesta?

Y lo que decimos con respec­
to a Occidente en  general, es válido 
tam bién para  España, aunque con 
tonalidades afectivas m uy propias. 
En rigor, nadie es “antiespañol” en 
América Latina.

La g e n e ra c ió n  de n u e s tro s  
padres, por ejemplo, sintió la gue­
rra  civil española como su  propia 
g u e r ra , tom ó e n c a rn iz a d a m e n te

partido por uno u  otro bando y nos 
enseñó a entonar desde chicos las 
c a n c io n e s  (en m i caso ) re p u b li­
c a n a s  y a re c ita r  los poem as de 
A lberti, G arc ía  Lorca, M achado , 
M iguel H e rn á n d e z  y o tro s . ¿S e 
p u ed e  s e r  con  todo  es to  a n t ie s ­
pañol? Claro que no. Pero tampoco 
nos vamos a dejar chan tajear afec­
tivamente h asta  el punto  de gritar 
¡Viva la hispanidad!, con todas las 
co n n o tac io n es  reac c io n a ria s  que 
eso tiene, ni, lo que es m ás grave, 
irnos con la finta de las conmemo­
raciones oficiales “n eu tras”.

Se dice, en fin. que el dogma­
tism o de la izqu ierda  y de cierto  
indigenism o h a  im pedido y con ti­
n ú a  im pidiendo que se aqu ila ten  
los “pros" y los “contras" de la con­
quista y la colonización. Para tran ­
q u il id a d  de lo s  p a r t id a r io s  del 
“ju s to  m edio” quiero sim plem ente 
re c o rd a r  q ue  h a c e  a p ro x im a d a ­
m ente medio siglo el poeta com u­
n is ta  P ab lo  N e ru d a  (a u n q u e  
todavía dolido por la  derrota de la 
República) supo m antener la ecua­
nim idad y reconocer, en  su  poema. 
A pesar de la ira (que forma parte 
del c a n to  gen era l)6, que con  la 
c o n q u is ta  de  A m é ric a  p o r  lo s  
e sp a ñ o le s  “no só lo  llegó sa n g re  
sino trigo" y que “la luz vino a pe­
sa r de los puñales”. Más pondera­
c ió n  no  se  p u e d e  p e d ir ,  en  u n  
continente en que bu en a  parte  de 
la población sigue esperando la lle­
gada de esas “luces” y ese trigo.

5. Loe. CtL

6. Cf. Obras completas. Losada, Buenos Aires, 2a. ed., 1962, pp. 351-352.
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TV

“A estas alturas de la historia, 
cuando la tendencia universal es 
hacia la formación de grandes 
bloques de naciones, no tiene 

sentido remover viejas heridas, 
que sólo contribuyen 
al resquebrajamiento 

de la comunidad iberoamericana”

E s c ie rto  que la  te n d e n c ia  
m undial va en dirección de la con­
formación de grandes bloques eco­
n ó m ic o -p o lí t ic o s ; p e ro  n o  de 
e n te le q u ia s ,  d e l ta m a ñ o  q u e  
fu e re n . “C o m u n id a d  ib e ro a m e ­
r ic a n a " : ¿A lg u ien  p o d r ía  e x p li­
c a rn o s  lo q ue  en  v e rd a d  q u ie re  
d ec ir  ta l expresión , m ás a llá  de 
c ie r ta  f r a n ja  de l m e rc a d o  l a t i ­
noam ericano en la que el capitalis­
m o e sp a ñ o l h a  p u e s to  s u s  ojos, 
a n h e lo so  de a d u e ñ a rse  de com ­
pañ ías de aviación o de telecom u­
n ic a c io n e s ,  p o r  e je m p lo , o de 
obtener contratos para  su s  em pre­
sa s  de co n stru cc ió n  civil y cosas 
parecidas? Pero, allende esta nueva 
urdim bre del capitalism o de n u es­
tro s días,' ¿en  qué consiste  la tan  
sobada “com unidad"? En el uso de 
u n a  lengua com ún, d irán  algunos, 
pero  c ie rtam en te  el én fas is  de la 
conm em oración no va por ese lado.

Peor aún : La s u p u e s ta  “co­
m u n id a d "  a r r a n c a  de  u n a  v e r ­
dadera  com edia de equívocos. En 
efecto, r e s u lta  que, g u s te  o d is ­
guste a quien sea, nosotros somos 
latinoam ericanos, porque así, y de 
n inguna otra m anera, nos autode- 
nom inam os actualm ente. Yo, ecua­
toriano , no puedo im aginarm e en 
mi propio país o en cualquier otro

de América Latina, incluidos Brasil 
y Haití, diciendo al com ún  de los 
m ortales que soy “iberoam ericano”; 
sim plem ente se re irían  de mí, me 
p r e g u n ta r ía n  en  d ó n d e  q u e d a  
“eso”, o pensarían  que soy español. 
Además de que tam bién en el resto 
del m u n d o  se  n o s  co n o ce  com o 
la t in o a m e r ic a n o s .  M enos en  la  
E spaña oficial, donde incluso su s  
in telectuales y m edios de difusión 
in s is te n  en  seg u ir  re firiéndose  a 
“Iberoam érica" y los “iberoam eri­
canos”. Como se ve, desde el nom ­
b re  de la s u p u e s ta  “co m u n id a d ” 
nace viciado por u n a  imposición de 
la antigua Metrópoli.

Pero esto  no es  lo s u b s ta n ­
cial. El meollo del problem a co n ­
s is te  en  q ue  d ifíc ilm en te  p u ed e  
haber u n a  com unidad de intereses 
y d e s t in o  h is tó r ic o  e n t r e  u n a  
E spaña cada vez m ás integrada al 
m undo im perialista y u n a  América 
Latina cada día m ás sum ida en el 
Tercer Mundo, en  u n  m om ento en 
que la contradicción N orte-Sur se 
agudiza y la b rech a  en tre  los dos 
“m u n d o s"  se  e n s a n c h a . E n  e s te  
“encuen tro  de dos m u n d o s”, que 
configura la contradicción axial de 
n u e s tro s  d ía s , la  E sp a ñ a  oficial 
tom a ab ie rtam en te  el p a rtid o  del 
Norte, y a veces directam ente el de 
los E s ta d o s  U nidos, com o lo d e­
m o stró  en  el co n flic to  del Golfo 
Pérsico, a ú n  en co n tra  del sen tir  
mayoritario de la población penin­
su lar que no dejó de m anifestar su  
repudio a la intervención “occiden­
tal" en  el Medio Orlente.

P o r lo d e m á s , y co n  ju s to  
derecho. E spaña  es tá  in tegrada a 
la Com unidad Económica Europea 
y se rige por las norm as, cada vez 
m ás estrictas, de dicha integración.
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Este es el hecho real, m ientras que 
la “com unidad iberoam ericana” no 
p a s a  de se r  u n  m arb e te  im preso  
p a ra  fines no precisam ente desin ­
teresados.

E n  fin , h ay  que e s c la re c e r  
que no som os los latinoam ericanos 
quienes hem os tom ado la iniciativa 
de remover “viejas” heridas. Fue la 
E sp añ a  oficial la  que im pulsó las 
conm em oraciones del V C en tena­
rio, y la que las sigue promoviendo 
-p a ra  no d ec ir im poniendo- co n ­
vencida de que es “el m om ento idó­
neo p ara  que la com unidad ibero- 
m e ric a n a  tom e co n c ie n c ia  de sí 
m ism a”7. Muy idóneo, en  realidad: 
com o sí, p a ra  re fo rz a r  la  co m u ­
n id a d  e u ro p e a , K ohl in v i ta ra  a 
M itterrand a “conm em orar” la en ­
trada  de las tropas nazis en París y 
el consiguiente “encuen tro  de dos 
m undos y dos culturas": o como si 
M itte rrand  conv idara  al gobierno 
e sp añ o l a  “co n m em o ra r” la o c u ­
pación de la Península por las tro ­
pas  de Napoleón.

V
“Nosotros, mestizos, no tenemos 
por qué comprar pleito ajeno, 
o sea, el pleito de los indios. Y tanto 

menos, cuanto que estos no buscan 
otra cosa que hacer retroceder 
la rueda de la historia”.

En prim er lugar, es falso que 
los movim ientos indígenas p re ten ­

d an  ta l cosa. Si uno  exam ina los 
docum entos de su s  en cu e n tro s  y 
su s  organizaciones (por ejemplo, la 
declaración em itida con motivo del 
P rim er E n cu en tro  C on tinen ta l de 
Pueblos Indios, realizado en Quito, 
E cuador, en  Julio  de 1990; o las  
declaraciones y docum entos de la 
C onfederación de N acionalidades 
Indígenas del Ecuador, CONAIE) no 
detecta el m enor “atentado" contra 
la “civilización occidental”, a  m enos 
q u e  se  in te r p r e te  a  é s ta  com o 
sinónim o de racism o, d iscrim ina­
c io n e s ,  d e s ig u a ld a d  s o c ia l  y 
económica, depredación am biental 
y o tras lacras similares, contra las 
c u a le s  sí rec lam an  la s  o rg an iza ­
ciones indígenas.

Por lo dem ás, no deja de ser 
a ltam ente irónico que m uchos de 
los que se  o p o n en  e n c a rn iz a d a ­
m en te  al p royecto  de u n  E stad o  
m ultinacional, pluriétnico y m ulti­
cu ltu ral en los países andinos, por 
ejemplo, vean con buenos ojos los 
derechos de autodeterm inación de 
los d iversos p u eb lo s  que confo r­
m a n  Y u g o s la v ia  o la  U n ió n  
Soviética. ¿Por qué no es válido en 
el “extremo Occidente" lo que tiene 
legitimidad en Europa del Este?

Es verdad que en  artículos o 
exposiciones aisladas de ta l o cual 
a u to r  in d ig en is ta  p u ed en  en co n ­
t r a r s e  ra s g o s  de m ile n a r ism o  o 
esbozo de u topías pasatlstas; pero 
esta  es u n a  producción finalm ente 
m arginal desde el punto  de vista de

7. Cf. “¿Años de la autodeterm inación...?, loc.cit. La desafortunada aseveración es del Rey 
de E spaña
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lo s  m o v im ie n to s  so c ia le s  y q ue  
t ie n e  m á s  b ie n  q u e  v e r  co n  el 
rom an tic ism o  de c ie rto s sec to res 
de la intelectualidad mestiza.

E n todo caso, quienes tem en 
que los indios hagan retroceder la 
“ru ed a  de la historia", em plearían 
m e jo r su  tiem po  p re o c u p á n d o se  
por los g randes retrocesos que ya  
estam os viviendo (más que de “ru e ­
da de la historia" habría  que hab lar 
en  la América Latina actual de un a  
“historia en silla de rued as”), y no 
p o r c u lp a  de n in g u n a  pob lac ió n  
a b o r ig e n , s in o  a c a u s a  de la s  
e s tru c tu ra s  de dom inación  y ex­

p lo tac ió n  so b re  todo  in te rn a c io ­
nales, que venimos soportando.

Por ello, el debate sobre el V 
C e n te n a r io  n o  e s  algo  q u e  só lo  
concierne a  “indios" y “blancos". Lo 
que es tá  en  juego, a  propósito  de 
e s ta s  “c o n m e m o ra c io n e s”, es  el 
hech o  de s a b e r  si d e te rm in a d o s  
Estados tienen o no el “derecho” de 
sojuzgar a los pueblos considera­
dos “periféricos”, an taño  con la ju s ­
tificación de civilizarlos y cristian i­
zarlos, hogaño con el p retex to  de 
difundir el progreso e im plantar la 
dem ocracia “occidental". Ese es el 
nudo gordiano de la cuestión.
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1. IN TR O D U C C IO N

U na g ran  m area política con­
mueve al cam pesinado indígena. La 
am en aza  proviene de la agresiva 
po lítica  de d esarro llo  fren te  a  la 
c u a l, lo s  p ro d u c to re s  in d íg e n a s  
e la b o ra n  m ú l t ip le s  r e s p u e s ta s .  
Subterráneam ente, se h a  desatado 
toda u n a  d inám ica organizacional 
como nu n ca  an tes  se dio en  el país. 
Se tra ta  de u n a  trinchera que por 
el m om ento h a  permitido expresar 
el d e s a c u e rd o  con  el m odelo  de 
desarrollo predom inante y avanzar 
h ac ia  p ro p u e s ta s  a lte rn a tiv a s  de 
sociedad, aunque todavía en forma 
em brionaria y difusa.

El im pacto  h a  sido notorio . 
La m ism a clase dom inante no h a  
pod ido  d e ja r  p a s a r  de lado  e s ta  
e c lo s ió n  s o c ia l .  C la u s u r a d o  el 
problem a de la  tierra  desde el go­
bierno de H urtado  (1981-1984) se 
h a  b u scad o  co m p en sa to riam en te  
c o n c e d e r  p e q u e ñ o s  e sp a c io s  de 
expresión a  nivel super-estructura l 
y  se h a  conservado difícilmente la 
ayuda estatal en  los program as de 
desarrollo ru ral, aunque bajo otros 
parám etros. E sto  no h a  sido su fi­
c ie n te  p a r a  im p e d ir  la  p ro te s ta  
indígena concretizada en  el levan­
tam iento de ju n io  de 1990 que sin

d u d a  eclosionó la ap aren te  calm a 
de la sociedad ru ra l ecuatoriana.

Por qué, ju s ta m e n te  en  u n a  
co y u n tu ra  en  la que la m o d e rn i­
zación capitalista de la agricultura 
aparece con u n  perfil b ien definido 
y claro, surge sobre el tapete de la 
p o lític a  n a c io n a l e s te  p ro b lem a  
aparentem ente ya superado?

La r e s p u e s ta  p u ed e  e la b o ­
rarse a partir de tres  proposiciones:

a) El desarrollo  cap ita lis ta  no h a  
generado u n  proceso de “homo- 
geneización social" radical. Los 
indígenas a  lo m ás se h an  cam- 
pesinizado, pero no se h an  pro­
letarizado com pletam ente.

b) Por lo mismo, el espacio de pro­
ducción-reproducción indígena, 
s i b ie n  e s  l im ita d o  e in s u f i ­
ciente, se encuen tra  todavía en 
m anos de las com unidades.

c) E sto  h a  perm itido la irrupción  
de u n  “nuevo  su je to  po lítico ” 
que a pesar de su  heterogenei­
dad, desarrolla im portantes ini­
c ia tiv a s  f re n te  a  la  so c ie d a d  
capitalista.

De a llí  q u e  c o n s id e ra m o s  
im portante reflexionar sobre el sen ­
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tido que adquieren actualm ente las 
dem andas y la movilización indíge­
n a s , no  es a b s tra c to , s ino  en el 
contexto de la actual sociedad capi­
talista.

En este trabajo, se analiza el 
problem a indígena a trav és  de la 
d inám ica de los cam bios actuales 
de las com unidades como resu lta ­
do de las d iversas form as de vin­
c u la c ió n  con  el ca p ita lism o , a s í 
com o la  im portan c ia  política que 
actualm ente tiene la reivindicación 
étnica.

2. EL D EB A TE A C TU A L EN  
TO R N O  A L  PR O B LE M A  
IN D IG E N A

En las haciendas de la sierra 
ecuatoriana de principios de siglo, 
se  p ro h ib ía  a l in d io  h a b la r  en  
c a s te l la n o .  A b e la rd o  M oncayo , 
señala al respecto:”... era crim en de 
lesa m ajestad en  u n  indio dirigir la 
palabra a su  pa tró n  en lengua de 
C astilla" (1912:48). Los h ace n d a ­
dos de entonces, “protegían” a su s  
ind ios  a tra v é s  de u n a  form a de 
concertaje  denom inada “defensa”: 
c u a n d o  los in d io s  c a ía n  p re so s , 
e ra n  re sca tad o s  p a ra  tra b a ja r  en 
su s  propiedades. Es evidente que el 
in terés de los patrones radicaba en 
la necesidad de asegurar la regala­
da  m ano  de obra , s in  la cua l no 
p o d ía  f u n c io n a r  el s is te m a  de 
hacienda, an tes  que en  la “defensa” 
del indígena.

No todos los indígenas e ran  
“conciertos”. E n  algunas provincias 
com o la de T u n g u rah u a , ex istían  
com unidades que form aban según

u n  escritor liberal de principio de 
siglo “naciones independien tes en 
centro de la República” (Martínez, 
N., 1916). En esa época se p lan tea­
b a n  s o lu c io n e s  m u y  d r á s t i c a s :  
elim inar la autonom ía com unitaria 
sobre determ inados territorios para 
in te g ra r lo s  a la  “c iv ilizac ió n "  a 
través de u n a  educación apropiada 
que “haga de nuestros parias, ver­
daderos c iu d ad an o s , excen tos de 
v ic io s  y q u e  s e a n  ú t i le s  a la  
sociedad” (fbid: 20). En o tras pala­
b ra s , d e s tru ir  la  b a se  de o rg an i­
zación social y p roductiva  co m u ­
n itaria  p ara  que la m ano de obra 
pueda som eterse s in  n inguna traba  
a la s  n e c e s id a d e s  del in c ip ien te  
mercado interno nacional.

La c o rr ie n te  in d ig e n is ta  en  
América Latina, tiene su s  orígenes 
p rec isa m en te  en  el te m o r de los 
grandes terra ten ien tes a perder “su  
m ano  de obra" p o r el avance del 
capitalism o que b u scab a  liberarla 
de su s  a tad u ras  serviles p ara  sa tis­
facer las necesidades de zonas de 
precoz vinculación con el m ercado 
m undial.

Lo cierto es que el avance del 
cap ita lism o , los inev itab les cam ­
bios en  la  e s tru c tu ra  ag ra ria , la 
lenta m odernización de los latifun­
dios, la incipiente incorporación de 
las econom ías cam pesinas al m er­
cado, d esa ta ro n  tam b ién  cam bios 
im p o rtan te s  en  la s  co m u n id ad es 
indígenas. Fue necesario  elaborar 
n u ev as teo rías , m á s  aco rdes con 
la s  d e m a n d a s  d e l c a p i ta l is m o  
n ac ien te . El indio , em pezó a se r 
considerado como objeto de “refor­
m a social”, p u n ta l de apoyo p a ra  
“socavar las e s tru c tu ras  feudales".
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(Muratorio. 1982). Así surgió 
la  te o ría  de la  inco rp o rac ió n  del 
ind io  en  la co n fo rm ació n  de los 
estados-nación.

E n  el E cuador, la  d iscusión  
indigenista de m ediados de la déca­
d a  del c u a re n ta , in flu en c iad a  en  
g ran  parte  por el pensam iento del 
partido socialista, no rebasaba esta 
dim ensión. Angel Modesto Paredes, 
uno  de los m ás notables represen­
tan tes  del pensam iento indigenista 
de esa  época, decía lo s igu ien te: 
“E n realidad, la prim era cuestión a 
resolverse... es la incorporación del 
grupo indígena al sistem a cultural 
alcanzado o hacia el que m archan  
n u es tra s  instituciones, señalándole 
u n  papel definido d en tro  del E s­
tado y en consonancia con el desa­
rrollo de o tros grupos (1947:163). 
E n  e s ta  ta re a ,  la  ed u c a c ió n  e ra  
c o n s id e ra d a  com o el m ecan ism o  
fu n d a m e n ta l p a ra  “in co rp o ra r al 
indígena en  la cu ltu ra  republicana” 
(Ibid: 173). M uy v a g a m e n te , se  
en cu en tra  referencias al problem a 
de la tierra, eje central sobre el que 
ya se desarro llaba el pensam iento 
social, en  o tras  p arte s  de América 
Latina.

E n  es te  m ism o sen tido . Pío 
Ja ram illo  A lvarado, señ a lab a  que 
la s  co m u n id ad es ind ígenas au to- 
subsisten tes, debían  “incorporarse 
al trabajo de la sociedad nacional" 
(1954:233). M ás ta rd e , acep tó  la 
necesidad del acceso a la propiedad 
de la tierra, como base económica 
p ara  la incorporación del indio en 
la vida nacional.

E n  re a l id a d , e s ta  l ín e a  de 
p e n sa m ie n to  no  se  d ife re n c iab a  
m ucho a  nivel latinoam ericano. La

m ism a  c re a c ió n  d e  I n s t i t u to s  
In d ig en is ta s  (en n u e s tro  p a ís  se 
creó en  1941), respondía a  la tarea 
fu n d am en ta l de in te g ra r  al indio 
“como buen productor para  el m er­
cado in terno  c a p ita lis ta ” (Devere, 
1980:10).

U na c o r r ie n te  de  i n t e r ­
pretación alternativa del problem a 
indígena, que p a rte  teó ricam en te  
del m a rx ism o , tu v o  en  A m érica  
Latina m ucho im pacto en los años 
30. Su eje central es la vinculación 
teórica y política del problem a indí­
gena al problem a agrario. La rica 
discusión  ab ierta  tan to  en México 
(L o m b ard o  T o le d a n o  y D iego 
R ivera), com o en  el P e rú  ( J u a n  
C arlos M ariátegui), d em u estra  la 
im portan c ia  de e s ta  v isión, cuya 
influencia continúa h as ta  hoy.

Si b ien  se p u ed e  dec ir que 
existe u n  criterio  com ún  respecto 
al facto r explicativo del problem a 
indígena (el problem a de la tierra), 
las soluciones p lan tead as  difieren 
m u c h o . A sí p o r  e je m p lo , p a r a  
Lombardo Toledano, en  u n  com ien­
zo m uy influenciado por la  visión 
estalin ista de la cuestión nacional, 
los grupos étnicos eran  considera­
dos “n a c io n a lid a d e s  op rim idas" , 
posteriorm ente, su s  p lan team ien ­
to s  “a u to n o m is ta s ” fu e ro n  c a m ­
biando, h a s ta  te rm in ar aceptando 
la tesis de la integración indígena 
en  la sociedad capitalista  a  través 
de s u  m a s iv a  p ro le ta r iz a c ió n  
(Marzal, 1980). Diego Rivera, llegó 
a reconocer la im portancia de las 
le n g u a s  v e rn á c u la s ,  u t i l iz a d a s  
tradicionalm ente por la Iglesia para 
acen tuar su  control ideológico, sin  
em bargo, al considera r a la cu e s ­
tión indígena como u n  rezago de la
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economía ru ral semi-feudal a tra sa ­
da. privilegió el rol del proletariado 
que debe “q u em ar e ta p a s ” y d a r  
so lu c ió n  d e f in itiv a  a l p ro b le m a  
indígena (Lowy, 1980).

A q u í n o s  d e te n d re m o s  a 
analizar brevem ente el pensam ien­
to  de M a r iá te g u i q u e  s in  d u d a  
constituye el in ten to  m á s  exitoso 
de b u sca r  u n a  solución al proble­
m a indígena desde u n a  perspectiva 
de clases.

En su  fam oso escrito  “Siete 
e n sa y o s  de in te rp re ta c ió n  de la 
realidad p eru an a”, publicado hacia 
1 9 2 8 , p la n te a  la  d im e n s ió n  
e c o n ó m ic o -so c ia l de l p ro b le m a  
in d íg e n a : “la  c u e s t ió n  in d íg e n a  
arranca  de n u es tra  economía, tiene 
s u s  r a íc e s  en  el ré g im e n  de 
propiedad  de la tie r ra ” (1975:35). 
Su  a n á l is is  se c o n c e n tra  en  la s  
condiciones m ateria les de produc­
ción y reproducción de las com u­
n id a d e s  in d íg e n a s ,  a s u n to  q ue  
entonces ignorado en la m ayoría de 
lo s  e s tu d io s  de  s u  é p o c a , s in  
d escartar la dim ensión étnica como 
fac to r in d isp e n sa b le  en  la lu c h a  
indígena. Así, reivindica el rol pro- 
tagónico que debe ju g a r el indio en 
la  c o n fo rm a c ió n  de u n a  n u e v a  
sociedad:

a) La construcción de la “solución 
social", debe e s ta r  a cargo de 
los propios indios:

b) El m ov im ien to  p o lítico , debe 
e s t a r  c o n d u c id o  p o r  l íd e re s  
ind ígenas. E xp líc itam en te  se ­
ñala: “... los indios cam pesinos 
no en tenderán  de veras sino a 
los individuos de su  seno  que 
les hablen su  propio idioma: del 
blanco y del mestizo desconfia­
rá n  siem pre"1.

c) F in a lm en te , d e s ta c a  el p ap e l 
que juega el m ito en  la  form a­
ción del movimiento popular; en 
e s te  c a so , el “m ito  in d íg en a"  
como elem ento m ovilizador de 
su s  luchas.

Por otro lado, el pensam iento 
de M ariátegui sobre el porvenir del 
indígena está  íntim am ente vincula­
do a su  concepción sobre la s  co­
m un id ad es ind ígenas, p rincipales 
form as de organización económ ica 
y cultural. Según esto, la peculiari­
dad  del problem a agrario  se b a sa  
en  la “superv ivencia  de la com u­
nidad y de elem entos de socialismo 
ag rario  en  la a g r ic u ltu ra  y en  la 
v id a  in d íg e n a  (Ib id :52). Lo q ue  
in te re sa , es  ju s ta m e n te  la  r e c u ­
p e ra c ió n  de e s to s  fu n d a m e n to s  
para  p asa r a u n a  etapa superior de 
o rg a n iz a c ió n  de la  p ro d u c c ió n . 
Rechaza de paso, la  posición libe­
ra l- in d iv id u a lis ta  com o “e x te m ­
poránea”, pues en  n ingún  caso la 
d e s t r u c c ió n  de la  c o m u n id a d  
desem bocaría en el surgim iento de 
la pequeña  p rop iedad , sino  en  la 
a p ro p ia c ió n  de t i e r r a s  p o r  lo s  
gam onales (Ibid: 75)2.

1 Mariátegui, Ideología y Política, Amauta, Lima, 1969, citado por Marzal, Op. cit.
2 Es in teresante constatar, que la concepción indigenista de Mariátegui, al recuperar la 

forma com unal, como base de la reorganización económico-política de la sociedad rural, 
se acerca en forma sorprendente al pensam iento de los populistas rusos, "los narodniki’ . 
Como se sabe, Marx parece aceptar el punto de vista de los narodniki, en la fam osa carta  
dirigida a  Vera Zassoulitsch, el 8 de marzo de 1981. Ver, Michael Lowy (1979).
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No deja de llam ar la atención, 
por otro lado, la negación del even­
tu a l desarrollo de la pequeña pro­
p ie d a d ,  e s  d e c ir  de u n a  v ía  
c a m p e s in a  com o re su lta d o  de la 
descom posición  co m u n ita ria . Por 
allí, se puede ver las lim itaciones 
del p e n sa m ie n to  de M arlá teg u l, 
debido en tre  o tras  cosas, al poco 
c o n o c im ie n to  q u e  tu v o  del f u n ­
cionam iento de la sociedad andina 
(M arzal, 1980). Y si b ie n  n u n c a  
sostuvo la teoría de la s  nacionali­
d a d e s  de S ta lin , s u s  te s is  de la 
transición de u n  socialismo prim iti­
vo a u n  soc ia lism o  m od ern o  s in  
considera r la influencia y el nivel 
de penetración  del capitalism o en 
la s  co m u n id ad es ind ígenas, co n ­
tiene u n a  buena dosis de utopism o 
revolucionario3.

¿Cuál es la solución que pre­
s e n ta  M ariátegu i en  té rm in o s  de 
clase? En su  polémica pública con 
los indigenistas peruanos contem ­
p o rá n e o s  a tr a v é s  de  la  re v is ta  
“A m auta", define a la clase tra b a ­
j a d o r a  com o m a y o r i ta r ia m e n te  
indígena. De este modo, las reivin­
d ic ac io n e s  in d íg en as  p a s a  a se r  
p r io r i ta r ia  (M arzal, O p .c ít:2 1 5 ). 
Pero esto no significa que defienda 
la  fo rm a c ió n  de e s ta d o s  in d io s  
autónom os, sino m ás bien u na  real 
au todeterm inación  política, re su l­
ta d o  de la  lu c h a  c la s is ta  de la s  
m asas  indígenas explotadas.

Sinteticem os brevem ente, las 
tesis de M ariátegui sobre el proble­
m a indígena:

a) Es u n  problem a principalm ente 
económico, fundam entado en la 
p ropiedad  y acceso a l recu rso  
tierra.

b) La c a ra c te r ís tic a  esen c ia l de 
lo s  in d íg e n a s  e s  s u  t r a b a jo  
com unitario, con rasgos “socia­
listas".

c) E s to s  r a s g o s ,  d a n  p ie  p a r a  
p a s a r  a o tro  tip o  de o rg a n i­
z a c ió n  eco n ó m ica  q ue  no  es  
precisam ente capitalista.

d) El problem a étnico se resuelve 
en  el proceso de lucha de c la ­
ses.

H ay  q u e  to m a r  en  c u e n ta  
adem ás que las tesis de M ariátegui 
son elaboradas en la época de auge 
del la tifund ism o  se rran o  and ino . 
Sus argum entos políticos se dirigen 
contra el poder económico y políti­
co de la  c la se  te r ra te n ie n te  que 
directam ente o a través del Estado 
d iscrim inaba en  todas las d im en­
siones al indígena. Como lo hem os 
señalado, los indios en tan to  m ano 
de ob ra  b a ra ta , e ra n  la  b a se  del 
sistem a de hacienda; pero a m edi­
da que éste  com ienza a  m odern i­
za rse  y el eje de la acu m u lac ió n  
c a p ita lis ta  p a sa  al se c to r  in d u s ­
trial, las necesidades sobre la m asa 
indígena ya no son las m ism as. La 
m ano de obra bara ta  es dem anda­
da ah o ra  en  la s  c iudades, lo que 
finalm en te  se logra, liberando  al 
traba jador de su s  a tad u ras  con el 
reticente sistem a hacendal.

3 Sin embargo, su pensam iento no se puede reducir a  una visión idílica del pasado inca, 
considerada por el mismo Mariátegui como antihistórica (Lowy, 1980:22).
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El C a p ita l is m o  a c tu a l  r e ­
quiere de u n a  nueva integración de 
la s  co m u n id a d e s  in d íg en as  bajo  
o tro s  p a r á m e tro s :  p ro d u c c ió n  
intensiva para el m ercado interno y 
c o n s ta n te  o fe r ta  e s ta c io n a l  de 
m an o  de o b ra . Son e s ta s  c o n d i­
c io n e s  la s  q u e  e x p lic a n  el 
surg im iento  de n u ev as co rrien tes  
de in te rp r e ta c ió n  del p ro b le m a  
indígena al interior de la perspecti­
va in teg racion ista4. Así por ejem ­
p lo . la  u r g e n te  n e c e s id a d  de 
im p u lsa r  p royectos de desarro llo  
ru ral en el campo, la ampliación de 
la ciudadanía, etc., correspondería 
al inicio de u n  proceso de “sociali­
zación política” a través del Estado. 
La integración económica del indí­
gena, represen ta  a  nivel político su  
conversión en  ciudadano de segun­
d a  c a te g o r ía  (M u ra to r io , O p. 
cit:38).

El fracaso histórico del indi­
g en ism o  “in te g ra c io n is ta ” en  su  
in ten to  de m odelar u n a  sociedad  
ind ígena  “a d a p ta d a ” a la s  cond i­
ciones de reproducción del cap ita­
lism o  se  ev id en c ia  en  la m arg i- 
nación económica, social y cultural 
de los indios en  la sociedad capita­
lista. En reacción a esta  corriente, 
a partir de los años 70 irrum pe con 
fuerza la posición “ind ian ista” que 
rechaza los conceptos occidentales 
de m o d e rn id a d , p rog reso  y civ i­
lización p a ra  recu p e ra r del fondo 
de la historia am ericana la cu ltu ra 
como “leiv-motive” principal de su s

aspiraciones. Sin embargo, como lo 
s e ñ a la  m u y  b ie n  A n d ré  A u b ry  
(1 9 8 3 :2 8 ) , se  t r a t a  de u n  
m ovim iento de “élite b lan ca” indi­
genista. La diferencia radica en  que 
el segundo, es u n a  respuesta  b lan ­
ca a u n  problem a de los b lancos, 
m ie n t r a s  el p r im e ro  e s  u n a  
respuesta  indígena a  u n  problem a 
de los indios. Pero en los dos casos, 
las m asas indígenas se encuen tran  
d esv in cu lad as  de e s ta  d isc u s ió n  
(en el caso del indianism o, fuerte­
m en te  in fluenciado  p o r la  a n tro ­
pología americana) y no participan 
orgánicam ente de n inguna de ellas.

Las m ás recientes in terpreta­
ciones del problem a indígena, pare­
c e n  p r iv i le g ia r  la  d im e n s ió n  
cultural sea con u n a  actitud  de “re­
chazo a occidente”, sea con aquella 
del “apoliticism o a u ltranza". Con 
respecto a la prim era, denom inada 
com o el “etn icism o", su  posición  
central es recu p era r la “superiori­
dad étnica de la civilización india" 
sobre la  “civilización occ iden ta l”. 
Los a n tro p ó lo g o s  q u e  d e fie n d en  
esta tesis, “se refugian en  el pasado 
y b u scan  negar la historicidad y al 
m ism o tiem po la  co n tem p o ran e i­
d a d  de lo s  p u e b lo s  in d íg e n a s  
re sp e c to  a la  e s t r u c tu r a  s o c io ­
eco n ó m ica  y p o lí tic a  en  q u e  se  
in s e r ta n "  (M o n te jo , 19 9 0 ). La 
s e g u n d a  c o r r ie n te  de m o d a , es 
conocida como el “cu arto m u n d is- 
m o”, seg ú n  la c u a l los ind ígenas 
serían  u n  “m undo aparte” respecto

4 Desde la famosa declaración de Barbados, luego del simposio organizado por el Consejo 
Ecuménico de Iglesias en 1972, és ta  ha sido la línea principal de acción de misioneros y 
antropólogos, lanzados en un febril activismo a  lo largo de América Latina. Nuestro país, 
no constituye la excepción: se forman grupos como MODELINE y se organizan congre­
sos indigenistas, al parecer m ás interesados en la división del movimiento indígena y en 
general ae los sectores populares que en la elaboración de caminos alternativos de lucha 
política. Ver, Revista Nueva, Nos. 45,46,47,48, Quito, 1977.
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a o c c id e n te ; u n  m u n d o  “p u r o ”, 
a p o l ít ic o  q u e  s im p le m e n te  es 
“indio”. Con ellos desmovilizaría al 
movimiento indígena para crear las 
mejores condiciones para la G uerra 
de Baja Intensidad (GBI) tan  proba­
da sobre todo en Centroam érica a 
través de “acciones cívicas de mili­
ta res, evangelistas o católicos neo- 
conserv ad o res” que b u sc a n  crear 
u n a  hostilidad hacia los proyectos 
de cam bio  social en a lian za  con 
o tro s  s e c to re s  ex p lo ta d o s  de la 
sociedad (Ibid).

La d in á m ic a  de l p ro c e so  
h istó rico  parecería  em pu jar a los 
p u e b lo s  in d íg e n a s  h a c ia  u n  
e n f r e n ta m ie n to  g lo b a l co n  la  
so c ie d a d  c a p i ta l is ta ,  c o n ju n ta ­
m ente con o tros sectores sociales 
explotados; de esta  forma, el pro­
blem a de la identidad  cu ltu ra l se 
resolverá en la praxis de las luchas 
fu tu ra s . Así pues, la s  posiciones 
indigenistas, ind lan istas y etnicis- 
ta s  no se rían  m ás que peligrosas 
m ediaciones o m anipulaciones del 
m ism o  s is te m a  p a ra  d e te n e r  u n  
proceso ya iniciado de liberación.

3. EL IM PA C TO  DE A LG U N A S  
FO R M A S  DE  
V IN C U LA C IO N  
M E R C A N T IL  
EN LA S C O M U N ID A D E S  
IN D IG E N A S .

A co n tin u ac ió n , tra ta re m o s  
de dem ostrar que las com unidades 
indígenas conform an u n  conjunto  
no homogéneo de productores vin­
culados de diferente forma al capi­
ta lism o . Se t r a t a  de u n  p roceso  
d o n d e  se  m e z c la n  e s t r a t e g ia s  
c a m p e s in a s  co n  d e m a n d a s  del

mercado, de tal forma que es m uy 
difícil hacer generalizaciones sobre 
una realidad en constante cambio. 
E x iste  s in  em b arg o  u n  d e n o m i­
nador com ún que caracterizaría a 
la s  com un id ad es  ind ígenas in d e ­
p en d ien tem en te  de su  ub icac ió n  
regional: no son conjuntos sociales 
m arg inales, y debido a su  v in cu ­
la c ió n  m e rc a n ti l ,  e x p e r im e n ta n  
actualm ente im portan tes  cam bios 
internos en su s  estrategias familia­
res, com unales e in tercom unales. 
Se t r a ta  de cam b io s  en  s u s  s i s ­
tem as productivos y de rep roduc­
ción que inciden directam ente en  
las form as tradicionales de su p e r­
vivencia indígena.

A m o d o  de i lu s t r a c ió n ,  
to m arem o s a lg u n o s  e jem plos de 
com unidades indígenas vinculadas 
en  diverso grado  con  el m ercado  
cap italista . Sin p re ten d er ab arcar 
la diversidad de situaciones, se ha 
b uscado  m ás b ien  p re sen ta r  u n a  
im agen  de la d es ig u a ld ad  de los 
procesos y del diverso im pacto al 
in te r io r  de la s  c o m u n id a d e s .  
N uestro objetivo es dem ostrar que 
no se puede m eter en  u n  “m ism o 
saco” a las com unidades indígenas 
in m ersas  en  h e te ro g én eas  s i tu a ­
ciones regionales de avance m e r­
cantil.

Retomemos las proposiciones 
p la n tead a s  en  la in troducción  de 
este trabajo y veam os qué es lo que 
h a  sucedido con las com unidades 
indígenas.

1) Con respecto al problem a de la 
“homogeneización social”, se puede 
afirm ar que no existe u na  proleta- 
rización  to ta l de los p ro d u c to re s  
ind ígenas, pero  en  cam bio  se h a



desarrollado u n  im portante proceso 
de diferenciación social. Este fenó­
m eno se h a  ac e n tu a d o  e sp ec ia l­
m e n te  en  c o m u n id a d e s  co n  
vinculación m ercantil en la esfera 
de la producción y tam bién  en la 
esfera de la circulación.

C om unidades ind ígenas que 
de u n a  u  o tra  m a n e ra  tu v ie ro n  
acceso  a la  tie rra  a p a r tir  de los 
añ o s  60, h a n  logrado d esa rro lla r  
im p o rtan te s  ac tiv idades m e rc a n ­
tiles, sobre todo a través del cultivo 
de la papa, de la cebolla, del ajo. 
Un ejemplo in teresante, es el de las 
co m u n id ad es  de la  p a r te  a lta  de 
T o a c a z o  en  la  p ro v in c ia  de 
Cotopaxi. Allí, el cultivo de la papa, 
h a  c re a d o  c o n d ic io n e s  p a r a  el 
desarro llo  de u n  proceso de dife­
renciación social. Todavía se con­
s e rv a  la  c o m u n id a d ,  p e ro  m á s  
com o u n  p u n to  de re fe re n c ia  e 
iden tificac ión  c u ltu ra l que com o 
modelo diferente de gestión econó­
mica. La actividad papera, h a  lleva­
do a am pliar el espacio económico 
com unal: h an  eliminado los in te r­
m ed iario s en  su  relación  con la s  
fe r ia s ,  t ie n e n  u n  c o n o c im ie n to  
n a d a  d e s p re c ia b le  e n  té c n ic a s  
m odernas en agricultura, im ponen 
niveles de salarios iguales o supe­
riores a los de los hacendados, se 
o rg a n iz a n  p a ra  d e m a n d a r  m á s  
educación, etc., (Martínez, 1984).

E n  u n a  s itu a c ió n  m á s  p ro ­
b le m á tic a  se  e n c u e n t r a n  la s  
n u m e ro s a s  c o m u n id a d e s  m in i-  
fund is ta s  de la sierra, cuya única 
a l t e r n a t iv a  de s o b re v iv e n c ia  
depende  de la ven ta  de m ano de 
obra en  el m ercado capitalista, sea 
r u r a l  o u rb a n o .  La m ig ra c ió n  
definitiva o estacional, se h a  con­
v ertido  en  el m ecan ism o  c e n tra l

p a ra  la rep ro d u cc ió n  biológica y 
social com unera.

La agricultura en  este caso se 
h a  tr a n s fo rm a d o  en  “a c t iv id a d  
femenina" y de estricta autosubsis- 
tencia. Al desaparecer alternativas 
de trabajo en el m ercado ru ral, la 
m ayoría de la población  en edad  
productiva se orienta hacia la ciu­
dad, en donde, como es conocido, 
obtienen  los trab a jo s  m ás in e s ta ­
bles y los m enos rem unerados. Es 
evidente que en este caso, los cam ­
b io s  a l in te r io r  de  la  fa m ilia  
cam pesina, privilegian u n a  estra te­
gia de rep roducción  sa la ria l, que 
poco a poco penetra a ú n  en el cam ­
po de los valores, la costum bre y la 
cu ltu ra  indígena (Martínez, 1987).

La v in c u la c ió n  m e rc a n t i l ,  
tam bién se produce en la esfera de 
la  c i rc u la c ió n .  E x is te n  c o m u ­
n id a d e s  e s p e c ia l iz a d a s  e n  la s  
actividades comerciales, algunas de 
e lla s  co n  ra sg o s  h is tó r ic o s  q ue  
provienen desde a n te s  de la  con­
q u is ta  in c á s ic a . Por ejem plo , el 
caso  de los O tavalos, an a lizad o s 
d e sd e  e s ta  p e r s p e c t iv a  p o r  
Salomón (1980). La falta de tierras 
y el increm ento poblacional condu­
jeron  a estas com unidades a espe­
c ia l iz a r s e  en  la  p ro d u c c ió n  
a rte sa n a l, dejando la p roducción  
agrícola p ara  la es tric ta  au to sub - 
s is tenc ia . A p e sa r  de no h ab erse  
producido  n i u n a  p ro le tarización  
c o m p le ta , n i u n a  e x p ro p ia c ió n  
absoluta, es la orientación de pro­
ducción  a r te s a n a l al m ercad o  lo 
que m arca la pau ta  de la actividad 
económ ica (Meier, 1981). De esta  
forma se h an  creado las bases para 
la penetración del capital comercial 
y la subordinación de los pequeños 
artesanos. La diferenciación social 
es im portan te  en  a lg u n as  ram as.
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donde u n  sector de burguesía indí­
gena in s ta la  ta lle re s  a r te sa n a le s  
con traba jo  asala riado  y /o  tra b a ­
ja d o re s  a dom icilio . ¿ H a s ta  qué 
punto  allí se está  utilizando y ab u ­
san d o  de los m ecan ism os de p a ­
ren tesco , reciprocidad, p ara  fines 
com erciales y de acum ulación capi­
talista?

Otro ejemplo de subsunc ión  
de la  p e q u e ñ a  p ro d u c c ió n  a r te ­
sanal al capital comercial es el de 
los S a la sa c a s  en  la p rov incia  de 
T u n g u rah u a . Allí tam bién  se h an  
fo rm ad o  ta l le r e s  de “a r te s a n o s  
prósperos”, donde traba jan  obreros 
a d esta jo , au n q u e  g ra n  p a rte  de 
es ta  m ano de obra pertenece a la 
fa m ilia  a m p lia d a  c a m p e s in a  
(Carrasco, 1982). La fuerte presión 
d em o g rá fica  so b re  la t ie r ra ,  la s  
desfavorables condiciones ecológi­
c a s , y la in e x is te n c ia  de t ie r ra s  
com unales, im piden ob tener u n a  
producción agrícola suficiente para 
el a u to -c o n su m o . A quí ta m b ié n  
tom a im portancia la migración que 
com binada con la producción arte ­
sanal, com plem entan los ingresos 
de estos com uneros.
2) El espacio de producción-repro- 
d u c c ió h  in d íg e n a ,  s i b ie n  p e r ­
m anece en  gran parte en m anos de 
la s  c o m u n id a d e s , e s  c o m p le ta ­
m ente insuficiente para su s  necesi­
dades básicas.

El espacio  de tie rra s  com u­
nales se ha  reducido grandem ente 
debido  al av ance  de la s  m ism as  
c o m u n id a d e s  h a c ia  el p á ra m o

com o p ro d u c to  de la  m e rc a n -  
tilización de la producción o de la 
p re s ió n  d e m o g rá f ic a  in te r n a .  
A c tu a lm en te , m u y  p o c a s  c o m u ­
nidades conservan el piso ecológico 
a lto  p a ra  el p a s to re o  de g an ad o  
bovino . P red o m in a , e n to n c e s  el 
espacio com unal minifundizado en 
m anos de las unidades domésticas.

Sobre es ta  base  se h a  d esa ­
rrollado u n  im portante proceso de 
mercantilización de la tierra legal o 
para-legal que c ie rtam en te  d e se ­
quilibra los sistem as tradicionales 
de tenencia de la tierra al interior 
de las com unidades. M uchos m es­
tizos, com ercian tes, “ch u lq u ero s” 
se ap ro p ian  a s í de tie r ra s  co m u ­
nales, con lo cual el control com u­
n a l so b re  la  t i e r r a  se  va 
debilitando.

E s ta  te n d e n c ia  ta m b ié n  se 
presenta en los espacios ocupados 
po r los p u e b lo s  in d íg e n a s  de la 
A m azonia e c u a to r ia n a . A quí, el 
asedio de la colonización, la pene­
trac ión  progresiva del cap ita l co ­
m ercial a través de la ganadería y 
últim am ente, la presencia del capi­
ta l a g ro - in d u s tr ia l ,  c o n s ti tu y e n  
se ria s  am en azas  p a ra  la c o n se r­
vación del h á b ita t trad ic io n a l de 
estos pueblos.

Muchos au tores h an  estud ia­
do con detenim iento los efectos de 
la penetración m ercantil sobre las 
d iversas e tn ia s  o rien ta les. Todos 
ellos llegan  p rá c tic a m e n te  a la s  
m ism as conclusiones: a) La in tro ­
ducción de la ganadería extensiva5.

5 La introducción de la ganadería es u n a  “imposición" del Estado, a  través del Instituto de 
Reforma Agraria y Colonización (IERAC). Reconvertir el bosque tropical en pastos, es el 
único mecanismo legal para obtener títulos de propiedad por parte de los pueblos indíge­
nas del oriente.
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im plica la  utilización depredadora 
del medio ecológico, se daría inicio 
a u n  proceso de “sabanización” del 
o r ie n te  e c u a to r ia n o  (D esco la , 
1984:14). b) La ganadería conlleva 
cam b io s  im p o r ta n te s  en  la  d is ­
tr ib u c ió n  y organización espacial 
de la población. Se im pone la se- 
den tarizac ión  con la consecuen te  
degradación de su s  sistem as de ali­
m e n tac ió n  b a sa d o s  en  la caza  y 
pesca (Macdonald, J r .  1981). c) Se 
p ro d u c e  u n  se r io  d e s e q u il ib r io  
entre increm ento de la población y 
deterioro de la fertilidad del suelo.

A c tu a lm e n te ,  el e sp a c io  
“reservado” a los pueblos indígenas 
o r ie n ta le s  es am e n a z a d o  p o r la 
política de concesión del Estado en 
favo r de la s  e m p re sa s  t r a n s n a ­
cionales del petróleo y los cultivos 
de palm a africana6 . Las m ism as 
com un idades ind ígenas advierten  
el peligro fundam ental de la expan­
sión del cultivo de palm a africana: 
el despojo de tierras, proceso que 
implica a su  vez, la venta de tierras 
a las em presas, la migración de los 
indígenas y la desintegración de las 
organizaciones com unitarias (CON- 
FENIAE, s.f.: 7). Así pues, el espa­
cio  de s u p e rv iv e n c ia  de e s ta s  
com unidades selvícolas, se ve am e­
nazado desde dentro, por el desa­
rrollo de actividades m ercantiles y 
desde  fu e ra  po r la p resen c ia  del 
cap ital petrolero y agro-industrial 
que considera “vac ías” las tie rras  
ocupadas tradicionalm ente por los 
pueblos indígenas amazónicos.

3) Las com un idades ind ígenas se 
han  convertido en  u n  “nuevo sujeto 
político” en la escena rural. Esto ha 
sido posible g racias al im portante 
desarrollo de organizaciones com u­
n a le s  e in te rc o m u n a le s  d en o m i­
nadas tam bién de “segundo grado”. 
No todas estas  organizaciones h an  
n a c id o  de u n  p ro c e so  de lu c h a  
cam pesina . M uchas de ellas h a n  
s id o  in d u c id a s  p o r  el m ism o  
E stado  por in stituciones privadas 
de desarro llo , pero  a s í m ism o en  
ocasiones han  sido el resultado de 
u n a  n e c e s id a d  s e n tid a  c o m u n a l 
p a r a  e n f r e n ta r  y n e g o c ia r  en  
mejores condiciones con las políti­
cas desarrollistas del gobierno.

Federaciones, C onfederacio­
nes, Uniones, surgen como hongos 
a lo largo y ancho del país. El pro­
ceso de normalización de la “demo­
cracia  form al” iniciado en  el país 
desde 1980, ha  creado u n  pequeño 
espacio  que perm ite  el reco n o c i­
m ien to  legal de e s ta s  o rg a n iz a ­
ciones indígenas.

Lo notable de estas organiza­
ciones es que no es tán  necesaria­
m ente in term ediadas por o tras  de 
tipo c lasista  o por partidos políti­
cos, como sucedió en los años 60. 
Sin embargo, en la m ayoría de los 
casos, su s  d em andas se o rien tan  
hacia la solución del problem a de 
la tierra como base de su s  reinvin- 
dicaciones étnicas y cu ltu rales7.

El “nuev o  su je to  p o lític o ”, 
t ie n e  m á s  é x ito  e n  s u  r e c o n o ­
cimiento hacia afuera de la socie-

6 De 1970 a  1980 se habían concedido 20.000 hectáreas a  dos em presas con mayoría de 
capital extranjero (Palmera de los Andes y Palma-oriente). Según datos del Banco Central 
del Ecuador, se ha detectado 245.000 hectáreas ap tas  para  este cultivo, lo cual sin 
embargo afectaría a  45 com unidades de las nacionalidades Quichua, Shuar, Achuar.

7 Ver por ejemplo, la proposición de Blanca Chancoso, dirigente de ECUARUNAR1, en La 
Cuestión Indígena en Ecuador, Cuadernos de Nueva, N° 7, Quito, 1983.
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dad ru ra l y en las posibilidades de 
negociar las políticas de desarrollo 
ru ral integral con el Estado. Dentro 
de la  poco  p e rm e a b le  so c ie d a d  
rural, la es tru c tu ra  de poder se ha  
renovado en el sentido de incorpo­
r a r  n u ev o s su je to s  so c ia les  m ás 
fu n c io n a le s  co n  el c a p ita lism o , 
pero no h a s ta  ta l pun to  de asignar 
u n  ro l p ro ta g ó n ic o  a la s  c o m u ­
nidades indígenas.

Uno de los p rinc ipa les  p ro ­
blem as de las organizaciones indí­
g e n a s  a c tu a le s  es  q u e  so n  m á s  
hom ogéneas hacia afuera, m ientras 
h a c ia  d en tro  so n  m uy h e te ro g é ­
neas. En m uchas de ellas, la dife­
renciación social es un  proceso ya 
im plan tado  que genera  ten sio n es  
in ternas que se profundizan día a 
día. Las in iciativas fam iliares, se 
en fren tan  así a la lógica com unal 
que no en cu en tra  el cam ino para  
recuperar el terreno  perdido en la 
g e s tió n  de lo s  r e c u r s o s  ( tie r ra , 
agua, etc) y en el control de la m a­
no de obra. La esfera de interacción 
con  el m e rc ad o  d ep en d e  fu n d a ­
m e n ta lm e n te  de  la s  d e c is io n e s  
to m a d a s  a n iv e l de la  u n id a d  
d o m é s tic a  y en  e s te  s e n tid o , la 
com una no juega n ingún papel.

O tro  n ive l de te n s io n e s  se 
encuen tra  en  la polarización entre 
l íd e re s  c o m u n a le s  y la  b a s e  de 
m iem bros de la com una. M ientras 
m á s  g ra n d e  sea  e s ta  b re c h a , la 
c o m u n id a d  se  a le ja  del m odelo  
teórico de “organism o dem ocrático 
de gestión social”. En la práctica, 
los lideres h an  irrum pido a través 
de u n  corte generacional, monopo­
lizando  los c o n ta c to s  ex te rio res , 
p r in c ip a lm e n te  del E s ta d o  y el 
acceso a la cu ltu ra  oficial, relegan­
do a posiciones secundarias  a los 
líderes indígenas tradicionales.

Por ú ltim o, ex isten  tam bién  
tensiones en tre  las com unidades, 
lo cu a l d ificu lta  eno rm em en te  el 
trab a jo  de las  o rgan izac iones de 
segundo grado. En o tras palabras, 
no se h a  log rado  c o n s o lid a r  u n  
m o v im ie n to  re g io n a l (e x ce p to  
quizás entre los pueblos indígenas 
de la amazonia) que rom pa el a is­
lam iento y am plíe las reinvindica- 
c io n e s  h a c ía  el g ru e s o  de la s  
com unidades indígenas.

En e s ta s  cond ic iones y con  
la s  l im ita c io n e s  s e ñ a la d a s ,  es  
im portante la iniciativa desplegada 
por la s  o rgan izaciones in d ígenas  
te n d ien te  a d efender la  t ie r ra , a 
recuperar los recursos expropiados 
y a conservar su  especificidad étn i­
ca  y c u l tu r a l  e n  m ed io  de  lo s  
a c tu a le s  cam bios que am en azan  
con  im p la n ta r  u n a  d isg reg ac ió n  
social acelerada.

El levantam iento indígena de 
ju n io  de 1990 , no  fu e  s in o  la  
eclosión social de u n a  situación de 
pobreza y m arginalidad acum ulada 
d e sd e  lo s  in ic io s  d e l “boom " 
petro lero . La am en aza  de d e se s ­
tru c tu rac ió n  de las com un idades 
con todas su s  implicaciones cu ltu ­
rales y sociales y a la cual asp ira  
sin duda el capitalismo, desató u na  
reacción aparentem ente “anacróni­
ca” al insistir en  la reconstitución 
de su  e c o n o m ía  a t r a v é s  de la  
lucha por la tierra.

4. L U C H A  E T N IC A  O L U C H A  
D E C L A S E S : U N A  F A L S A  
ALTERNATIVA

Para nadie es u n  m isterio el 
n o ta b le  vac ío  so b re  la  c u e s tió n  
indígena en el análisis del proble­
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m a a g ra r io .  C on  f r e c u e n c ia  se  
asim ila lo indígena a lo cam pesino, 
lo cual no necesariam ente significa 
u n a  exclusión de lo primero, pues 
si los cam pesinos son  en su  m a ­
yoría indígenas, ta l asim ilación es 
positiva. F ren te  a esto , se puede 
a rg u m en tar que se elim ina de u n  
plum azo la d im ensión  étn ica-cu l- 
tu ra l que caracterizaría a los pro­
d u c to re s  ind ígenas. Pero veam os 
m ás detenidam ente en que consis­
tiría ta l dimensión.

E n  g en era l, la  e tn ic id a d  es 
v ista  como u n  conjunto  de ca rac­
te r í s t ic a s  c u l tu ra le s ,  re lig io sa s , 
id io m á tic a s  y só lo  s e c u n d a r ia ­
m ente, de prácticas de trabajo, de 
o rgan ización  social y técn ica  del 
m ism o . S in  e m b a rg o , n a d ie  se  
atreve hoy en día a sostener, por 
ejemplo, que la vestim enta de las 
a c tu a le s  co m u n id ad es  in d íg en as  
s e a  la  b a s e  d e  s u  c o n t in u id a d  
histórica y cultural. Como se sabe, 
el v e s tid o  fue im p u e s to  p o r los 
fra ile s  del sig lo  XVI y XVII p a ra  
m ejor d istinguir y adoctrinar a los 
indios ag rupados en  reducciones; 
para  ello se utilizó el modelo de los 
san to s  católicos rep resen tados en 
las p in tu ras de esa época (Deverre, 
1979). En este caso, la continuidad 
debería se r vista en el sentido colo­
n ia lis ta , p u e s  no se conservó  la 
v e s tim e n ta  o rig in a l de n u e s tro s  
pueblos. Igualm ente, el modelo de 
organización com unal actual, es el 
resu ltad o  de u n a  sim biosis en tre  
c o m u n id a d  a n d in a  y ra sg o s  del 
m unicipio español de la época colo­
nial (Montoya, 1980).

E s decir que m uchos de los 
aspectos de la homogeneidad étn i­
ca, corren el riesgo de quedar sin

contenido, salvo que bajo toda esta  
argum entación  se tra te  de reivin­
dicar u n a  dim ensión estrictam ente 
racial.

E s ta  ú ltim a  a rg u m e n tac ió n  
h a  sido  u tiliz ad a  con  frecu en c ia  
p ara  su s te n ta r  la s  políticas reac ­
cionarias de m uchos de los gobier­
nos de facto en Latinoam érica, que 
dividen la h isto ria  de los pueblos 
indígenas en dos períodos: el de los 
héroes indígenas del pasado y el de 
la s  c o m u n id a d e s  in d íg e n a s  a c ­
tuales, segregadas o discrim inadas 
económ ica, social y h a s ta  ra c ia l­
m en te . El in v e stig ad o r M ontup il 
In iap il, re fir ién d o se  al p rob lem a 
m a p u c h e  en  C hile, s e ñ a la  lo s i ­
guiente: “es dem asiado evidente, en 
n u e s t r a s  co n d ic io n e s  h is tó r ic a s  
concretas, que la m iseria m aterial y 
m ora l que agob ia  a l p ueb lo  m a ­
p u ch e  no  se exp lica  p o r c a u s a s  
biológico-raciales sino por ca u sa s  
sociales. Este es, m ás bien u n  pro­
blem a de carácter histórico-social y 
no racial" (1982:46).

Así pues, la recuperación de 
la dim ensión histórico-social de los 
g ru p o s  é tn icos  en  el cap ita lism o  
a c tu a l, e s  u n a  im p o rta n te  ta re a  
para la investigación social.

Es ev idente que en  n u e s tro  
p a ís  se  h a  d e ja d o  de la d o  e s te  
problema. Un ejemplo aleccionador 
es la falta de solución adecuada a 
la cu es tió n  é tn ico -n ac io n a l en  el 
contexto de la lucha por la reforma 
agraria.

En efecto, la recuperación de 
las tie rra s  u s u rp a d a s  po r los te ­
r r a te n ie n te s  e ra  u n a  n e c e s id a d  
h is tó r ic a  s e n tid a  p o r la s  c o m u ­
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n id a d e s  de in d io s  de la  s ie r r a .  
Frente a esto, el trabajo  político de 
la  iz q u ie rd a  se  c o n c e n tró  en  la  
e lim inación  de los vestig io s feu ­
dales. es decir, de las relaciones de 
p roducción  “h u a s ip u n g u e ra s”. La 
discusión y solución de la cuestión 
agraria, no abarca todo el conjunto 
de dem andas de la m asa indígena. 
Así, la  reform a a g ra ria  de 1964, 
favoreció claram en te  los in tereses 
de la bu rguesía  agraria  que pudo 
desp renderse  s in  m ayor costo del 
“en clave  c am p es in o " , ex cep ció n  
h e c h a  de a q u e lla s  co m u n id a d e s  
q u e  o c u p a ro n  la s  t i e r r a s  p e r ­
tenecientes a a lgunas instituciones 
públicas y estatales.

La cuestión étnica, exigía otro 
tratam iento  y otra solución:

E n  p rim er luga r, la s  co m u ­
n id a d e s  de in d io s  de  h a c ie n d a , 
e ra n  h e te ro g én eas  a lo largo del 
callejón interandino. En las provin­
c ias del centro-norte, por ejemplo, 
d isp u tab an  d irectam ente recursos 
a l h a c e n d a d o , m ie n tr a s  q u e  en  
Chim borazo y las provincias a u s ­
tra les , e ran  sup erex p lo tad as  bajo 
m o d a lid a d e s  s e rv ile s .  S ólo  u n  
an á lis is  regional concreto , hab ría  
perm itido  d is tin g u ir  la s  d iv e rsas  
estrategias de estos productores al 
interior de las haciendas. Se partió 
de u n a  b a s e  fa lsa : la  s u p u e s ta  
hom ogeneidad  del feudalism o se ­
rran o  y de las relaciones serviles. 
Todo indio era u n  siervo, así como 
to d o  te r r a te n ie n te  e ra  u n  se ñ o r  
feudal.

E n  segundo lugar, al m enos 
en las familias huasipungueras del 
cen tro -n o rte  del país, la relación 
sa la ria l a travesaba  u n a  parte  im ­

portante de su s  m iem bros activos, 
lo que daba otro carácter a la lucha 
de estos cam pesinos. U na lucha en 
dos fren tes (tierra y salarios) con 
p re d o m in io  de la s  d e m a n d a s  
com unitarias.

E n  te rc e r lugar, la solución 
de la cuestión indígena en el con­
texto de la reform a agraria, nece­
sitaba de u n a  participación activa, 
no sólo de las com unidades in te r­
nas  sino tam bién de las num erosas 
com unidades externas, v inculadas 
b a jo  m ú l t ip le s  fo rm a s  c o n  la  
hacienda e igualm ente explotadas 
bajo relaciones precarias {yanapas, 
tareas, ayudas, etc).

En cuarto  lugar, u n a  de las 
necesidades m ás sen tid as  por las 
com unidades era la recuperac ión  
f ís ic a  de lo s  lu g a re s  d e d ic a d o s  
tr a d ic io n a lm e n te  a a c t iv id a d e s  
m ítico-religiosas, cosm ogónicas y 
c u l tu ra le s ,  q u e  se  e n c o n tra b a n  
ub icadas en u n  espacio al m ism o 
tiem p o  am p lio  y m u y  c o n c re to , 
com o p o r  e je m p lo , la  c a s a  de 
hacienda, las fuentes de agua, las 
tierras de las “huacas", las tie rras  
de bajío, etc.

Esto habría  permitido rom per 
el co n tro l ideológico del te r r a te ­
n ie n te  so b re  la s  c o m u n id a d e s , 
liberando los elem entos propios de 
u n a  ideología c o n te s ta ta r ia  y de 
una nueva visión del m undo a p a r­
t i r  de su  p ro p ia  re a l id a d .  E s te  
p rim er nivel em brionario  de co n ­
ciencia de clase, hubiera  facilitado 
así mismo, tender u n  puente ideo­
lógico sólido entre los in tereses del 
cam pesinado y del reducido prole­
tariado ru ra l y urbano.
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E ste  ejem plo  h is tó ric o  nos 
d e m u e s tra  que la s  co m u n id ad es  
indígenas, al luchar por la tierra -la 
P ach a-, re iv in d icab an  no sólo el 
recurso natura l, sino tam bién todo 
u n  sistem a de valores y relaciones 
sociales, en  definitiva u na  visión de 
m undo diferente. La recuperación 
de la tierra, substra to  vital para la 
reconstrucc ión  de su  m undo  cu l­
tu ra l, hab ría  significado de hecho 
el prim er paso p ara  la superación 
del problem a étnico.

Otro problem a m uy diferente, 
es la crítica que se puede realizar a 
los m étodos de lucha introducidos 
desde fu era  y que no lograron ni 
a rm o n iz a r  la s  re iv in d ic a c io n e s  
eco n ó m ica s  a n ivel n ac io n a l, n i 
convertir a las com unidades en lo 
que M ariáteguí denom inaba “u n a  
m asa  orgánica”, capaz de quebrar 
el po d er de la b u rg u e s ía  ag ra ria  
(Marzal, Po. cit: 49).

Por otro lado, es claro que el 
“sujeto  político”, en  este caso, las 
com unidades indígenas, no consti­
tu ía n  u n  conjunto  homogéneo. El 
diverso grado de avance del capita­
lismo, había modificado en mayor o 
en  m enor m edida los razgos m ás 
tradicionales de las m ism as.

A sí p o r e jem p lo , el im p o r­
ta n te  e s tu d io  de M uñoz-B ernad  
(1 9 8 1 ), so b re  la s  c o m u n id a d e s  
indígenas de Pindilig y Taday en la

región orien tal de la provincia de 
C añ ar, d e m u e s tra  que el avance 
del C a p ita lism o  a c a rre ó  poco a 
poco la pérdida o al m enos modifi­
cación de la m em oria colectiva de 
a c u e rd o  a s u s  p a t r o n e s  t r a d i ­
cionales. El ancestro com ún no era 
m á s  la f ig u ra  de u n  le g e n d a rio  
guerrero cañari o inca, n i siquiera 
la del cacique m ás cercano, sino la 
de u n  in d íg e n a  “fo ra s te ro "  q ue  
hab ía  triunfado hábilm ente en  u n  
nuevo rol de integración en el m u n ­
do capitalista, a partir de u n a  base 
c a m p e s in a . La ép o c a  a c tu a l  es 
percib ida por e s ta s  com un idades 
com o u n a  “e ra  c a ó tic a " , d o n d e  
em piezan a desaparecer las bases 
estructu rales, religiosas y sociales 
q u e  c a r a c te r i z a b a n  a  la  é p o c a  
an tigua8. Lo antiguo es considera­
do como de “pobres ru n a s” y lo m o­
derno, a su n to  de n u ev as  g en era ­
ciones. Pero es frente a esta  últim a 
dim ensión caótica (espacial y tem ­
poral) que los actuales cam pesinos 
indígenas se en fren tan  y elaboran 
su s  estrategias de lucha.

Los c a m p e s in o s  y c o m u ­
n id a d e s  in d íg e n a s  e c u a to r ia n a s  
ten ían  m uy poco o n ingún contacto 
entre sí, lo que significaba tam bién 
el poco conocimiento de los proble­
m as de o tra s  regiones y de o tra s  
rea lid ad es  s im ila res  (H obsbawm , 
1976). Esto revela, la vigencia de 
u n a  n o c ió n  de re g ió n  b a s ta n te  
re s tr in g id a , de u n  m icro co sm o s 
social que no rebasa lo cotidiano.

8 Según la m ism a autora, un a  Ideología individualista reemplaza al espíritu  com unitario 
tradicional (Op. cit: 90).
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Ahora bien, en  la m edida en 
que el capitalism o avanza desinte­
grando el espacio tradicional com u­
n a l, d e s a ta  ta m b ié n  fen ó m en o s 
contradictorios, como por ejemplo, 
la pérd ida progresiva de los lazos 
com unitarios, los conflictos en tre  
co m un idades  vecinas, la d iferen ­
ciación in terna y h asta  u na  actitud 
h o s til  fre n te  al ex terio r; pero  al 
m ism o tiempo, al am pliar los p u n ­
tos de referencia de la m asa Indíge­
n a , a  tra v é s  de la s  m ig raciones, 
in teg ración  al m ercado, etc, crea 
n u e v a s  co n d ic io n es  de lu c h a  de 
estos productores, esta vez, dentro 
de u n  entorno clasista que engloba 
necesariam ente la cuestión étnica. 
E n  m uchos caso s  la lu ch a  por la 
tie rra , h a  perm itido  reac tiv ar los 
lazos com unales tradicionales que 
hace  tiem po se h ab ían  debilitado 
(MAG-ORSTOM, 1979).

El problem a de la tierra  cons­
tituye todavía la base de las luchas 
indígenas no sólo en  Ecuador, sino 
a lo la rg o  de A m é ric a  L a tin a . 
V ariadas formas de lucha que van 
d esd e  el s in d ic a lism o  boliv iano , 
p a s a n d o  p o r  la s  g u e r r i l la s  
g u a te m a lte c a s  h a s ta  la s  fe d e ra ­
ciones ind ígenas ecua to rianas, se 
concentran  en tom o a este proble­
m a a ú n  no resuelto . Si se quiere 
ver unidad  en la lucha de los pue­
b lo s in d íg en as , e s te  es u n  a rg u ­
m e n to  i r r e f u ta b le  f r e n te  a l 
“discurso" indigenista de la unidad 
étnica o lingüística9 .

Pero el problem a de la tierra 
no a tañ e  sólo a  las  com un idades 
in d íg e n a s  s in o  ta m b ié n  a  lo s  
cam pesinos pobres, al proletariado 
agrícola, al sem iproletariado rural, 
etc. Es m ás, m uchos de estos sec­
to re s  tie n e n  u n  re c ie n te  p a sa d o  
ind ígena  que se  ev idencia  en  su  
lenguaje, en su s  relaciones sociales 
y en su  concepción del m undo. En 
este  caso , el en fren tam ien to  m ás 
directo y b ru ta l con el capital, ha  
significado la  pérd ida m ás ráp ida  
de su s  valores cu ltu ra les, aunque  
por otro lado, h a  empezado a  com ­
prender el sentido de la explotación 
cap ita lis ta  que no tien e  v isos de 
segregación racial: los ricos ta m ­
b ién  p u e d e n  se r  in d íg en as  y los 
p o b res  ta m b ié n  so n  ca m p e s in o s  
mestizos.

A sí m ism o , la  v in c u la c ió n  
com unal del indígena no es con tra­
dictoria con su  situación como pro­
d u c to r  y s u  in s e r c ió n  e n  u n  
sistem a de relaciones sociales m ás 
com plejas. Su explotación econó­
m ica  y s u  o p re s ió n  c u l tu r a l  no  
p o d rían  s e r  re s u e lta s  s ino  en  el 
contexto de la lucha con jun ta  con 
o tro s  se c to re s  p o p u la re s  que se 
oponen al conjunto  de los grupos 
dom inantes de la sociedad cap ita­
lista. Los intereses com unes de los 
d iversos se c to re s  ex p lo tad o s del 
cam po en tom o  a  la lucha por la 
t i e r r a  so n  m á s  s ó lid o s  q u e  la s  
diferencias é tn icas de u n  pa ís  no 
hom ogéneo com o el E cuador. En 
este sentido, el problem a indígena

9 Dudosam ente se puede aceptar un a  pretendida unidad lingüistica "panandina" o "pan- 
incásica', sin ocultar las trazas de colonialismo que la posibilitaron. Como se sabe, la 
conquista española, al romper la dominación incásica, favoreció el florecimiento de las 
len g u as  v e rn á c u la s  locales y al m ism o tiem po, el rechazo  a  la  lengua  co r te z a n a  
cuzqueña. Fueron los frailes en su  afán de evangelización quienes lograron reestablecer 
el uso del quichua como lengua general de indios y mecanismo de dominación ideológico 
(Roig, 1982:5).



debería  se r  m ás b ie n  definido a 
p artir de su  “posición social” y de 
las relaciones con otros grupos en 
la sociedad (Warman, 1978)10 .

Como co n trapartida , afloran 
con  m ayor fu erza  la s  posic iones  
d iv ision istas sobre el m ovim iento 
popular, que persiguen fundam en­
ta lm ente dos objetivos: sep a ra r al 
indígena del resto de cam pesinos y 
d ifundir la u topía de que la so lu ­
ción del problem a indígena puede 
obtenerse sin  cam biar las e s tru c ­
tu r a s  ec o n ó m ic a s  y so c ia le s  en  
nuestro  país (Deverre. 1979:176).

La a tracción  que ejerce este 
discurso  nada tiene que ver con lo 
que ocurre en la realidad. Así por 
ejem plo, en el caso  de México, el 
pen sam ien to  ind igen is ta  desp u és 
del C ongreso  In d ig en is ta  In te ra - 
m ericano, llevado a cabo en Mérida 
en 1980, aparentem ente se renovó, 
ac e p tan d o  el "p lu ra lism o  é tn ico ” 
del país y el conjunto de las reivin­
dicaciones indígenas. Sin embargo, 
en  la  p rá c tic a  u n a  n u ev a  ley de 
d e sa rro llo  ag ríco la  a m e n a z a  la s  
t ie r ra s  de la s  co m u n id ad es cam ­
p esinas , en beneficio de los cac i­
ques, ganaderos y grandes te rra te ­
nientes (Barre, 1981).

Algo sim ilar sucede tam bién  
en el Ecuador, pues el discurso ofi­
cial de revalorización del idiom a, 
cu ltu ra , y educación indígenas, no 
se com padece con el espíritu  repre­
sivo de la Ley de Fomento Agrope­
cuario, n i con las acciones deses-

tabilizadoras de la Colonización, n i 
de las com pañías petroleras o m a­
dereras y m ás recientem ente de la 
agroindustria (palma africana) liga­
das al capital m ultinacional en los 
diferentes espacios en que viven los 
pueblos indígenas sobre todo en la 
Amazonia.

De allí que en  la co y u n tu ra  
p o lítica-ac tua l, el fo rtalecim ien to  
de las dem andas étn ico-culturales 
debe ir acom pañado de u n a  lucha 
por el cam bio de la base económica 
que su s te n ta  el sis tem a de dom i­
nación de clases actual. Los pocos 
e sp ac io s  s u p e re s tru c tu ra le s  que 
concede la bu rguesía  actualm ente 
en el poder, no pueden d istraer la 
naturaleza del problem a agrario no 
resuelto en el país. En este sentido, 
el movimiento indígena después del 
levantam iento de 1990, se encuen­
tra  en  inm ejorable posición  p a ra  
convertirse en el vértice del movi­
miento social, si logra, m ás allá del 
reconocim iento form al de s u s  d e­
m a n d a s  so b re  lo p lu r in a c io n a l,  
m u lticu ltu ra l y pluriétn ico , incor­
p o r a r  a l t e r n a t iv a s  e c o n ó m ic a s  
viables y dem ocratizar su s  p lan tea­
m ientos tan to  vertical (hacia com u­
n idades y su s  bases), como h o ri­
zon talm ente (hacia o tros sectores 
populares ru rales y u rbanos empo­
brecidos por la crisis). D espués de 
500 años de constan te  agresión a 
los indios, a  lo mejor ellos tienen la 
resp u esta  de u n a  sociedad a lte r­
nativa y pueden reverdecer las ilu­
siones de la utopía...

Un im portante ejemplo de u n a  feliz solución de la contradicción étnico-nacional es el 
caso de las guerrillas de Guatemala, donde los revolucionarios reconocen la especifici­
dad y la im portancia revolucionarla de la conciencia “nacional-étnica”, pero la refuerzan 
con u n a  práctica política de corte clasista (Compañero, 1982:18). El notable éxito de la 
m asiva participación de los pueblos indígenas en el proyecto revolucionario de este país 
centroam ericano es el resultado de esta  novedosa práctica en los medios de la izquierda 
revolucionaria.
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IN TR O D U C C IO N

El debate sobre el significado 
y t r a s c e n d e n c ia  d e l lla m a d o  V 
Centenario del “Descubrim iento de 
A m érica", glorificado po r los h is ­
pan istas  como el “Día de la Raza o 
de las Américas" y en los últim os 
años calificado como el “encuentro 
de d o s  m u n d o s" , h a  d e sp e rta d o  
g ra n  con troversia  en  el E cuador, 
n u tr id a  po r el levan tam ien to  del 
pueblo Indio en jun io  de 1990.

El le v a n ta m ie n to  in d io  no  
so lo  h a  im p u g n a d o  el h e c h o  
histórico de la conquista, sino que 
interpeló a  la sociedad ecuatoriana, 
por la m asiva participación indíge­
n a , la  c o n tu n d e n c ia  de la s  a c ­
c iones, la  decisión  en  la lu ch a  y 
p o rq u e  c o n s titu y ó  u n  rech azo  a 
cinco siglos de explotación y hum i­
llación. Su trascendencia  fue aú n  
m ayor considerando que del 17 al 
21 de Julio se dieron cita en  Quito 
m á s  de 300  líderes de pueb los y 
n a c io n a l id a d e s  in d íg e n a s  de 
A m érica, en el “Prim er E ncuen tro  
C o n tin e n ta l de P u eb lo s  In d io s”, 
d o n d e  se  reso lv ió  lu c h a r  p o r la  
autodeterm inación y u n  régimen de 
au to n o m ía  p lena , que se logrará  
“previa destrucción  del ac tua l s is­

tem a cap italista  y la  anulación  de 
toda form a de opresión socio-cul­
tu r a l  y e x p lo ta c ió n  e c o n ó m ica . 
N u e s tra  lu c h a  e s tá  o r ie n ta d a  a 
lograr ese objetivo que es la cons­
tru cc ió n  de u n a  sociedad  p lu ra l, 
dem ocrática , b a sa d a  en  el poder 
popular” l .

El c u e s tio n a m ie n to  de lo s  
indios ecuatorianos a  u n a  sociedad 
racista  en donde “la palabra indio 
se sigue em pleando como sinónim o 
de in s u l t o ”2 , c o n te n id o  e n  el 
“M andato por la defensa de la vida 
y lo s d e re c h o s  de la s  n a c io n a li­
dad es  indígenas" -u n  docum ento  
de 16 pun tos que p lan tea  dem an­
das económ icas, sociales, cu ltu ra ­
les y el reconocimiento de nuestro  
p a ís  com o u n  “E s ta d o  p lu r in a -  
cional”-, es la expresión que invali­
d a  el ju b ilo so  p la n te a m ie n to  de 
F rancis  F ukuyam a, u n  rep re sen ­
tan te  del actual triunfalism o capi­
t a l i s t a  y ex  fu n c io n a r io  d e l 
D epartam en to  de E stad o  n o r te a ­
mericano, para  quien h a  llegado “el
fin de la h istoria”3. Por el con tra­
rio, la m em oria histórica de n u es­
t r o s  p u e b lo s  h a  p re s e rv a d o  la  
res is ten c ia  de la s  nac io n a lid ad es  
in d ias  y del m ovim iento  p o p u la r  
an te  el colonialism o y el neocolo- 
nialismo.
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P ero  la  c o m p le jid a d  de la  
cuestión  india incorpora aspectos 
que no se atienden solo a la pose­
sión de la tierra como centro de la 
polémica, en u n  país en  donde la 
re fo rm a  a g ra r ia  s ig u ió  u n a  v ía  
reaccionaria Qunker) que buscaba  
in s tau ra r las bases para  el desarro­
llo capitalista en  el agro y desacti­
v a r  la s  te n s io n e s  sociales. E n  la 
actualidad la pauperización social, 
resultado de las políticas de ajuste 
c o n te n id a s  en  la s  r e c o m e n d a ­
c io n e s - im p o s ic io n e s  d e l F o n d o  
Monetario Internacional, no solo ha  
afectado a los secto res oprim idos 
urbanos, sino tam bién a los indios.

Asimismo, la  polémica susc i­
tad a  por ese levantam iento, acerca 
del estado  m ultié tn ico  y pluricul- 
tu ral, se. s itúa  m ás allá del rechazo 
visceral o de la adhesión  c ircuns­
tan c ia l. Q u iérase  o no, e sa s  p ro ­
p u estas  validan el carácter hetero­
géneo de la sociedad ecuatoriana y 
d e ja n  s in  s u s te n to  a q u e l la s  v i­
siones lineales con las que se han  
a n a liz a d o  n u e s t r a s  fo rm ac io n es  
sociales, haciendo abstracc ión  de 
su s  particularidades.

P a ra  d im e n s io n a r  e s to s  
asp ec to s  es necesario  d e ten em o s 
en  la  in f lu e n c ia  de la  “h e re n c ia  
co lo n ia l” y p re c isa r  la  evolución  
histórica del Estado ecuatoriano.

I. LA H E R E N C IA  C O LO N IA L

E s in n e g a b le  q u e  la  c o n ­
tinuidad  de los diversos m om entos 
de la época colonial -conqu ista  y 
período colonial- d u ra n te  tre s  s i­
glos de coloniaje, anuló  cualqu ier

posibilidad de desarrollo autónom o 
de la form ación social precedente. 
Sin em bargo, es ta  desarticu lación  
no constituyó  obstáculo  p a ra  que 
los conqu istadores asu m ie ran  la s  
trad icionales form as com unitarias 
de la m a sa  ind ígena , c o m b in á n ­
d o la s  c o n  fo rm a s  e u r o p e a s  de 
e s c la v itu d  y s e rv id u m b re , p a ra  
facilitar la extracción del excedente 
económico de las colonias hispano- 
lu sas con el propósito de lograr su  
expansión m ercantilista.

De es te  m odo, la  co n q u is ta  
bélica -la “guerra  Justa"- se funde 
desde  el p rin c ip io , con  el so m e­
tim iento espiritual de los “herejes e 
infieles”. E stado  colonial e Iglesia 
Católica -cada uno por su s  propios 
intereses- se convierten en b a lu ar­
tes de la  dominación y copartícipes 
del saqueo y la ru ina  económica y 
cu ltu ral de los aborígenes. Pero tal 
p ro ceso  no  h a b r ía  a lc a n z a d o  la 
influencia que tuvo en la configu­
ración  del m ercado in ternacional, 
si no hub ie ra  sido América Latina 
d u ra n te  la co lonia, “n a d a  m enos 
que la productora de la m ercancía- 
dinero m undial”4, y sin  el grado de 
desarrollo  en  que se en co n trab an  
los pueb los ind ígenas, p rin c ip a l­
m ente de la región interandina.

Luego de que los co n q u ista ­
dores exp lo taron  en g ra n  m edida 
los recursos natu ra les  de las zonas 
auríferas y argentíferas de la Real 
Audiencia de Quito (1560-1620), el 
eje  d e  la  e c o n o m ía  c o lo n ia l  se  
desplazó hacia la actividad m anu- 
facturera-obrajera que se convirtió 
en  la principal fuente de recursos 
m onetarios. La im portante produc­
ción de este “taller textil de la Amé­
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rica h isp an a” como califica a Quito 
el p r e c u r s o r  E u g e n io  E sp e jo , 
du ran te  el siglo XVII, se vio favore­
cida por la abundancia  de ganado 
lanar. De este modo, Quito pasó a 
s e r  el polo tex til a b as te ced o r del 
polo m inero  de Potosí, den tro  de 
u n a  división productiva im puesta  
por la Corona a los territorios con­
quistados.

El sa q u e o  de la s  m in a s  de 
Potosí provocaría el estancam iento 
económico de la Real Audiencia de 
Q uito . E s ta  c o n tra c c ió n  perm ite  
com prender cómo la sociedad colo­
nial se proyectó a la época republi­
cana , particu larm en te  a través de 
u n  d esa rro llo  d es ig u a l reg iona l, 
que dejó ver desde en to n ces , las 
c a ra c te r í s t ic a s  de ese  d e sc e n so  
económico en cada región y actual­
m ente las diferencias regionales.

La región m ás afectada fue la 
sierra centro norte -zona obrajera-, 
que experim entaría u n a  significati­
va m erm a de los recursos m oneta­
r io s ,  a g ra v a d a  p o r  la  s e r ie  de 
c a tá s tro fe s  n a tu ra le s  que s a c u ­
dieron a  la Real Audiencia de 1646 
a 1797. La Corona como parte  de 
las reform as borbónicas, intensificó 
la explotación de los indígenas con 
el aum en to  de la tr ib u tac ió n  y la 
su p res ió n  de in term ed iarios p ara  
su  cobro.

En la región norcentral de la 
s ie rra , la h ac ien d a  p a sa  a se r  la 
u n id ad  productiva fu ndam en ta l y 
se constituye en tal m ediante una 
refuncionalización, desde subord i­
n ad a  a  la econom ía m inera h a s ta  
o rien tada a la ven ta  de productos 
para  el consum o interno y en  este 
p roceso  incorpora  activ idades no

solo agrícolas. La tierra  se valoriza 
porque se constituye en la posibili­
d ad  de p ro d u c ir  d in e ro , q ue  los 
indígenas necesitaban  p ara  pagar 
tributos; la dem anda por la  tierra  
a u m e n ta  d e te rm in a n d o  n u e v a s  
agresiones a las com unidades indí­
genas, para  despojarlas de su s  te ­
rrito rios y p a ra  rec lu ta r  de m ano 
de obra. Así, la hacienda monopo- 
lizadora de tie rra s  y de m ano  de 
o b ra , se co n v irtió  e n  el e sp ac io  
donde se refugiaron los indígenas 
acosados por los tributos, su je tán ­
d o se  a l c o n c e r ta je  (1601 ) q u e  
prevaleció por cuatro  siglos, som e­
tiendo al indígena y a su  familia a 
u n a  “esclavitud encubierta bajo la 
forma de peonaje”5.

En la sierra  au stra l, la con­
ce n tra c ió n  económ ica de la  rea l 
Audiencia no alcanzó la m agnitud  
q u e  en  la  s ie r r a  n o r c e n t r a l .  
In c lu s iv e  e n tre  1750  y 1770  se  
sitúa  el auge de la cascarilla en el 
Corregimiento de Loja6. Además en 
es ta  región asistim os a u n  doble 
fe n ó m e n o , s i b ie n  el ré g im e n  
h ace n d a ta rio  p reca p ita lis ta  es la 
base  de la e s tru c tu ra  productiva, 
se m anifestó  tam b ién  u n a  m ayor 
tendencia  hac ia  la fragm entación  
de la propiedad ru ral. A dem ás, la 
p ro d u c c ió n  te x ti l  de  b a y e ta s  y 
tocuyos, fue la actividad económica 
principal en los últftnos años de la 
c o lo n ia  y c o n s t i tu y ó  el eje 
dinam izador de la econom ía a u s ­
tra l7. Los textiles se producían  en 
ta lleres dom ésticos localizados en 
la ciudad y en ciertos sectores s u ­
burbanos y ru rales de Cuenca; los 
p roducto res, en  su  m ayoría  e ran  
ind ígenas que tra b a ja n  a  d p s ta je ^  
para u n  pequeño grupo de 'co iñer- \
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c la n te s  que m onopo lizaba  el co ­
mercio. E sta producción se vendía 
e n  el m e rc a d o  p e ru a n o  h a s ta  
finales del siglo XVIII, y posterior­
m ente en  Guayaquil.

E n  la  re g ió n  L ito ra l, la  
situación económica del siglo XVIII 
se caracteriza a  partir de 1779 por 
la  a c tiv id a d  a g ro e x p o rta d o ra  de 
cacao, cultivado especialm ente en 
la cuenca del Guayas, lo que pro­
d u jo  u n  s ig n if ic a tiv o  p ro c e so  
m ig ra to rio  y u n a  fu e rte  co n c e n ­
tración  y acaparam iento  de la tie­
rra.

Finalm ente la región oriental, 
en  m edio de este  com plejo d e sa ­
rro llo  re g io n a l, “es  c o n s id e ra d a  
como u n  ‘espacio vacío’ ”8.

La diferenciación in terreg io­
n a l, n o s  p e rm ite  c o m p re n d e r la 
presencia de procesos económicos 
disím iles desde el siglo XVIII, que 
te n d rá  m arcad a  trascen d en c ia  en 
el p e río d o  re p u b lic a n o , lo que 
determ inaría  que la form ación del 
E s ta d o  en  la  R epúb lica , a lcan ce  
gran  complejidad.

Tam bién es im portante tener 
en  cuen ta , en  u na  sociedad rural, 
el cu ad ro  general de d is tribución  
ocupacional. porque en  el proceso 
de concentración de la propiedad y 
de acum ulac ión  orig inaria que se 
dio en el novecientos, u n  elemento 
clave p ara  los grupos dom inantes 
criollos va a se r la captación de la 
fuerza de trabajo  independiente, y 
p a ra  ello v a n  a u tiliz a r  p re c is a ­
m en te  los m ecan ism o s es ta ta le s . 
En este sentido a partir del decenio 
de 1840, en  q u e  se  ex p erim en ta  
u n a  escasez de brazos en la Costa

por efectos de la epidemia de fiebre 
am arilla (1842-43), van  a  m ultipli­
c a r s e  la s  d is p o s ic io n e s  le g a le s  
c o e rc i t iv a s  p a r a  c o n t ro la r  el 
desplazam iento de la m ano de obra 
in d íg en a , re g la m e n ta c io n e s  q ue  
irán  desde im posiciones fiscales y 
re lig io sa s  h a s ta  m e c a n ism o s  de 
expropiación de tie rras  com unales, 
t e n d ie n te s  a e m p o b re c e r  a  la  
u n id a d  cam p esin a  y s im u ltá n e a ­
m ente apun ta la r la gran  propiedad.

II. LA R E P U B L IC A  D E LOS  
B LA N C O S  Y EL ESTADO  
LA TIFU N D ISTA

A c o m ie n z o s  de  la  é p o c a  
r e p u b lic a n a  (1830 ), el E c u a d o r  
estaba constitu ido por tres  econo­
m ías  reg iona les d ife ren c iad as, la 
u n id a d  de los d e p a r ta m e n to s  de 
Q uito , C u en ca  y G u ay aq u il que 
form aban el an te rio r “D istrito  del 
Sur" en  la G ran Colombia com ien­
za su  vida como país Independiente 
c u a n d o  se  p ro d u c ía n  en  la b a se  
económ ica cam bios im p o rtan te s , 
que, com o hem os dicho , co m en ­
zaron  en  la s  ú ltim a s  d écad as  del 
siglo XVIII.

La c o n f ig u ra c ió n  de  u n  
E stado  nac ional, que co nservaba  
los privilegios de la  clase te rra te ­
n ie n te ,  c a p a z  d e  s o m e te r  a l 
cam pesinado y estab lecer la opre­
sión sobre el conjunto de las m asas  
subalternas, es la m eta del proyec­
to político en  América Latina y en 
el Ecuador.

E s te  E s ta d o  fo rm a lm e n te  
nacional, que surgió del movimien­
to  in d e p e n d ie n t is ta ,  a d e m á s  de 
h eredar parte  del ap ara to  in s ti tu ­

64



cional colonial, tem pranam ente -a 
p a rtir  de 1835-, por medio de los 
ideólogos de la clase terrateniente, 
se dirigió a co h es io n a r n ac io n a l­
m ente, desde el E stado  cen tral, a 
toda  la sociedad, su b o rd inando  y 
funcionalizando los poderes locales 
y  “corporaciones" como la iglesia y 
el ejército.

E ste  proyecto, que responde 
a  la lógica de reproducción  de la 
clase te rra ten ien te  y ap u n ta  a su  
conso lidac ión  com o c lase  e s ta ta l 
nacional, por supuesto , se topa con 
innum erab les obstácu los y oposi­
ciones. Esto se explican porque el 
nivel de conciencia de clase, logra­
do p o r los d is tin to s  se c to re s  te ­
rra ten ien tes (regionales), no había 
a ú n  a lc a n z a d o  u n  g ra d o  ta l  de 
hom ogenizac ión  p o lític o -cu ltu ra l 
que les perm itiera sentirse  identifi- 
fcados com o c la s e ,  c o n  d ic h o s  
proyectos estatales. O tra fuente de 
o b s tá c u lo s  s e r á n  lo s  in te r e s e s  
e n c o n tra d o s  de la n a c ie n te  b u r ­
g u es ía  com erc ia l c o s te ñ a  que se 
e x p re s a  en  c ie r to s  m o m e n to s  
co y u n tu ra les , y even tualm en te  la 
irrupción de sectores dominados.

El proyecto estatal de los te­
r r a t e n i e n t e s  e ra  u n  p ro y e c to  
nacional excluyente, que con taba  
con u n  susten to  ideológico, político 
y cu ltu ra l propio. Se caracterizaba 
por se r minoritario, elitista, opresi­
vo y m arg inan te , tan to  que confi­
guró u n a  sociedad exclusivam ente 
de la m inoría “b lanca”, instituyén­
dose u n a  práctica social monocul- 
tu ral, por lo cual la m ayoría de la 
población -indígena- e ra  acep tada 
únicam ente como sujeto de obliga­
ciones labora les y tr ib u ta r ia s ; no 
o b s tan te , e s ta s  m a sas  oprim idas,

en opinión del m inistro  del Interior 
J o s é  M iguel G onzález, en  1833, 
con stitu ían  la “ren ta  m ás fija con 
que c u e n ta  el e ra rio  n a c io n a l”9. 
Recién en  1857 fue su p rim id a  la 
colonial recaudación del tribu to  de 
indios, “reb au tizad o  con  el eu fe­
mismo republicano de contribución 
personal"10. Supresión que no sig­
nificó su  eliminación, ya que con­
tinuó con el llam ado “trabajo su b ­
sidiario" solo p ara  indios.

Conceptuam os la cu ltu ra  co­
mo u n  com portam iento social que 
defin e  la  a r t ic u la c ió n  e n tre  lo s 
diversos g rupos sociales; la  “c u l­
tu r a  c r io l lo -o l ig á rq u ic a ” - a s í  
denom inada por Aníbal Q uijano11-, 
de lo s  in ic io s  r e p u b l ic a n o s  e n  
América Latina, encubría la hetero­
geneidad de u n a  realidad, en  la que 
coexistía la cu ltu ra  indígena h ere ­
d era  de ra íc e s  m ile n a r ia s  y u n a  
proyección h istó rica. De es ta  for­
ma. se im puso u n  proceso etnocén- 
t r ic o  q u e  n e g a b a  la  t r a d ic ió n  
histórico de los pueblos indígenas y 
su  m ism a historicidad como su je­
tos sociales.

La a p lic a c ió n  de la  v is ió n  
racionalista europea y los in tentos 
por homogenizar la sociedad a  cos­
ta de la exclusión de los indígenas, 
no fue u n  hecho casual, tom ando 
en consideración que los datos cen­
sales dem uestran  que los indígenas 
r e p re s e n ta b a n  la  m a y o ría  de la  
población, como constató  el viajero 
y c ó n s u l  e s p a ñ o l  J o a q u ín  de 
Avendaño, entre 1857 y 185812. Se 
p u ed e  a f irm a r , en  e s e n c ia , q u e  
estos fueron los elem entos elegidos 
para constru ir u n  com portam iento 
social o cu ltu ral racista, encam ina­
do a proteger la s  prerrogativas de 
la minoría “blanca".

65



En definitiva, se tra taba  des­
de u n a  visión esta ta l y g u b ern a ­
m en tal -elitista , d iscrim inato ria  y 
se g reg ac io n is ta -  de in te n c io n a l­
m ente desconocer el derecho a  la 
au to n o m ía  y a u to d e te rm in a c ió n  
como naciones a los grupos étnicos 
ancestrales, en  medio de u n  siste­
m a político que negaba su  cu ltu ra  
y por lo mism o su  hum anidad. El 
reconocimiento constitucional en  la 
prim era C arta  Fundam ental de la 
República, para esta “clase inocen­
te, abyecta  y m ise rab le”, solo a l­
canza a designar a los cu ras  párro­
cos como su s  “tu tores natu ra les”13.

Pese a que el hecho juríd ico  
de la fo rm ac ió n  del “E s ta d o  del 
E c u a d o r ” s a n c io n a d o  p o r  la  
Constitución de 1830, no significó 
en  sí m ism o la conform ación  del 
Estado ecuatoriano como lo sugiere 
la  h is to r io g ra f ía  tr a d ic io n a l ,  el 
establecim iento de un  nuevo centro 
de referencia política-estatal puesto 
b a jo  c o n tro l d irec to  de se c to re s  
regionales, no es u n  hecho indife­
rente ni secundario para los grupos 
d o m in an te s  reg iona les de Q uito, 
C u enca  y G uayaquil. La p rim era  
ta re a  que en fre n ta ro n  fue reg la ­
m e n ta r  y o rg a n iz a r  e s te  E s ta d o  
p a ra  el e jerc ic io  de su  dom inio , 
asegurando la sujeción de la fuerza 
de trabajo y la reproducción social, 
y estab leciendo  las  p a u ta s  de su  
p ro p ia  conform ación  socioeconó­
mica.

La d e lim ita c ió n  te r r i to r ia l  
c o n s ti tu y e , en  ese c o n tex to , u n  
p ila r  de p rim e ra  im p o rta n c ia , y 
aquí podem os delinear u na  prim era 
carac te rís tica  de la percepción de 
“lo nacional” que tenía la clase te ­
rrateniente.

Para la clase terrateniente, el 
re fe re n te  te r r i to r ia l  n a c io n a l es 
heredado de la época colonial pues 
este -referente- remite a u n a  “rea­
lidad social colonial" que se conser­
va en la época republicana, aunque 
regulada a  través de la normativi- 
d a d  ju r íd ic a ,  q u e  e x c lu ía  a la s  
m ayorías de la  “ciudadanía ecuato­
riana” y que, bajo form as encubri­
doras significó la prolongación “de 
re la c io n e s  de d o m in a c ió n  co lo ­
niales que fueron interiorizadas en 
el nuevo proceso histórico”14.

Una vez que la independencia 
traspasa  el poder y el control direc­
to del Estado a los grupos criollos 
d o m in a n te s ,  e s to s  f o r ja r á n  u n  
m odelo de E stado  que se a s ien ta  
en la “nación criolla” y en  su  con­
secuente versión de “nacionalidad”, 
en  d o n d e  lo in d io  “se  m a n tu v o  
como elem ento de d iscrim inación  
racial abierta y explícita en la apli­
cación de leyes d istin tas a  las que 
norm aban p ara  los ‘no indígenas’. 
Es decir, que la sociedad del siglo 
XIX no fue -juríd icam ente- consi­
derada u n  conjunto de ciudadanos. 
Al c o n t r a r ío  e lla  fu e  d e f in id a  
juríd icam ente en  térm inos de un a  
jerarquización de ‘cas ta s’ ”15.

En efecto, p ara  el núcleo te ­
rrateniente quiteño, que se articula 
en tom o a la cónyuge de J u a n  José  
Flores - doña M ercedes J ijó n  des­
cend ien te  de u n a  no tab le  fam ilia 
aristocrática de hacendados se rra ­
nos- po r lazos de p a re n te sc o , la 
n a c io n a lid a d  e c u a to r ia n a  d e b ía  
constitu irse  al in terio r de los lin ­
dero s  te rr i to r ia le s  de la  a n tig u a  
A u d ie n c ia  de  Q u ito  y a ú n  de l 
Antiguo Reino de Quito. Los crio­
llos prom otores de la independen­
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c ia  p o lí t ic a  se  a s u m ía n  com o 
herederos y con tinuadores de esa 
herencia político-cultural.

El modelo de Estado en que 
se as ien ta  la “nación criolla” y su  
consecuente versión de “nacionali­
dad". en  la que s e r  ind ígena era 
fac to r de d iscrim inac ión  rac ia l y 
social, perdurará  m ás de u n  siglo, 
como se evidencia en las opiniones 
de J a c in to  J i jó n  y C a a m a ñ o , 
p re s ta n te  político  co n se rv ad o r y 
lúcido ideólogo de la clase te rra te­
n ien te  se rran a , en su  conferencia 
“La E c u a to r ia n id a d ” d ic ta d a  en  
1942. E n esa  exposición expresa 
que “la nac ionalidad  ecu a to rian a  
nace en  1534 cuando se funda la 
villa de S an  F rancisco  de Q uito”, 
a g re g a n d o  q u e  en  su  c re a c ió n  
intervino “como factor secundario  
la  población aborigen”, p ara  con­
cluir que nu estra  nacionalidad “es 
netam ente h íspana, por m ucho que 
cu en te  con  el elem ento indígena, 
como base  de su sten tac ión , como 
m ano de obra y m ateria prim a para 
su s  realizaciones”16.

E n  la s  C o n s t i tu c io n e s  de 
1835  y 1843  se  in t ro d u c e  u n a  
definición m uy im portante: se dice 
q u e  “la  s o b e r a n ía  r e s id e  e n  la  
nación”17, no en el pueblo -definido 
por el pensam iento liberal como la 
sum a de “individuos libres asocia­
dos v o lu n ta riam en te”-. La nación  
de la q ue  h a b la b a n  los t e r r a t e ­
nien tes no es sinónim o de pueblo, 
ya que p ara  co n stitu ir  la base de 
su  p ro y ec to  de E s ta d o  n ac io n a l 
debió ser u n  cuerpo social estratifi­
cado y corporativo, a cuyo interior 
se puede d istingu ir “otra nación”, 
la de los ind io s a la que se p re ­
tende incorporar, en el mejor de los

caso s , al estilo  “p a te rn a lis ta "  de 
algunos terratenientes.

El único acto real de sobe­
ran ía  era la elección de rep resen ­
ta n te s , pero  d ad a  la  reg la m en ta ­
ción de los m ecanism os electorales 
im perantes, se puede colegir cuál 
era  la  porción  de ind iv iduos que 
e s ta b a n  h ab ilitad o s  p a ra  c o n s ti­
tu ir s e  en  “d e p o s ita r io s ” de e s ta  
so b eran ía . La p rim era  ex c lu sión  
que se hacía para  poder ejercer el 
derecho a  vo tar como su frag an te  
parroquial, era “no tener sujeción a 
otro  com o sirv ien te  o jo rn a le ro ”. 
Luego, la  s ig u ie n te  v en ía  p o r el 
“censo de fortuna” que exigía u na  
p rop iedad  raíz  de cierto  va lo r o 
una ren ta  líquida producto de arte 
u oficio. Una tercera exclusión se 
daba por el hecho de no se r alfa­
beto: y u n a  cu arta , por no p erte­
necer al sexo m ascu lino . En té r ­
m inos generales, según  Galo R a­
m ón , la p a r tic ip a c ió n  e le c to ra l, 
en tre  1830 y 1900, se lim itó del 
“0.3%  de los e c u a to r ia n o s  a u n  
máximo del 5.7% que se logró en 
1892. Se h a b ía  c re a d o  u n  c iu ­
dadano de segunda clase, excluido 
del sistem a político"18.

P o s te rio rm en te  la  c la se  t e ­
r r a te n ie n te  se  e m p e ñ a rá  e n  la  
búsqueda del afianzamiento de u na  
e c o n o m ía  n a c io n a l  in te g ra d a ,  
p rop iciada p a rticu la rm en te  en  la 
d o m in a c ió n  de G a rc ía  M oreno  
(1860-75), en la que se persigue la 
consolidación del Estado por medio 
de u n  proyecto  de dom inación  y 
centralización del poder a través de 
la re p re s ió n , la  co h e s ió n  de la s  
reg iones y la d inam ización  de la 
economía del país para  responder a
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los requerim ientos del orden neo- 
colonial en condición de proveedor 
de p roductos agrícolas tropicales. 
E n  su m a  se  tr a ta  de la co n so li­
dación  de u n  E stado  au to rita rio - 
te o c rá t ic o ,  im p u e s to  p o r  v ía  
absolutista.

A quello fue posib le  po r la s  
m o d if ic a c io n e s  e n  el ré g im e n  
ag ra rio  del lito ra l, d e te rm in a d a s  
po r su  d inam izac íón  económ ica, 
que dieron lugar a la aparición de 
u n a  clase de com ercian tes profe­
s io n a les , lo que explica el que a 
pesar de la resistencia conservado­
ra  en  s e c to r e s  de  la  Ig le s ia  
Católica, el Estado, asum iendo ra s ­
gos absolu tistas, siente las bases 
institucionales necesarias para  que 
la hegem onía política pase a m anos 
de q u ie n es  p a u la tin a m e n te  ib an  
detentando el poder económico.

El auge cacaotero significa la 
expansión del sistem a productivo y 
su  co nsecuen te  desarrollo  econó­
mico, lo que determinó que García 
Moreno, paradójicam ente u n  repre­
sen tan te  del latifundism o serrano  
-fracc ió n  a la que se en co n trab a  
u n id o  p o r a lia n z a  m a tr im o n ia l-  
sien ta  las bases para nuestra  vin­
culación al m ercado m undial. Para 
a lcan zar ese propósito , concibe y 
ejecuta u n  modelo societal y estatal 
que com bina la in to le ran c ia  re li­
giosa con el progreso económ ico. 
En esencia, el proyecto estatal gar- 
ciano acum uló toda la autoridad en 
el g o b ie rn o  c e n t r a l ;  r e d u jo  los 
p o d e re s  del rég im en  m u n ic ip a l; 
m enguó el poder de las o tras fun­
c iones  del E stado , fu n d a m e n ta l­
m ente el del legislativo; desarrolló 
las condiciones para la ampliación 
del comercio interior a través de la

c o n s tru c c ió n  de o b ra s  v ia les; y. 
promovió el concurso de la Iglesia 
C a tó lica  com o s u s te n to  p a ra  la 
u n if ic a c ió n  id e o ló g ic a -p o lít ic a  
m ediante u n  Concordato celebrado 
con la S an ta  Sede.

La oposición del nacien te li­
beralism o no se hizo esperar. Una 
de su s  figuras m ás representativas 
e ideólogo, D. P edro  C arbo  P re ­
sidente del Consejo M unicipal de 
Guayaquil, denunció como ilegal y 
a t e n ta to r io  a l C o n c o rd a to . E l 
Municipio de G uayaquil en  pleno, 
lo co n d en ó  p o r  t r a t a r s e  de u n a  
im posición  de la  S a n ta  Sede, ya 
que G arcía Moreno lo prom ulgó y 
puso en vigencia, sin  la  correspon­
d ien te  ap ro b ac ió n  del C ongreso . 
Igualm ente el cabildo porteño sos­
tuvo que era u n  docum ento lesivo a 
la “soberanía y prerrogativas de la 
Nación y abiertam ente opuesto a la 
libertad  h u m a n a”; argum entó  que 
su s  d isposiciones e ran  co n tra rias  
al “espíritu  liberal y civilizador del 
siglo” ya que im pedían la libre cir­
culación de las ideas al facultar a 
Obispos y Prelados la confiscación 
de lib ro s19; fin a lm en te  d en unció  
que violaba las disposiciones cons­
titucionales, al conceder a  la Iglesia 
el derecho de ad q u irir librem ente 
toda clase de bienes, sen tando así 
las bases p ara  que esa institución 
se convirtiera, a  “fines del siglo XIX 
en el m ayor terraten ien te del in te­
rior"20.

O tro s  p ila re s  del p ro y ec to  
e s ta ta l garciano  fueron  el control 
de la h ac ien d a  pública; el p a tro ­
cinio a la inversión extranjera, con 
este propósito dem andó el “protec­
to rado  francés"; la form ación del 
sistem a bancario; im pulsó la ed u ­
cación, especialm ente técnica.
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La in tro d u cc ió n  de n o rm as  
coercitivas que superasen  “la in su ­
ficiencia de las leyes" para  term inar 
co n  la  “d e l in c u e n c ia  p o lí t ic a ” y 
perseguir a las “sociedades secre­
t a s ” a s í  com o la o b lig a to r ie d a d  
im puesta por la Constitución, a ser 
c a tó lic o  p a r a  o b te n e r  la  c iu ­
d a d a n ía , fu e ro n  los m ecan ism os 
legalm ente establecidos para  com ­
b a t i r  la  re v u e lta  p o p u la r , com o 
sucedió con la m ontonera de “Los 
G u a tu s o s ” e n  la  p ro v in c ia  de 
M anabí21, y en contra de las voces 
de p ro te s ta  de los g rem ios a r te ­
sa n a le s , sob re  los c u a le s  G arcía 
Moreno instituyó u n  verdadero pro­
tectorado eclesiástico, p ara  lo que 
con tra tó  a sacerdo tes no rteam eri­
canos.

Igualm ente, los levantam ien­
to s  ru ra le s  fueron  sofocados por 
lo s  c u e rp o s  e s ta ta le s  fo rm a d o s  
para  garantizar el cum plim iento de 
u n a  ley prom ulgada el 3 de agosto 
de 1869, d u ra n te  el breve in teri- 
n a z g o  de M a n u e l de A sc á z u b i, 
c u ñ a d o  de G a rc ía  M oreno , q ue  
obligaba a los indígenas a trabajar 
gratu itam ente dos veces por sem a­
n a  o sea  103 d ía s  a n u a le s  en  la 
construcción de cam inos, o deven­
garlo con pago en dinero22.

O pu esto s  a e s ta  im posición 
-conocida  como traba jo  su b sid ia ­
rio- se levantaron los indígenas de 
Chimborazo, du ran te  algunos días, 
contándose entre los insurrectos a 
v a r ia s  m u je r e s  com o  M a n u e la  
L eón , C e c ilia  B u ñ a y  y C ec ilia  
B a n sa y . P a ra  so fo c a r  la  a c c ió n  
popular. García Moreno decretó el 
e s tad o  de sitio  en  la  Provincia y 
autorizó, u n a  vez capturado  el líder 
F em ando  D aquilem a -Rey de C a­

cha-, el que fuera condenado a la 
pena capital, siendo ejecutado  en  
1872 por su  in ten to  de co n stitu ir  
u n  E stado  indio en  los A ndes, al 
grito  de “m a tem o s a los b la n c o s  
porque su s  leyes no sirven”.23

Tras el magnicidio de García 
M oreno (1875) e jecu tad o  p o r u n  
grupo de jóvenes liberales, insp ira­
dos en las ideas de J u a n  Montalvo, 
q ue  b u s c a b a n  c e r r a r  el p a so  al 
proyecto e s ta ta l a u to rita rio , vino 
p r im e ro  el p e r ío d o  de “La 
R estauración” del orden  c o n s titu ­
cional y posteriorm ente el llam ado 
“Progresismo” (1883-1895), intento 
de interm ediación ideológica católi- 
ca-liberal, que b u scab a  u n  nuevo 
p ac to  e n tre  la s  fra c c io n e s  de la 
clase dom inante. Esa posición cen­
trista  pretendía detener a la in su ­
rrección m ontonera liberal.

La polarización política a n i­
vel de las clases propietarias, hacia 
la  ú lt im a  d é c a d a  del sig lo  XIX, 
había llegado a tal extremo que el 
modelo puesto en  vigencia por los 
gobiernos progresistas evidenció su  
incapacidad p ara  hacer efectivo el 
dominio de la clase te rra ten ien te . 
La conversión del diezmo, la rene­
gociación de la deuda  ex tem a, la 
modernización de la es tru c tu ra  fis­
cal, el rea juste  de ciertos im pues­
to s ,  y h a s t^  la  p r e te n d id a  
constitución  de u n  Banco C entral 
e s ta ta l, fueron  con c itan d o  se r ia s  
diferencias con el sector comercial 
bancario guayaquileño.

E n  ta n to ,  e l l ib e ra l is m o  
“m achetero" dirigido por el visiona­
rio latinoam ericanista Eloy Alfaro y 
s u s  b a s e s  p o p u la re s  de apoyo
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com prendieron que nunca accede­
rían  al poder por vía electoral, u na  
vez que la naturaleza institucional 
de re p re se n ta c ió n  política c o n ti­
n u a b a  s ien d o  u n  m ecan ism o  de 
t r a n s ic ió n  de m a n d o  e n tre  la s  
diversas fracciones de la clase te r­
rateniente.

Si por u n  lado, el avance re­
volucionario  de la s  b a ses  m onto­
n e ra s  re sq u e b ra ja b a  el proyecto  
progresista, por otro el episodio de 
“La v e n ta  de la  b a n d e ra ” (1894) 
a u s p ic ia d a  p o r el ex p re s id e n te  
Jo sé  M aría P lácido C aam año , al 
tiem po gobernador de G uayaquil, 
fue el detonante que comprometió 
la co n tinu idad  de la “argolla p ro ­
g re s is ta ”. E ste  episodio  tiene  u n  
significado m ás allá del “escándalo 
farisaico” que le atribuye la h isto­
riografía conservadora, se tra ta  de 
u n  hecho histórico de tal m agnitud 
que re su m e  to d a s  la s  co n tra d ic ­
c io n e s  s o c ia le s ,  e c o n ó m ic a s  y 
políticas del país fruto de la conso­
lidación de u n  Estado latifundista 
fuertem ente im pregnado de confe- 
s ionalism o , an te  el cu a l la s  p ro ­
p u e s ta s  de los “gobiernos progre­
s is ta s ” p a ra  a lte ra r  su  contenido  
t r a d ic io n a l  r e s u l t a r o n  in s u f i ­
cientes.

Las p ro tes ta s  popu lares por 
“la honra de la patria”, sum adas al 
“patriotism o liberal”, determ inaron 
la ren u n c ia  del últim o presidente 
progresista, Luis Cordero. La posi­
ción cen trista  no tenía m ás futuro. 
Nadie dudó de la inm inencia de la 
revolución. Alfaro, el 5 de febrero 
de 1895  d e sd e  M an ag u a , N ica­
ragua, in sta  al pueblo ecuatoriano 
a la insurrección arm ada: “la liber­
tad  -dirá- no se implora como favor

se la con q u ista .... p a ra  o rgan izar 
u n a  a d m in is tr a c ió n  del p u e b lo  
para el pueblo"24. De inm ediato la 
C o s ta  se  le v a n tó  e n  a rm a s .  
Tam bién  en Q uito  y o tra s  locali­
d a d e s  s e r r a n a s  se  c o m b a te  p o r 
recu p era r la “ho n ra  nacional", en 
medio de u n a  guerra civil.

La hegem onía de la clase te ­
rra ten ien te  al in terior de la s  frac­
ciones propietarias, no obstante  los 
m e c a n ism o s  c o n s e n s ú a le s  p a ra  
log rar u n a  su ces ió n  p res id en c ia l 
pacífica, llegaba a su  fin y con ella 
tam bién el modelo de Estado la ti­
fu nd ista  y su s  valores cu ltu ra les. 
En Guayaquil, el “populacho” rad i­
c a l a r ro jó  m e s a s  y u r n a s  e le c ­
torales al río.

S e rá  ese  “p o p u la c h o  m o n ­
to n e ro ” el que im p rim a a  la R e­
v o lu c ió n  l ib e ra l  de 1895  u n  
co n ten id o  “an tio lig á rq u ico ”, a ú n  
cuando la verdadera usu fructuaria  
fu e  la  b u rg u e s ía  ag ro c o m e rc ia l 
bancaria que pretendía constitu irse 
como clase en  el ám bito nacional.

III. R E F O R M U L A C IO N E S  DEL  
P R O Y E C TO  ESTATAL  
B U R G U E S

Es sab ido  que la revolución 
liberal (1895) culm ina la definitiva 
transición al capitalism o en la for­
m a c ió n  so c ia l e c u a to r ia n a .  L as 
p rem isas  económ ico-sociales que 
d ie ro n  s u s t e n to  a l d is c u r s o  y 
proyecto liberal se fueron  confor­
m ando, com o hem os dicho, en  el 
curso de casi u n  siglo de transición 
poscolonial. El surgim iento, p a rti­
cu larm ente en  la región litoral de 
grupos sociales ligados al ciclo del
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cacao, a la exportación, al capital 
comercial y usurario  y com plemen­
ta r ia m e n te  a c ie r ta s  ac tiv id ad es  
industriales y de servicios, va a sig­
nificar el cuestionam iento al poder 
de  la  c la s e  te r r a t e n i e n te  y del 
Estado latifundista a su  servicio.

Por eso el análisis del período 
1 8 9 5 -1 9 4 8 , -co m p le jo  y m u lti-  
fa c é tic o  p o r la s  m o d if ic a c io n e s  
p o lític a s , so c ia le s  y econ ó m icas  
que se suceden- que se abre con la 
Revolución liberal y se cierra con la 
c o n t r a r r e v o lu c ió n  v e la s q u is ta  
(1946), nos m u estra  la presencia 
de t r e s  e n s a y o s  s u c e s iv o s  de 
E s ta d o  b u rg u é s  en  la  fo rm ación  
social ecuatoriana.

Las reform ulaciones -sucesi­
vas- del proyecto dem ocrático-bur- 
g u és , aco tado  po r el c a rá c te r  de 
u n a  b u rguesía  poco fincada en la 
p ro d u c c ió n  in d u s tr ia l ,  u n id a  al 
latifun- dismo, expresión del capi­
ta l is m o  p r im a r io  e x p o r ta d o r  y 
prontam ente aliada a los intereses 
im perialistas, se expresarían  en la 
transfo rm ación  liberal, en  la rev ­
o lu c ió n  ju l i a n a  (1925 ) y en  la  
in s u r re c c ió n  p o p u la r  del 28 de 
mayo de 1944.

El in terés de la clase te rra te ­
niente cacaotera y de la burguesía 
c o m e rc ia l-b a n c a r ia ,  ta n  p ro n to  
estas  asum en  el poder del Estado, 
g rac ias  a la figura de Alfaro, que 
tr iu n fa  sobre  la s  fu erzas  co n se r­
v ad o ras  con  u n  ejército  irregu lar 
c o m p u e s to  p o r  a r te s a n o s ,  
cam pesinos m edios, agroexporta- 
d o re s , n e g ro s  e in d io s , q u ie n e s  
com o en  el caso  de Alejo S aes  y 
M anuel G uam án llegan a obtener 
grados m ilitares25, es desarticu lar

el poder de la clase te rra ten ien te  
serrana, atrincherada en el sistem a 
hacendatario  tradicional. Claro que 
el proyecto de los sec to res  dom i­
n a n te s  del lito ra l, e ra  a m p lia r  y 
consolidar su  inserción en el m er­
ca d o  m u n d ia l ,  e je  c lav e  de  s u  
visión estatal; en tan to  el carácter 
antilatifundista de la propuesta de 
los sectores sociales subalternos - 
p r in c ip a le s  p ro ta g o n is ta s  de la 
revuelta liberal-, se orienta a intro­
ducir modificaciones de contenido 
popular.

P recisam en te  p a ra  doblegar 
al latifundism o serrano, que opuso 
tenaz resistencia, expresada en  los 
s o ld a d o s  de la  “R e s ta u ra c ió n  
Católica" y en los levan tam ien tos 
promovidos por los conservadores, 
la  re v o lu c ió n  l ib e r a l  b u s c ó  
d e s p la z a r  la  e s t r u c tu r a  e s ta ta l  
im perante, sustituyéndola con u n  
Estado m oderno y laico.

No obstante su s  lim itaciones, 
p ara  a lcanzar el “ideal liberal", la 
R evo luc ión  in tro d u jo  u n  m a rc o  
ju ríd ico -in stituc ional que adem ás 
de g o lpear los re m a n e n te s  de la 
ideo log ía te r r a te n ie n te -c le r ic a l ,  
provee al Estado de los elem entos 
in d is p e n s a b le s  p a ra  q ue  p u e d a  
funcionar como palanca de la acu ­
m ulación originaria del capital. Se 
tra ta , sin  embargo, de u n  proceso 
de acum ulación primitiva del capi­
tal dinero, sea usuario  o m ercantil.

Entre las m odificaciones del 
ám bito superestructu ra l, que con­
solidan el E stado  laico, destacan : 
la  s e p a ra c ió n  de  la  Ig le s ia  y el 
E stad o  a fin de s u p e ra r  la  frag ­
m entación del poder central; la lai­
c iz a c ió n  de  la  e d u c a c ió n ,  q u e  
incorporó a  los sectores m edios y
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abrió las puertas a la educación de 
la m ujer; la  organización y profe- 
s io n a l iz a c ió n  de la s  fu e rz a s  
a rm a d a s ; el e s ta b le c im ie n to  del 
Registro Civil, el divorcio y el m atri­
monio civil; la secularización de los 
cem enterios; y, la confiscación de 
los latifundios de la Iglesia a través 
de la Ley de beneficencia que con­
tribuyó a la “expansión de la forma 
libre de la tierra; por supuesto  que 
este hecho vino a constituirse en  la 
b a s e  a g r a r ia  t e r r a t e n i e n te  del 
poder oligárquico que term inó por 
consolidarse definitivamente a par­
tir de los gobiernos liberales”26.

En lo que respecta a la libe­
ración de la m ano de obra indígena 
y m ontubia, som etida a la coacción 
ex traeco n ó m ica , los av an ces  del 
l ib e ra lis m o  s o b re  la s  a t a d u r a s  
tradicionales fueron limitadas. Pese 
a las criticas de Alfaro al concerta­
je, al que consideró u na  “esclavitud 
disim ulada”27, este solo fue abolido 
en 1918, aunque continuó vigente 
con la “prisión por deudas”; en este 
pu n to  se evidencia el peso de los 
te rra te n ie n te s  y el c a rá c te r de la 
b u rg u e s ía  com ercial co s teñ a , de 
m atriz la tifundaria, lo que explica 
que en determ inados mom entos, se 
refuercen las relaciones precapita- 
listas.

Si b ie n  fu e ro n  e l im in a d a s  
relaciones serviles como el diezmo, 
la contribución territorial y el t r a ­
bajo subsid iario , p ara  m ejorar “la 
d esg rac iad a  condición  de la raza  
ind ia’28, el liberalism o no rescató  
la tradición ni las form as cu ltu ra ­
les indígenas, al contrario, im puso 
su  acu ltu rización  como condición 
para  ser “ciudadanos". En definiti­

va, el Estado liberal, que no llegó a  
c o n s t i tu i r s e  com o  u n a  r e p r e ­
sentación del “in terés general” de la 
sociedad , siguió  su s te n ta n d o  los 
privilegios de la m inoría b lanca, y 
aunque amplió los derechos políti­
cos a la población mestiza, m a n tu ­
vo la exclusión de los indígenas.

La burguesía, que aceptó los 
principios del liberalismo económ i­
co , s u rg ió  d e te rm in a d a  p o r  u n  
pacto neocolonial con las m etrópo­
lis europeas, y este es el origen de 
la especificidad de n u es tra  depen­
d e n c ia , ya  qu e , s i b ie n  la  c la se  
d o m in a n te  e ra  d u e ñ a  de la s  
r iq u e z a s  b á s ic a s ,  e lla  a 's u  vez, 
d e p e n d ía  del m e rc a d o  m u n d ia l 
controlado por las naciones cap i­
ta lis ta s  que asig n ab an  las cu o tas  
de exportación y proveían de bienes 
para la importación.

De a h í qu e , s u p e ra d o s  los 
d e s a c u e rd o s  id e o ló g ic o s , q u e  
h a b ía n  d ife re n c ia d o  a la s  f r a c ­
ciones propietarias, así como efec­
t u a d a s  la s  t r a n s f o r m a c io n e s  
político-jurídicas que la bu rguesía  
necesitab an  p a ra  afirm arse como 
c lase  d o m in an te , el lib e ra lism o , 
que co n o ce  de te n d e n c ia s  a su  
interior, no ta rda rá  en asistir, des­
de la  s e g u n d a  p r e s id e n c ia  de 
L eónidas Plaza, a u n  p roceso  de 
in s t i tu c io n a l iz a c ió n ,  q u e  se  
m o s t r a r á  co n  m a y o r  e v id e n c ia  
d u ra n te  los lla m a d o s  g o b ie rn o s  
p lu to c rá t ic o s  o “b a n c o c rá t ic o s ” 
(1 9 1 4 -1 9 2 1 ) , d e n o m in a d o s  a s í  
porque ex p resan  u n  co n tu b ern io  
oligárquico. En este periodo de la 
h is to r ia  e c u a to r ia n a ,  el B anco  
Comercial y Agrícola pasó a conver­
tirse  en  el verd ad ero  g o b ern an te  
del país.
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Este poder y su  consolidación 
en “once años de tiran ía  bancaria" 
se hizo efectivo a  través del control 
financiero  afincado en la política 
económ ica de los gobiernos b an - 
cocráticos (Ley Moratoria), dirigida 
a garan tizar u n  boyante proceso de 
acum ulación de la fracción agroex- 
portadora; fracción que para  m ini­
m iza r s u s  p é rd id a s  y m ax im izar 
su s  ganancias, recurre a todos los 
medios, desde u n  creciente endeu­
dam iento  in terno  e s ta ta l h a s ta  el 
so m e tie n d o  del c o n ju n to  de la s  
clases sociales no hegemónicas.

Com o efecto  de la P rim era  
G u e rra  M und ial, la d ep en d ien te  
economía ecuatoriana, su jeta  a las 
directrices de las naciones cap ita ­
l i s t a s  y p r in c ip a lm e n te  de lo s  
E stad o s U nidos que fortalecerá a 
p artir  de entonces su s  inversiones, 
experim enta desde 1914 u na  rece­
sión económica que se acen túa en 
los años veinte, provocada por el 
descenso  del precio in ternacional 
del cacao , p rin c ip a l p ro d u c to  de 
e x p o r ta c ió n  q u e  s ig n ificó  e n tre  
1880 a 1920, el 65 y el 70 por cien­
to  de l to ta l  de lo s  in g re s o s  
nacionales. E s ta s  condiciones lle­
van a los inform antes británicos y 
estadounidenses, a caracterizar la 
s i tu a c ió n  de l E c u a d o r  e n  1920 
“e n t re  p o b re  y d e s a s t r o s a ”.29 
Situación que se agrava aú n  m ás al 
desplom arse el precio del cacao de 
26 centavos oro la libra en 1920 a 
9 ,5  en  1921.30 De ta l m odo que, 
n u es tra s  divisas se redujeron casi 
a la tercera parte.

Los efectos sociales de la con­
tracción cacaotera no tardaron  en 
e v id e n c ia rs e  en  u n  c lim a  de 
agitación popular que creció desde

1 9 1 6 , a le n ta d o  a d e m á s  p o r  la  
R ev o lu c ió n  r u s a .  A r te s a n o s ,  
a s a la r ia d o s  y m in e ro s  d e l y a ­
cimiento aurífero controlado por la 
e m p re sa  n o r te a m e r ic a n a  S o u th  
A m erican D evelopm ent Co., p a ra  
enfrentar la crisis se declararon en 
huelga.

F ren te  a  la c ris is  fiscal, la s  
m aniobras especulativas de la b u r­
g u e s ía  no  se  h ic ie ro n  e s p e r a r ,  
transfiriendo, de este modo, el peso 
de la contracción económica a los 
s e c to r e s  s u b o r d in a d o s  de la  
p o b la c ió n , la n z a d o s  a u n a  c r e ­
cien te  pauperizac ión . La po lítica 
b u rguesa  de re sp u esta  a la crisis 
puede sintetizarse en cuatro  pala­
bras: austeridad  p ara  los explota­
dos.

Los m ovim ientos h u e lg u ís ti­
cos “que vienen a rom per el m ajes­
tuoso  orden  c ap ita lis ta”31, h acen  
conocer a los a r te sa n o s  y fu n d a ­
m entalm ente a los asa la riados su  
c a p a c id a d  de ex ig en c ia  y n eg o ­
ciación, así como el cam ino hacia 
la identidad de clase, en u n  medio 
en el cual la s  p a lab ra s  a rte sa n o , 
o b rero  y p ro le ta r io , se e m p lean  
como equ ivalen tes. P rec isam en te  
en  el S egundo  C ongreso  O brero  
E c u a to ria n o , e fec tu ad o  en  G u a ­
yaquil en 1920, adem ás de consti­
t u i r  la  C o n fe d e ra c ió n  O b re ra  
Ecuatoriana, se cuestiona la im pe­
ran te  organización m u tu a lis ta  por 
co n sidera rla  servil p a ra  defender 
“los in te re s e s  del p ro le ta ria d o  e 
inútil para  su  emancipación", pro­
pon iendo  en  su  lu g a r la  o rg a n i­
zación de “sindicatos grem iales de 
t r a b a ja d o r e s  a s a la r ia d o s ,  p a r a  
m ejorar su s  condiciones económ i­
cas"32.

73



E ntonces se define al s in d i­
calismo como u n a  “doctrina surgi­
da al calor de heroicas luchas, en 
las que el proletariado escribió con 
s u  s a n g re  s u s  n o b le s  p o s tu la ­
dos”33.

D u ra n te  e s te  p e r ío d o , la s  
acciones de la clase obrera semi- 
artesanal se im ponen m ás bien por 
la fuerza de la solidaridad y la com­
batividad, al no con tar con m eca­
nism os juríd icos de negociación. Es 
la  fa s e  h e ro ic a  de la  p r o te s ta  
gremial. Las organizaciones s ind i­
c a le s  no  e s ta b a n  in s t i tu c io n a ­
lizadas.

F u e  ta m b ié n  el p erío d o  de 
d e s a r ro llo  de la s  c o n c e p c io n e s  
o rg a n iz a t iv a s  del s in d ic a lis m o  
o b re ro  y en  m e n o r  e s c a la  
cam pesino, así como de la estruc­
tu rac ión  de los partidos políticos, 
en  medio de enfrentam ientos con­
tra  el Estado de los cap ita listas y 
con tra  la política económ ica de la 
“bancocracia” liberal. El resu ltado  
fue la separación en tre los in tere­
ses y objetivos del cam po popular, 
dirigido por los trabajadores y los 
de la clase dominante.

La conflictiva s itu a c ió n  so ­
cioeconóm ica, a consecuencia de 
la  c r is is  c a c a o te ra , no ta rd ó  en 
agud izar la s  con trad icciones p ro ­
p ia s  del s is tem a. El desco n ten to  
social se generalizó, an te lo cual no 
se hizo esperar la irrupción perm a­
n e n te  de la s  p r im e ra s  o rg an iz a ­
c io n e s  o b re ra s ,  de lo s  g re m io s  
a r te s a n a le s  y de o tro s  se c to re s  
populares asalariados. La adhesión 
se m anifiesta con firmeza por parte 
de la anarcosindicalista Federación 
de T ra b a ja d o re s  R egional E c u a ­
toriana (FTRE).

Los t r a b a ja d o r e s ,  q u e  se  
declararon en huelga general el 13 
de noviembre “por u n  gran  im pera­
tivo: el h a m b re ”34, a su m ie ro n  el 
control de la ciudad. Las m ultitud i­
n a ria s  concen traciones popu la res 
del 14 y 15 de nov iem bre y que 
fu e ro n  ca lif ic ad as  po r el C ónsu l 
n o r te a m e r ic a n o  F. W. G o d in g , 
como “el peor levantam iento socia­
lista que h a  tenido lugar reciente­
m ente en  el Ecuador"35, un idas al 
co nstan te  reclam o de los explota­
dos, llevan a  la  c lase dom inan te, 
u s a n d o  lo s  a p a ra to s  re p re s iv o s  
e s ta t a le s ,  a t e r m in a r  el 15 de 
n o v ie m b re  co n  lo q u e  c a lif ic a n  
com o “sed ic ión  ex tra n je rizan te  y 
agitación ex trem ista”36, m ediante 
u n a  acción m editada y planificada 
para lo que se reforzó el poder béli­
co acantonado en Guayaquil.

En las filas populares y par­
ticularm ente en  las de la incipiente 
clase obrera, la m asacre novembri- 
na  alcanzó enorm e trascendencia . 
A trás fueron  quedando  los e n u n ­
c iad o s  a n a rc o s in d ic a l is ta s .  Con 
este an tecedente en  1925 fue for­
m alm ente derrotada la plutocracia 
liberal; esta  revuelta, m ediada por 
u n a  a l ia n z a  s o c ia l  - m i l i ta r e s  
jóvenes, naciente burguesía indus­
t r i a l  y t r a b a ja d o r e s -  a s u m e  el 
poder reclam ando “la dignificación 
de la raza indígena” y la “redención 
del hom bre proletario” y sien ta las 
b ases  p a ra  la tecnificación y m o­
dernización estatal; favoreciendo, a 
la vez, u n a  m ás directa articulación 
con el capitalism o norteam ericano 
e introduciendo ciertas m edidas de 
p ro tección  a  la  “in d u s tr ia  nac io ­
nal”.
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En el ám bito laboral el an a r­
c o s in d ic a lism o  fue rá p id a m e n te  
sustitu ido  por las ideas socialistas 
y la  b ú sq u e d a  de u n a  defin ición 
política e ideológica de clase. Las 
acciones de los p rim eros núcleos 
s o c ia l is ta s  que su rg ie ro n  d esd e  
1924 en distintos lugares del país, 
con d iversas denom inaciones, ca ­
ra c te r iz a d a s  p o r u n a  a c e n tu a d a  
insuficiencia teórica y por su  m ani­
fiesta inconform idad con los “p a r­
t id o s  h i s tó r i c o s ” - l ib e ra l  y 
co n se rv ad o r-, c u lm in a rá n  en  la 
reunión de algunas delegaciones de 
obreros, ferroviarios, a r te sa n o s  y 
c a m p e s in o s  p a r a  c o n s t i tu i r  el 
P a r t id o  S o c ia l is ta  E c u a to r ia n o  
(PSE), el cual nace en 1926 procla­
m ando “el gobierno del pueblo por 
el pueblo”, en el que será  posible 
elim inar “los vicios de la sociedad 
b u rg u esa  y conso lidar el ejercicio 
de la verdadera dem ocracia”37.

En 1931 se realizó el II Con­
greso del PSE, en  el que los sec ­
tores adscritos a la III Internacional 
fo rm an  el P artido  C om un ista  del 
E cu ad o r (PC). La reco n s tru c c ió n  
del PSE c u lm in a rá  en  1933. No 
ob stan te  las d iscrepancias, la co­
r r ie n te  so c ia l is ta  en  el E c u a d o r 
-q u e  se g ú n  s u s  g e s to re s  no  era  
resultado de “u n  extraño trasp lante  
que no tuv iera  razón de ser, sino 
re su ltad o  del crec ien te  desequ ili­
b rio  so c ia l”38-  se in scrib ió  en  el 
m arxism o creador latinoam ericano 
q ue  c a ra c te r iz a b a  la rev o lu c ió n  
como socialista  y an tim perialista , 
au n q u e  posterio rm en te  (especial­
m ente el PC), adscribió a las con­
cepciones stalinistas.

Las divergencias entre socia­
l i s t a s  y c o m u n is ta s ,  no  fu e ro n

obstáculo para que históricam ente 
co m p a rtie ra n  esp ac io s  y d e sp le ­
garan  acciones con jun tas p ara  los 
t r a b a ja d o r e s  u r b a n o s  y el 
cam pesinado, promoviendo la for­
m ación y las acciones de sindicatos 
clasistas en el cam po y en la c iu ­
dad. Entre 1927 y 1930 se organi­
z a n  lo s  p r im e ro s  s in d ic a to s  
agrícolas “El Inca”, “T ierra Libre”, 
“Pan y Libertad" en las haciendas 
de la  A s is te n c ia  P ú b lic a  de 
Cayambe y el Sindicato de T rabaja­
dores A grícolas, C am pesinos Po­
bres y Obreros Rurales del G uayas 
(STACPORG) en la zona cañicultora 
de Milagro.

El decenio de los tre in ta  se 
caracterizó por la agitación social. 
Los sectores medios, laborales y el 
cam pesinado se movilizaron frente 
a la aguda crisis económica provo­
cada por la contracción cacaotera y 
po r la  tra n s fe re n c ia  de la  c r is is  
e c o n ó m ic a  im p e r ia l is ta .  E n tr e  
1937-38 el gobierno del general Al­
berto  Enríquez Gallo, signado por 
u n a  im p ro n ta  n a c io n a lis ta , s a n ­
cionó varias leyes, entre las que fi­
g u ran  el E s ta tu to  Ju ríd ico  de las 
Com unidades Indígenas a las que 
se reconoce como u n  hecho históri­
co -aunque sin  llegar a reivindicar, 
como lo hace Mariátegui, “la vitali­
dad del com unism o indígena”39- y 
el Código del Trabajo.

La expedición del Código del 
T rab a jo , c o n s titu y e  el p u n to  de 
partida  de la fase institucional de 
la  p r o te s ta  s in d ic a l .  E s ta  ley  
dem arca los lím ites den tro  de los 
c u a le s  p u e d e  d e s e n v o lv e rs e  la  
acción laboral y la protesta sindical 
en  la  in s t i tu c io n a l id a d  e s ta ta l ,  
puesto que determ ina su  legalidad
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o ilegalidad. S inem bargo , por su  
c a r á c te r  e m in e n te m e n te  d o c tr i­
nario , redujo su  esfera de pro tec­
ción a los tra b a ja d o re s  u rb an o s , 
m arginando de vitales derechos a 
los trabajadores ru ra les agrícolas - 
c a m p e s in o s  e in d íg e n a s - .  P a ra  
e s to s  ú ltim o s, ju n to  con  el pago 
salarial para  el peonaje, adm itía la 
coexistencia de form as percapita- 
l i s ta s  de tra b a jo  com o la h u a s -  
p u n g u e r ía ,  la  d e s ta je r ía ,  la  
yanapería o ayuda y la aparacería.

La in se rc ió n  de c o r r ie n te s  
ideológico-políticas c lasis tas  en  el 
movimiento popular, será  advertida 
p o r el P a rtid o  C o n se rv ad o r y la  
Iglesia Católica. Frente a la em er­
g e n c ia  de s e c to re s  p ró x im o s  al 
sindicalism o de izquierda, g rupos 
c o n s e rv a d o re s  y e c le s ia le s  r e a ­
n u d aro n  su s  afanes por contro lar 
políticam ente a significativos sec­
tores subordinados, básicam ente el 
a rtesanado . Esos esfuerzos dieron 
com o re su lta d o  la re u n ió n  (sep ­
t ie m b re -a g o s to  de 1938) d e l I 
C o n g re so  N a c io n a l de O b re ro s  
Católicos, en el que se conformó la 
C o n fe d e ra c ió n  E c u a to r ia n a  de 
O breros C atólicos (CEDOC). E sta  
organización cronológicamente, fue 
la p rim era  de tipo laboral que se 
constituyó en el ám bito nacional.

A la vez, la  u n ificac ión  del 
s in d ic a lism o  c la s is ta , que contó  
con  los ausp ic io s  de los partid o s  
Socia lista  y C om unista , tuvo que 
vencer en su  proceso organizativo 
la ce rrad a  oposición de la Iglesia 
Católica y de los partidos “históri­
co s"  q u e  d e ja ro n  a u n  la d o  su  
tra d ic io n a l e n fre n ta m ie n to  p a ra  
con jurar el avance de lo que califi­
caron  “peligro izquierdista”, riesgo

que era percibido por las fracciones 
de la clase dom inante y su s  expre­
siones políticas en  la radicalización 
de los sec to res  m edios y del em ­
b rionario , pero  com bativo, m ovi­
miento obrero.

E s ta  c rec ien te  ac tiv ac ió n  y 
movilización de los diferentes sec­
tores subalternos, provocada por la 
quiebra del modelo agroexportador 
cacaotero y la depresión económica 
in ternac ional, a le rta r ía  a la  frac ­
c ión  b u rg u e s a  e x p o r ta d o ra  y la 
determ inaría a re insta la r el orden. 
P rec isam en te  C arlos A rroyo del 
Río -el “as de oros del liberalism o”-, 
a s c e n d id o  f r a u d u le n ta m e n te  al 
solio presidencial en  1940, fue el 
e n c a rg a d o  de “im p le m e n ta r  el 
o rden  y d isc ip lin a  ta n  ven idos a 
m enos en  años anteriores”40, para 
re so lv e r -p o r v ía  o lig á rq u ica - la 
inestabilidad y perm anente recam ­
bio político del decenio de los trein- 
tas.

E nfren tado  a u n a  oposición 
que se am pliaba. Arroyo del Río vio 
agravada su  situación por la derro­
ta  m ilitar de julio  de 1941 a m anos 
del ejército y la b u rg u esía  p e ru a ­
n a s  y la subsigu ien te  suscripción  
del P ro toco lo  de Río de J a n e iro  
(1942); la culpa de la derrota se la 
endilgaron al gobierno, aunque sin  
duda la com partía con él las frac­
ciones de la clase dom inante y su  
práctica diplomática entreguista.

Para m antenerse en el poder 
y c o n tra r re s ta r  al poderoso  s e n ­
tim iento nacional que iba a conver­
tirse  en  el catalizador del descon­
ten to  p o p u la r en  co n tra  del rég i­
m en , A rroyo del Río, ob tuvo  del 
Congreso N acional facu ltad es  ex­
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traord inarias, las que ejerció arb i­
tra riam en te , al pu n to  que fueron  
calificadas como poderes omnímo­
dos.

El 28 de mayo de 1944 u n a  
insurrección popular-m ilitar (m an­
dos jóvenes) dio al tr a s te  con  el 
gobierno de Arroyo del Río, y resu l­
tado de ello en julio de 1944, con la 
presencia de m ás de 1.200 delega­
dos sindicales, cam pesinos, indíge­
n a s ,  a r te s a n a le s ,  m a g is te r ile s  y 
p o p u la re s , se realizó el congreso  
constitutivo de la Confederación de 
T rab a jad o re s  del E cu ad o r (CTE); 
m e s e s  d e s p u é s  se  fo rm ó  la  
Federación E cua to riana  de Indios 
(FEI), que se p lan tea  como finali­
dad “la em ancipación económica de 
los indios ecuatorianos"41.

E sta  organización que recogía 
la lucha de los sindicatos indígenas 
tu v o  e n  D o lo re s  C a c u a n g o  -su  
prim era secretaria  general-, J e s ú s  
G ualavisí, d irigen te  de la C om u­
nidad de J u a n  Montalvo de Cayam- 
be , la  m a e s tra  n o rm a lis ta  L u isa 
G óm ez de  la  T o rre  y el d o c to r  
R ic a rd o  P a re d e s  a s u s  in s p i ­
ra d o re s .  E s te  ú ltim o  n o m b ra d o  
R e p re s e n ta n te  F u n c io n a l p o r la 
R aza  In d íg e n a  a la  A sa m b le a  
N acional C onstituyen te  de 1944- 
45, sostuvo  en  la leg is la tu ra  que 
“la  R evolución  de M ayo, te n d ría  
como su  mejor bandera la creación 
de  u n  M in is te r io  de  A s u n to s  
Indígenas que solucionaría en for­
m a efectiva el dolorosísimo proble­
m a de la esclavitud del indio"42.

De esta  últim a insurrección, 
c o n o c id a  com o “La G lo rio sa " , 
quedó la Constitución de 1945, que 
s i b ie n  no tuvo  sino  u n o s  pocos

m eses de vigencia, plasm ó algunos 
p rin c ip io s  de m o d e rn izac ió n  e s ­
ta ta l; afirm ación  de la so b eran ía  
p o p u la r  y no com o se  p la n te a b a  
antes en  la indeterm inada nación; 
enseñanza del quichua o la lengua 
aborigen respectiva en  las escuelas 
establecidas en zonas de predom i­
nan te  población indígena; recono­
cimiento de los pueblos indígenas 
como elem entos constitutivos de la 
cu ltu ra  nacional; libertad de sufra­
gio, p a ra  lo que creó el T rib u n a l 
Superior Electoral; formación de la 
Com isión Legislativa Perm anente, 
que reconocía la representación de 
un  vocal designado por los pa tro ­
nos y otros por la CTE; creación del 
T rib u n a l de G a ra n tía s  C o n s titu ­
cionales y am plia protección a  los 
derechos laborales de los trab a ja ­
dores y los sociales de la población.

IV. LA S M O D IF IC A C IO N E S  
A G R A R IA S  EN LA  
C O N S O LID A C IO N  DEL  
R E G IM E N  CAPITA LISTA

El periodo  1948 -1992  d e s ­
cribe el trán s ito  s in  ru p tu ra s , de 
u n  Estado burgués con caracterís­
ticas que responden esencialm ente 
a los intereses de la  fracción domi­
n a n te  a s e n ta d a  e n  la  a g ro ex - 
p o r ta c ió n ,  h a c ia  u n  E s ta d o  
obligado a in tervenir m ás d irecta­
m ente en  la economía, ligado a  los 
intereses de la burguesía financiera 
asociada al capital extranjero. Las 
nuevas funciones que h a  adquirido 
el Estado burgués contem poráneo 
en el Ecuador, no solo se dirigen a 
facilitar el intervencionismo estatal, 
lo q u e  h a  d e te rm in a d o  q u e  el 
Estado se convierta en  el principal 
agente de ftnanciam iento de la for­
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m a c ió n  del c a p i ta l  a ra íz  de la  
bonanza petrolera, sino que ta m ­
bién ha  am pliado su  función jurídi- 
co-represiva , en  co rrespondencia  
con las decisiones estratégicas del 
Pentágono.

En esencia no se tra ta  de un  
E s ta d o  b u rg u é s  s in  ad je tiv o s , a 
secas, sino  de u n  E stado  cap ita ­
lis ta  de c o n tra in su rg e n c ia , cuya 
característica  básica es la de su s ­
te n ta rs e  en  u n a  dem ocracia  re s ­
tr in g id a  y a u to r i ta r ia ,  que es la 
forma típica que adquiere el Estado 
burgués en latinoam érica para  que, 
convirtiéndose en  consenso recu ­
bierto de coerción, responda en té r­
m inos eficaces a los requerim ientos 
del orden neocolonial y de la clase 
dom inante nativa.

A partir de 1948 la economía 
e c u a to r ia n a  e x p e r im e n ta  u n a  
notable rehabilitación como conse­
c u e n c ia  de  la  d in á m ic a  q u e  le 
im prime el “auge bananero”, en el 
q u e  se  h izo  p re s e n te  el c a p i ta l  
tran sn ac io n a l, particu la rm en te  la 
U n ite d  F ru i t  C o., y p e rm itió  la  
am pliación de relaciones salariales 
en  el agro costeño contribuyendo al 
crecimiento sostenido de los trab a­
ja d o re s  y jo rn a le ro s  independien­
tes. Este sector fue organizado por 
la CTE y la CEDOC que experi­
m entó u n  proceso de “renovación".

Sin em bargo a principios del 
decenio de los sesenta, la “bonanza 
b an an e ra"  e s ta b a  tocando  fondo, 
de este modo se cum plía lo progra­
m ado por la m isión de la In terna­
tional Basic Economy Corporation 
de p ro p ie d a d  de la fam ilia  R oc­
kefeller que fijó el auge bananero  
ecuatoriano  h as ta  la recuperación

de la s  p lan tac io n es  cen tro am eri­
can a s . Los efectos de u n a  nueva  
contracción del modelo agroexpor- 
tador se hicieron sen tir con fuerza.

A la vez, la existencia de reza­
gos precapitalistas, que desestim u­
lan  el proceso de industrialización 
que se tra tó  de promover, tan to  por 
la  b a ja  e s c a la  de c o n su m o  y la 
e s tre c h e z  del m e rc a d o  in te rn o , 
como por la es tru c tu ra  de tenencia 
de la  t i e r r a  e n  m a n o s  de u n  
núm ero pequeño de terratenientes, 
d a b a n  c u e n ta  de u n  c u a d ro  de 
depresión  genera lizada en  el que 
las clases subalternas eran  las m ás 
afectadas.

E n  el p la n o  in te rn a c io n a l ,  
A m érica L a tin a  se  vio s a c u d id a  
h asta  su s  cim ientos por el triunfo, 
el 1® de enero de 1959, de la revo­
lu c ió n  c u b a n a  que inva lidó  los 
irracionales criterios que, enm arca­
dos en  el determ inism o económico, 
a f i rm a b a n  la  im p o s ib il id a d  de 
oponerse al im perialism o no rtea ­
m ericano  y dejó s in  su s te n to  los 
m itos c reados por la b u rg u es ía  y 
la s  c o r r ie n te s  re fo rm is ta s  de la  
izquierda, quienes fatalísticam ente 
neg ab an  la posib ilidad  de que la 
re v o lu c ió n  tu v ie r a  u n  c a r á c te r  
socialista en  nuestros pueblos.

La re sp u es ta  del im perialis­
mo no se hizo esperar. P ara  co n ­
tra rre sta r el “m al ejemplo cubano", 
el p resid en te  K ennedy im puso  la 
Alianza para  el Progreso (ALPRO), 
dirigida a evitar la propagación de 
la onda revolucionaria en  América 
L atina , a trav é s  de u n a  serie  de 
p la n te a m ie n to s  m o d e rn izan te s  y 
d esarro llis tas , los que fracasa ro n  
estruendosam ente.
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E s to s  p la n te a m ie n to s  i n ­
c lu y e ro n  la  a d o p c ió n  de v a r ia s  
reform as: adm in istra tiva , a ran c e ­
la r ia ,  e d u c a tiv a  y a g ra r ia .  P re ­
c isam en te  u n a  de la s  p rincipales 
ta reas  que em prendió la anticom u­
n is ta  J u n ta  M ilitar de G obierno  
(1963-66) fue la  reform a ag raria , 
q u e  a p u n ta b a  a  e n f r e n ta r  u n  
ancestra l problem a que constitu ía  
el n u d o  g o rd ia n o  de la  c r is i s  
estructu ral del país, si se considera 
que entonces vivía en el agro m ás 
de la m itad  de la población ecuato­
riana.

El p ro p ó s ito  de la  re fo rm a 
ag raria , san c io n ad a  en  1964, era 
ex ten d er al cam po la s  relaciones 
cap ita lis tas  y am ortiguar los con­
flic to s  p o te n c ia le s  y re a le s  que 
c a u s a b a  la  c o n c e n tra c ió n  de la 
propiedad de la tierra. “En 1954 y 
sin  variación h as ta  1960 la concen­
tración de la propiedad de la tierra 
e n  la  re g ió n  s e r r a n a  e ra  com o 
sigue: 800 propiedades de m ás de 
500  h a s . ,  c a d a  u n a . que r e p re ­
s e n ta b a n  el 3 p o r  m il de la s  
explotaciones, controlaron la m itad 
de la  t ie r ra  c u ltiv ab le , m ie n tra s  
200.000 explotaciones m enores de 
5 h a s ., m á s  del 80%  de la s  p ro ­
p iedades apenas  accedían  al 11% 
de la tierra"43.

Posteriorm ente, en su  quin ta 
adm inistración Velasco Ibarra dictó 
en  1970 el Decreto 1001 p a ra  li­
quidar las form as precarias de pro­
ducción en la costa, la d ictadura de 
Rodríguez Lara expidió la segunda 
Ley de Reforma Agraria en 1973, y 
el T r iu n v ira to  M ilita r  la  Ley de 
Fomento y Desarrollo Agropecuario 
en  1979, leyes que consolidaron el 
desarrollo capitalista en  el agro sin

afectar sustancialm ente los in tere­
ses de los terratenientes.

A d ic io n a lm e n te  se  d is e ñ ó  
u n a  e s tra teg ia  de m odern ización  
capitalista basada  en la industria ­
lizac ió n  s u s ta n t iv a  de im p o r ta ­
ciones, estrateg ias que era im pul­
sada por las necesidades económi­
cas y políticas del capital im peria­
lista. como por la propia dinám ica 
de cam bios que hab ía  empezado a 
o p era rse  en  la s  fracciones dom i­
n a n te s  tra d ic io n a le s  de te r r a te ­
n ie n te s  s e r r a n o s ,  c o m e rc ia n te s  
exportadores e im portadores.

La afirm ación del régimen de 
p roducción  c a p ita lis ta  m a rc a  el 
decenio de los se ten tas en el E cua­
dor. S in em bargo, pese al ráp ido  
desarrollo capitalista y la definitiva 
integración de la economía al m er­
cado  m u n d ia l, s u b s is te n  c ie r ta s  
re laciones de corte  p recap ita lis ta  
(fundam entalm ente en tre las nacio­
nalidades indígenas de la Amazo­
nia, que conservan form as produc­
tiv as  c o m u n ita r ia s  y lu c h a n  por 
s u s  te rrito rio s): em pero , e llas  se 
e n c u e n tra n  funcio n a lm en te  in te ­
g radas a los requerim ientos de la 
formación social dom inante.

El in g reso  m asivo  de c a p i­
ta le s  e x tra n je ro s  d e s t in a d o s  al 
negocio  p e tro le ro  y a  la s  ac tiv i­
d a d e s  f in a n c ie r a s ,  b a n c a r ia s  e 
industriales -estas últim as a través 
de filiales de poderosos consorcios 
t r a n s n a c io n a le s - ,  qu e  dio com o 
re su lta d o  u n a  “in d u s tr ia liz a c ió n  
m oderna”, a lo que se agrega el for­
talecim iento  del E stado  que, g ra ­
c ias  a la  re n ta  p e tro le ra , p asó  a 
convertirse en  el p rincipal agente 
de la reproducción y acum ulación
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del cap ita l y en  d ln am izad o r del 
empleo, fueron factores que, sum a­
dos a o tros. Inciden  p a ra  que se 
p roduzcan  m odificaciones c u a n ti­
tativas y cualitativas en la estruc­
tu ra  y su p eres tru c tu ra . Así, en  el 
caso del movimiento sindical tra n ­
sitó desde el sindicalism o de oficios 
de e s tru c tu ra  artesanal al sindica­
lism o in d u stria l y de servicios, lo 
q ue  d e te rm in a rá  que a su m a  u n  
papel protagónico en  los siguientes 
años.

Convertido el E stado , desde 
la época petrolera, en  la principal 
fuen te  de recu rso s  p ara  la inver­
sión, pasa  de simple regulador de 
las actividades económicas a in ter­
venir d irectam ente en  todo el pro­
ceso productivo. En estas c ircuns­
tancias arb itra las relaciones de la 
esfe ra  do m in an te , la  que experi­
m enta u n  progresivo desplazam ien­
to del eje de la dominación, desde 
los g ru p o s  a g ro ex p o rtad o re s  t e ­
rra te n ie n te s  hac ia  los g rupos in ­
d u s t r ia le s  f in a n c ie ro s  u rb a n o s , 
cuyos in tereses, coincidieron con 
los de los sectores tradicionales en 
el reparto  del control económico y 
so c ia l e in te g ra n d o  la p o d e ro sa  
burguesía monopólica u oligarquía 
do m in an te . Con ta l p ropósito , la 
d ic ta d u ra  “n ac io n a lis ta  y revo lu­
cionaria" de Rodríguez Lara, legiti­
m ando las relaciones de explota- 
tación, distribuyó la ren ta  petrolera 
entre las fracciones dom inantes.

C um plido el “P lan  de R ees­
truc tu rac ión  Ju ríd ica  del Estado" 
ln s tru m e n ta liz a d o  p o r el T r iu n ­
virato m ilitar e inscrito en u n  m o­
delo de dem ocracia restringida y /o  
au toritaria  tu telada por la doctrina 
im p e ria lis ta  de la  seg u rid ad  n a ­

cional, el m ovim iento de la c lase  
trabajadora fue reconstruyendo su  
unidad*E n efecto, en  1980, las tres 
cen tra le s  s in d ica les  m ay o rita ria s  
-C E D O C -S o c ia lis ta  (hoy CEDO- 
CUT), CTE y CEOLS44-  restablecen 
el F rente U nitario de los T raba ja­
dores. A partir de entonces el FUT 
adqu iere  u n a  e s tru c tu ra  m á s  o r­
gánica, resolviendo la convocatoria 
a c o n v e n c io n e s  n a c io n a le s ,  la  
altem abilidad en  la dirección ejer­
cida por los presidentes de las cen­
tra les  sind icales y la constitución  
de in s ta n c ia s  u n ita r ia s  en  varia s  
provincias.

El FUT frente a la m ás  p ro ­
fu n d a  c r i s i s  r e g is t r a d a  p o r  la  
econom ía e c u a to r ia n a  en  el p re ­
sen te  siglo -crisis que com ienza a 
visualizarse desde finales de 1979, 
agravándose a partir de 1982, con 
el d e rru m b e  del p rec io  in te r n a ­
cional del petróleo-, ha  desem peña­
do u n  papel protagónico al frente 
de la p ro te s ta  p opu la r, lu chando  
en  co n tra  de la  d ep resió n  de los 
salarios reales que, como resultado 
del in c o n tro la b le  p ro ceso  in f la ­
cionario, empobrece a  los asa la ria ­
d o s  y h a  llev ad o  a la  m ise r ia  y 
m arg in a lid ad  a  la  m ayoría  de la 
población, como lo señala el incre­
m e n to  del d e sem p leo  a l 16 p o r  
ciento  y del subem pleo  al 55 por 
ciento de la población económ ica­
m ente activa (PEA).

Además, el repudio masivo a 
la política económica fiel a los dic­
ta d o s-re c o m e n d a c io n e s  del FMI, 
Banco M undial y capital financiero 
im p e r ia l is ta  y c o m ú n , sa lv o  en  
m a tic e s , a lo s  g o b ie rn o s  d em ó ­
cra tas de la últim a década, así co­
mo el flagelo de la deuda extem a y
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la  b ú s q u e d a  de u n a  a l te rn a tiv a  
política, económ ica y social de la 
clase obrera y el pueblo trabajador 
para  enfren tar la crisis, h an  facili­
tado la convergencia y las acciones 
con jun tas del cam po popular.

V. S O B E R A N IA  Y
P LU R IC U LTU R A LID A D

Precisam ente recogiendo ese 
s e n tim ie n to  u n i ta r io  el FUT, el 
F re n te  P o p u la r  -FP-, la C oord i­
nadora Nacional de Trabajadores - 
CNT- y la  C o n fe d e ra c ió n  de 
N a c io n a lid a d e s  In d íg e n a s  d e l 
E cuador -CONAIE- desde abril de

1987 h a s ta  febrero  de 1991 h a n  
co n v o ca d o  c in c o  C o n v e n c io n e s  
U n ita rias  de O rganizaciones S in ­
dicales y Populares45. Se abrió, de 
este  m odo u n  im portan te  espacio 
de diálogo entre los explotados del 
cam po y la ciudad y las etn ias indí­
g e n a s . E llo  fu e  p o s ib le  p o rq u e  
d u r a n te  lo s  ú l t im o s  a ñ o s  el 
E cuador y en  general L atinoam é­
rica conoce u n  im portante proceso 
de desarro llo  y conso lidación  del 
movimiento indígena, que en  n u es­
tro caso se expresa en 9 nacionali­
d ad es  que su m a d a s , co n s titu y en  
u n a  te rcera  p arte  de la población 
ecuatoriana.

NACIONALIDADES INDIGENAS EN EL ECUADOR

REGION NACIONALIDAD IDIOMA

AMAZONIA

SIERRA

COSTA

Shuar-A chuar S hu ar Chicham
Secoya Paicoca
Siona Paicoca
Huao (Huaorani) Huao Tiriro
A’ I (Cofán) A’ Ingae
Q uichua Q uichua Shiml

Q uichua Q uichua Shimi

Awa (Coaiquer) Awppit
Chachi C ha’ palaachi
Tsachi (Colorados) Tsafiqui

FU EN TE: C onfederac ión  de N acionalid ad es In d ígen as  del E cuador, 5 0 0  Años de
resistencia india, Quito. C E D E C O , abril 1988, p. 24.

ELABORACION: Comisión de investigación CONAIE.
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Los ind íg en as , por la  c ris is  
estructu ra l se h an  visto obligados a 
re g re sa r  al cam po, con  el co n s i­
g u ie n te  im p ac to  en  los in g reso s  
familiares y en  la presión sobre la 
tie rra , en  m edio de u n  acelerado  
proceso inflacionario  que h a  p ro ­
ducido  el deterio ro  de la s  co n d i­
c io n e s  de v id a  de lo s  s e c to re s  
p o p u la re s , in c lu id a  la  pob lación  
r u r a l  q u e  c u e n ta  co n  e s c a s o s  
recursos e ingresos.

Para  en fren ta r la crisis, que 
es re su ltad o  lógico -y trágico- de 
n u estra  dependencia estructural, le 
corresponde al movimiento popular 
form ular u n a  alternativa soberana, 
nacional popular y antimonopólica 
Junto  a  los explotados del cam po y 
la  c iu d a d , opción  que no puede  
p r e s c in d i r  de  c a m b io s  e s t r u c ­
tu r a le s  p ro fu n d o s  p a ra  f re n a r  a 
u n a  política económica que a ten ta  
co n tra  la soberan ía  nacional y se 
dirige solo a satisfacer la voracidad 
de u n  grupo privilegiado adscrito al 
c a p ita l  fin an c ie ro  in te rn a c io n a l, 
responsable de la dependencia y el 
subdesarrollo. S im ultáneam ente el 
movimiento popular debe promover 
u n a  con tracu ltu ra  para  oponerla a 
la ac tua l neoliberal, garan te  de la 
crisis, la que debe fundam entarse 
en  el rescate  de la m ulticulturali- 
dad  y la s  trad ic io n es  com bativas 
del pueblo trabajador.

1992, de acuerdo  con la re ­
s o lu c ió n  d e l D iá logo  N ac io n a l 
In d íg e n a -P o p u la r , debe  fo rja rse  
como u n  espacio de reflexión para 
la c rea c ió n  de u n  nuevo  E stad o  
nacional, m ulticultural, pluriétnico

y de nueva dem ocracia, en  el que 
prim en los in tereses de las clases 
subalternas, y p ara  Latinoam érica 
en  la  c o n c re c ió n  de  u n  g r a n  
m ovim iento  in te g ra d o r , con  u n a  
p e rsp e c tiv a  de in d e p e n d e n c ia  y 
soberan ía  fren te  a la  dom inación 
im p eria lis ta . U na L a tin o am érica  
que como coreaban los indios en  
su  le v an tam ien to  sea : ¡Un solo 
pensamiento! ¡Un solo corazón! ¡Un 
solo puño!

La dem anda de pluricultura- 
lidad, en consecuencia, no solo evi­
dencia que los siglos de coloniaje y 
o p re s ió n  de lo s  in d io s  en  la  
República no h a n  podido hacerles 
olvidar su s  raíces h istó ricas, sino 
que cu es tio n a  la  v is ión  h is tó rica  
colonialista de los conqu istadores 
antiguos y recientes, denunciando 
al colonialismo y a  su  prolongación 
neocolonial que hoy ha  introducido 
u n a  n u e v a  y a g re s iv a  d iv is ió n  
internacional del planeta.

Hoy, los m ás del tercer m u n ­
do debem os im pulsar u n a  política 
firme para superar el atraso, lograr 
u n a  id e n tid ad  m á s  a u té n tic a  en  
to d o s  lo s  ó rd e n e s  y a lc a n z a r  la 
au todeterm inación  como pueblos: 
solo a s í dejarem os a trá s  la la rga  
n o c h e  c o lo n ia l  y n e o c o lo n ia l y 
a m a n e c e re m o s  e n  u n a  n u e v a  
sociedad, n i copia n i im itación, en 
q u e  se  e x p re s e  u n a  a u t é n t ic a  
dem ocracia, capaz de d es te rra r la 
e x p lo ta c ió n  c a p i t a l i s t a  y el 
sojuzgam iento im perialista.

Quito, agosto de 1992.
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II, Quito, CEDIME/CIUDAD, 1991, 
p. 313.
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AGRICULTURA 
Y DOMINACION EN 

EL MUNDO COLONIAL

(Reflexiones acerca 
del Quinto Centenario)



"En estas islas fasta  aquí 
no he hallado ombres 

monstrudos. como muchos 
pensavan". C ris tó b a l Colón

U N O

C o p é rn ic o  re v o lu c io n ó  el 
conocim ien to  del m u n d o  con su  
teoría heliocéntrica. Pero el llam a­
do “d esc u b rim ie n to "  se  in sc rib e  
como uno de los factores que posi­
bilitaron el im petuoso desarrollo de 
las ciencias y las economías.

E n  e s ta  in u s ita d a  y a u d a z  
av en tu ra  de 1492 se inaugu ró  la 
cogn o scib ilid ad  de n u ev as  re a li­
dades superándose los localismos y 
los m undos autónom os.

El continente nuestro  devino, 
e n to n c e s  en  u n  e sp a c io  in é d ito  
p a ra  la s  n u e v a s  p rá c t ic a s  co lo ­
niales y de conocimiento, abriendo 
las posibilidades al creciente desa­
rrollo de las fuerzas productivas de 
las principales potencias europeas.

Colón y M agallanes, dem os­
tra ron  el error de la concepción del 
m u n d o  h a s ta  e n to n c e s  v ig en te . 
Los hechos evidenciaron la comple­
jidad  de la es tru c tu ra  de la tierra. 
Desde esta  perspectiva, el español 
Pedro Núñez crearía  la técnica de 
la navegación por loxodrómica per­
f e c c io n a n d o  de  e s te  m odo  la  
Geometría Esférica. La cantidad y 
calidad de las innovaciones profun­
das no se hicieron esperar. Con la

expansión de vastas regiones inex­
p lo rad as , m ás, la c rec ien te  a p li­
cación de estudios y exploraciones 
de lo s  r e c u r s o s  e x is te n te s ,  se  
c re a ría n  la s  b a se s  p a ra  el c rec i­
m iento  económ ico y  el desarro llo  
científico fu tu ro 1.

Invenciones como los molinos 
de a g u a  y v ie n to , el p e r fe c c io ­
nam iento de los tom os de hilar, la 
creación de los te lares de pedal, el 
surgim iento de altos hornos p ara  la 
p ro d u cc ió n  de h ie rro  y el m e jo ­
ram iento de las técnicas construc­
tiv as  de n av es  m a rít im a s , en tre  
o tro s, h a r ía n  posib le , desde  s u s  
inicios, la expansión de Europa.

1492  fu e  m á s  a l lá  de  lo s  
ad jetivos en  p ro  o en  co n tra , u n  
acontecim iento que perm itió así a 
los pueblos llegar a  la conciencia 
de u n a  realidad geográfica, cultural 
y h um ana m ucho m ás am plia que 
la de su s  antiguos límites.

A trav é s  de e s ta  conciencia 
renovadora en  relación  al pasado  
nos insertam os con el m undo para 
su  transform ación y desarrollo.

Con el empleo de la brú ju la  y 
de los conocim ientos ú tiles  d e sa ­
r ro l la d o s  p o r  la  G e o g ra fía  y la  
Astronomía, la feudalidad europea 
m arcó  su  ace le rad a  d ecad en c ia2.

1 Rey Pastor, Julio . La ciencia y la técnica en el Descubrimiento de América, Espasa- 
Calpe, Madrid, 1970, (4ta. edición) páginas 21-23.

2 Academia de Ciencias de la URSS: Historia de la Filosofia, V.I.Edlt. Grijalbo, México, 
1968 (2a. edición), página 260.
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Con la consolidación y expansión  
del cap ita lism o  y la colonización 
subyacente, se inicia u n  proceso de 
in te g ra c ió n  de l o rb e  y e l de  la 
im posición de “fo rm as c u ltu ra le s  
universales” originadas sobre bases 
estab lecidas por las potencias do­
m inadoras3.

Los años 1500 representaron 
u n a  e t a p a  im p o r ta n te  e n  e s te  
m ovim iento h istó rico  -complejo y 
m últiple- de la producción intelec­
tua l inm ersa en profundos cambios 
m ateriales y simbólicos4. Suyo fue 
el signo de la decadencia e s tru c ­
tu ra l de las m ayores instituciones 
m e d io e v a le s :  la  ig le s ia  y lo s  
señoríos disgregados a lo largo del 
c o n tin e n te  eu ro p eo  y del a p a re ­
c im ie n to  de n u e v o s  a c to re s  so ­
ciales, que, en su conjunto, genera­
ron  nuevas formas m onetario-m er­
c an tile s  en  la s  re laciones h u m a ­
n a s5.

E n tre  e s ta s  fo rm a s  se  fue 
constituyendo un a  original cu ltu ra  
basad a  en algunos elementos epis­
temológicos renovadores6.

Alemania, Francia, Inglaterra 
y  E spaña en tran  a la m odernidad 
con distintos niveles de desarrollo. 
A lem ania lo hace como escenario  
de u n a  de la s  tra n s fo rm a c io n e s  
religiosas m ás profundas de la h is­
toria. M artín Lutero y la Iglesia de 
Roma serán  su s  principales p ro ta­
gonistas.

La re lig ió n  s e r ía  el p r im e r  
escenario de los g ran d es  cam bios 
espirituales de la m odernidad, for­
m ando parte de los inusitados des­
c u b rim ie n to s  geográficos, la  ex ­
p a n s ió n  co lon ia l y la  revo luc ión  
científica de los Siglos XVI y XVII.

La R eform a fue u n  h ito  de 
invalorable im portancia que renovó 
las n o rm as y valores im peran tes, 
c re a n d o  u n a  n u e v a  é tic a  y u n a  
nueva ac titu d  hacia  la  vida. Sin  
duda, e l p r o te s ta n t ism o  fue  la 
expresión de estos cam bios en  la 
economía, la sociedad y la política: 
Con él se anunció  el despegue de 
u n a  de la s  v a r ia n te s  de l C a ­
pitalismo moderno; m ientras que la 
Contrareforma, localizada en  Ro-

3 Roig, Arturo Andrés. “Latinoamérica y su C u ltu ra ' En: Rev. Cultura, v. VI, No. 18, po. 
55, Banco Central del Ecuador, Quito 1984.

4 Braudel, Fem and: La* civilizaciones actuales, página 292, Editores Técnicos, Madrid 
1983 (7a. r.); SMITH, Adam, Riqueza de las Naciones, T. I., página 222 y siguientes, 
Publicaciones Cruz o, México, 1981.

5 Véase el siguiente conjunto de im portantes investigaciones como las de: Bühler, J .:  
Vida y Cultura de la Edad Media, Fondo de C ultura Económica, México 1977 (2r.); 
CASIRER, E rnest: Antropología Filosófica, F.C.E. México, 1975. (3er.); DOBB, 
Maurice: Estudios sobre el Desarrollo del Capitalismo, Siglo XXI, Madrid, 1979, 
(1 la . ed.); GAOS, José . Historia de nuestra idea del mundo, F.C.E. México, 1978 (la . 
r.); CIPOLLA, Cario M. (ed) Historia Económica de Europa Siglos XVI y XVH, (v. 2), 
Edit. Ariel, Barcelona, 1981 (r); obra fundam ental para la com prensión del periodo: EL 
MEDITERRANEO EN LA EPOCA DE FELIPE H (en dos tomos) de Fem and BRAUDEL, 
F.C.E., Madrid, 1976 (2a. ed.); véase también: LA IDEOLOGIA ALEMANA de Marx y 
Engels (Cap. II, Sección A): “La ideología en general y la ideología alem ana en particu­
lar“, Edic. Arca de Noe, Bogotá, 1975; y de Max Weber, su  HISTORIA ECONOMICA 
GENERAL. F.C.E., México, 1984 (5a. r.).

6 Geymonat, Ludovico, Historia de la Filosofía y de la Ciencia, Tomo 2, página 10, 
Edit. Critica, Barcelona, 1985.
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m a y E spaña pese a su s  perspecti­
vas y logros espirituales, fue parte 
de u n a  h egem on ía  y d ecad en c ia  
que parece ser, de alguna m anera 
jugó u n  papel casi im portante en el 
afianzam iento del subdesarrollo.

E l c u rso  de la  h is to r ia  fue 
preparando lentam ente esta  tra n s ­
formación profunda: los años 1200 
co n  la s  n o t ic ia s  de M arco  Polo 
sob re  s u s  v ia jes al O rien te  y los 
años 1500 con la expansión prodi­
giosa de los viajes y descubrim ien­
tos.

La s o c ie d a d  e m e rg e n te  
d e m a n d a rá  de s u s  in s ti tu c io n e s  
educativas la formación de cuadros 
técn icos y profesionales p a ra  que 
a p o r te  c o n  m e d io s  e f ic ie n te s  y 
necesarios al desarrollo. D em anda 
que anuncia  a Galileo, la m ás alta 
s ín tesis  de las reflexiones científi­
cas de estos cruciales años.

1492 s e rá  u n  c o r te , q u iz á  
u n a  ru p tu ra  para  el ritmo creciente 
de la  acum ulac ión  originaria. El 
v ig o r  de lo s  n u e v o s  in te r e s e s  
im pondrá su s  dem andas al m undo. 
S e rá  el desp lieg u e  in ic ia l de la s  
n u ev as  fu erzas  que to m arán  por 
a s a lto  a  la s  “h u e s te s  fe u d a le s”. 
Las guerras com erciales fu tu ras  ya 
se em pezarían a anunciar patética­
m ente7.

H uelga decirlo  que en  es te  
contexto  se inscribe el encuen tro

del miando andino con el europeo 
que representó en  u n  mom ento sig­
n ificativo  en  la c rea c ió n  de u n a  
congnoscibilidad y de u n a  historia 
inéd itas en  que el s incretism o de 
diversas civilizaciones (tem poral y 
espacialm ente concom itantes) m ar­
carán  la esencia de u n as  relaciones 
contradictorias que caracterizan al 
m undo moderno.

La aventura de Colón im puso 
u n  q u e b r a n ta m ie n to  e n t r e  u n  
pasado signado por la diversidad y 
la ignorancia m u tu a  y u n  presente 
donde u n  m u n d o  “nuevo" su rg ía  
para Europa. Quizá, imprevisible. 
Por e s ta  razón en la “asim ilación" 
de s ig n o s  in é d ito s , dos  fa c to re s  
ideológicos aparecerán  como cons­
ta n te s : un o , la “in m a d u re z ” y la 
“d e b i l id a d ” de  e s te  m u n d o  e n  
re lac ió n  a E u ro p a ; y, dos, com o 
derivación lógica, la “ju s te d a d ” de 
la  t e s i s  de s u  “in f e r io r id a d ” 
insoslayable.

C uando  el n a tu ra lis ta  G. L. 
BufTon (1707-1788) difundió e s ta  
tesis en los centros académ icos de 
Europa, su  alcance no fue u n a  sor­
p resa ; E u ro p a , en  t r e s  sig los de 
dom inio la h ab ía  asim ilado  como 
u n a  certeza8. Toda la concepción 
de u n a  “T ie r ra  P ro m e tid a "  fu e  
deform ada a partir de las observa­
ciones no siem pre ju s ta s  de Cro­
n istas  coloniales. Desde Descartes, 
Montaigne h as ta  Hegel, lo que hoy 
es A m érica configu ró  u n  “co n ti-

7 Marx, Karl: El Capital, Tomo I, página 638, Fondo de C ultura Económica, México,
1972. (5a. r.).

8 Gerbi, Antonello, La Disputa del Nuevo Mundo: Historia de una Polémica. 1750- 
1900, páginas 7 a  46, Fondo de C ultura Económica, 1982 (2a. edic. en  español): véase 
tam b ién  del m ism o a u to r , el artícu lo : “La Visión Europea de los pensadores 
Americanos“, publicado en la Revista de Historia de las ideas. No. 1 y 2 (colección 
de Revistas Ecuatorianas, v. X). Edic. Banco Central del Ecuador, 1984.
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nente sin  h istoria”. Y este axioma 
fue parte del pensam iento. Pero no 
de todos: Las U topías sociales de 
u n a  “siem pre perdida edad dorada" 
encontraron  aquí su s  cimientos.

C e lestin o  de A ren a l9 an o tó  
que a  p a r t i r  de e s ta  p re m isa  se 
c o n s tru y ó  y leg itim ó la d o c trin a  
e sp a ñ o la  so b re  la  “se rv id u m b re  
n a tu ra l"  de lo s  p u e b lo s  in d io s , 
c u y a s  m a tr ic e s  f i lo só f ic a s  se 
r e m o n ta n  a l p e n s a m ie n to  de 
A ristó te les y de S an to  Tom ás de 
A quino10.

Con esta  im agen distorsiona­
da se inicia la expansión del m u n ­
do m o d e r n o 11 a t r a v é s  de lo s  
p ro c e s o s  de c o n q u is ta  y  c o lo ­
nización.

Im p o n ien d o  a s í, la  m o d e r­
n idad  cap ita lis ta  y señorial, como 
“p e d e s ta l” la  e s c la v i tu d  de lo s  
“m undos nuevos”. Objetivo: viabi- 
lizar en  Europa el proceso de dife­
r e n c ia c ió n  de  lo s  p ro d u c to re s  
directos de su s  condiciones de tra ­
ba jo12, tom ando como prem isa la 
“in fe rio rid ad  co n g èn ita” de Am é­
rica, explotando como lo hacían  en 
A sia y Africa, la am plitud  de su s  
re c u rso s  p a ra  la cu lm in ac ió n  de 
ese proceso.

E s ta  “in ferio ridad” se s in te ­
tizó, en tonces, en  u n  significativo 
hecho: el de la co n q u is ta  y colo­
nización del continente. Manifiesto 
en la traslación de form as violentas 
de d o m in io , el u s o  de  m é to d o s  
in ten s iv o s  de tra b a jo  y la  a ce le ­
ración de sutiles procesos de enaje­
n a c ió n  h u m a n a  v ía  “v a s a lla je "  
c o n v e r t id o s  e n  s e rv id u m b re  y 
e sc lav itu d  rea le s . E s to s  h ech o s  
fueron p lasm ando la epiderm is de 
la historia colonial de América y el 
b a s a m e n to  fá c t ic o  d e  a q u e l la  
p re m isa  ya  e n u n c ia d a  so b re  su  
“in fe rio rid ad "  qu e  el d e b a te  del 
padre Las C asas con Sepúlveda, la 
valorizaría a niveles extrem os entre 
el Ser y el no Ser de u n as  civiliza­
ciones con diversas historias.

De a lg ú n  m odo  el c ro n is ta  
e sp a ñ o l A n to n io  de  H e rre ra  dio 
c u e n ta  de  e s te  in ic ia l  d e sp o jo . 
H erm osas páginas de Feyjoó (en el 
siglo XVIII) denunciaron el carácter 
de es ta  devastadora em presa:

“Tan trágica -observa- Jue la 
conquista de  la América, que 
hicieron nuestras arm as"13.

Poder que anunció  los rasgos 
del in te rc a m b io  d e s ig u a l  e n tre  
regiones, consolidando con su  rea ­
lidad los inicios de la historia “mo-

9 Arenal, Celestino (del): ‘ La Teoría de la Servidumbre natural en el Pensamiento
español de los Siglos XVI y XVIT, en: H istoriografía y Bibliografía A m ericanista, 
Volúmenes XIX-XX, Madrid. 1975-1976.

10 Ob. c i t ,  página 73. El profesor J .  H. Elliot en su libro EL VIEJO MUNDO Y EL NUEVO 
(1432-1650) páginas 57-65, analiza es ta  tesis ideológica. (Madrid, Alianza E d it, 1984).

11 Véase el brillante trabajo que analiza esta  integración del mundo: El Moderno Sistema 
Mundial de Inm anuel W allerstein, EdlL Siglo XXI, México 1979, (2a. edic.).

12 Marx: El Capital, Tomo I, página 646.
12 Feyjoó y Montenegro, Benito (Fr.), C artas E ruditas Curiosas, tomo II, páginas 258-259,

Edit. Pedro Marin, Madrid, 1778 (nueva impresión).
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cierna". En u n  nivel: España, revi- 
ta l iz a d a  d e sd e  la  re c o n q u is ta  y 
expulsión de árabes y Judíos, y en 
los fines del 400 por su s  súbditos 
a d e la n ta d o s  en  la s  “In d ias  O cci­
dentales”; y. en  el otro, las civiliza­
ciones indígenas.

“Hacia la m itad del siglo XVI, 
la natura leza  irracional  
del am ericano, sobre la 
cual leg isladores y pen ­
sadores de la E dad Media 
fundaban la justificación  
de la su jec ión  de los  
ittfleles, su  privación de  todo 
b ien  y  d e  todo  d erech o  s e  
había convertido en una reali­
dad  Irrefutable” 14.

La em presa  colonizadora no 
p u d o  o c u lta r  p o d e ro so s  m óviles 
h istóricos15.

C u a n d o  C o ló n  r e to rn ó  a 
E spaña con la noticia de la  existen­
cia  de “tie rra  firme" m ás allá  del 
océano, el Estado reforzó su  poder 
y dom inio. La "donación" h ech a  
por el Papa Alejandro VI a favor de

Castilla y Aragón de "... todas las 
islas y  tierras que descubriesen  
al o cc id en te , con  ta l de que e l 
Conquistador enviasen  allá predi­
cadores a convertir a los ind ios  
id ó la tras”, constituyó  u n a  su fi­
ciente p rueba de la legitimidad de 
este enunciado16.

Como efecto, la  búsqueda de 
m etales preciosos se redujo al m ás 
p u ro  p illa je  de lo a te so ra d o  en  
huacas y centros ceremoniales, a  la 
intensificación del trabajo indígena 
en los lavaderos de oro y a la p rác­
tica de u n a  m inería de tipo superfi­
cial17.

“América se  ha revela­
do siem pre y  sigue revelán­
d o se  im po ten te  e n  lo fís ic o  
como en  lo espiritual’18.

D ecía  H egel, rea firm a n d o  
para e l p e n sa m ie n to  f ilo só f ic o  
esta  premisa.

M ientras E uropa inauguraba 
la época del tránsito  hacia el capi­
talismo, La América Indígena como

14 S ejourne, Lourette: América Latina. Antiguas Culturas precolombinas. Serie: 
Historia Universal (v. 21), página 85, E d it Siglo XXI, México, 1971.

15 Fernández de Oviedo, Gonzalo. “Sobre los Indígenas", en: H istoriadores de indias. 
América del Sur, página 83 a  191. Edit. Bruguera, Barcelona, 1972; y M arqués de 
Lozoya: “Historia de España“, tomo 4, páginas 42 y 84, Salvat Editores, Barcelona 
1967.

16 López de Gomara, Ob. cit., página 35: véase tam bién el sugerente libro del Profesor 
Bartolomé Bennasar. La América Española y  la América Portuguesa. Siglos XVI y  
XVffl, páginas 47 a  82, Akal Editor, Madrid. 1980.

17 Assadurian, Carlos S.: “La Producción de la mercancía dinero en la formación del 
mercado interno colonial“, en: Rev. Ciencias Sociales, V. 1, No. 3-4, página 120, E d it 
Universidad Central del Ecuador, Quito, 1977; Teitelboin, Volodia, El Amanecer del 
Capitalismo y  las Conquistas de América, capítulo V. (páginas 99  a  124). Edit. 
Futuro. Buenos Aires 1963.

16 Hegel, G. W. F. Lecciones sobre la Filosofía de la  H istoria Universal, pág ina 171, 
Alianza Editorial, Madrid, 1982 (2a. ed.).
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m anifestac ión  de la  le y  de d esa ­
rrollo desigual tardío19, inaugura­
b a  s u  t r a n s ic ió n  d e fo r m a s  
co m u n ita r ia s  g e n t il ic ia s  h a c ia  
u n a  s o c ie d a d  e s t r a t i f i c a d a  y  
com pleja20.

E u ro p a  e n  e s ta  fa s e  c reó  
nuevos estilos en  los m odos de vida 
no solo po r el crecim ien to  de las 
c iu d a d e s ,  s in o  ta m b ié n  p o r  el 
amplio desarrollo de las relaciones 
m o n e ta r io -m e rc a n tile s , el In c re ­
m ento de capitales y por la consti­
tuc ión  p au la tina  y vigorosa de los 
apara tos productivos21.

Se llegó a p ro d u c ir te la s  de 
lana, seda, terciopelo, lienzo fino de 
lana, tapices, encajes, con métodos 
de  p ro d u c c ió n  m á s  e f ic a c e s 22, 
adem ás toda u n a  tradición técnica 
le daba la suprem acía: desde el uso 
y difusión de los molinos de agua y 
viento (creados en Oriente y asim i­
lados desde el año  900) h a s ta  el 
em p leo  de la s  le n te s ,  p a p e l de 
E sp añ a , vidrio coloreado, b rú ju la  
m arina  (difundida en el año 1100): 
a s í com o de los inventos m ecán i­
cos: relojes, gafas, pólvora, cañones 
de artillería e im prenta23.

E n  la  m ed ida  que crec ía  la 
d em an d a  in te rio r y ex terio r p a ra  
E uropa, las técn icas tradicionales

q u edaban  a tra sa d a s  p a ra  sa tisfa ­
c e r  la s  n e c e s id a d e s  e x is te n te s ,  
c r e á n d o s e  la s  p r e m is a s  p a r a  
fu tu ras  innovaciones24. El proceso 
de am plitud  de los m ercados y el 
increm ento de la dem anda social, 
viabilizaron con m ayor celeridad la 
fase de esta  transición.

H asta aquí, las Form aciones 
Sociales Pre-capitalistas and inas 
y de M eso am érica  p r e s e n ta r ía n  
u n a  h is to ria  no recien te , sino  de 
m ás de 15 mil años. E struc tu rada  
ella po r u n a  varied ad  de fases  o 
e s tad io s  de desarro llo  d esigual y 
com binado: desde las recolectoras 
cazadoras h a s ta  la s  g ran d es civi­
l iz a c io n e s  p r o to c l a s l s t a s  de 
M esoamérica y el Cuzco, d iseñado­
ras  de vigorosas form as de gestión 
social como la s  c iu d ad es-es tad o s  
de Mesoamérica. E ntre ellas se fue 
tejiendo u n a  red fluida de interin- 
f lu e n c ia s  s o c ia le s  d o n d e  la s  
g randes civilizaciones hicieron sen ­
tir  el peso de su  g ravitación  m á s  
allá  de los lím ites de su  en to rn o  
geográfico.

Pero 1492 significó u n a  pro­
fu n d a  e irrep a rab le  ru p tu ra  p a ra  
E uropa como p a ra  el m undo. La 
hum an idad  dio u n  salto  complejo 
hacia  el desarrollo  de a lg u n as  de

19 Lenln, W. I.: El Desarrollo del capitalism o en Rusia, página 53. Edit. El Progreso, 
Moscú, 1974.

20 Véase la obra citada del Académico Ruso (ya fallecido) Valerian Goncharov.
21 Mumford, Lewis: Técnica y Civilización, página 36, Alianza Edit., Madrid, 1977 (2a. ed.).
22 UNESCO, H isto ria  de la  H um anidad , tom o 6, p ág in as 190 a  193, Edit. P lane ta . 

E spaña 1981. (3a. edic.).
23 Consúltese: Bemal, Jo h n  D. Historia Social de la Ciencia, volumen 1, páginas 239 a  

277. Edic. Península, Barcelona, 1976 (4a. ed.); Véase tam bién Historia de la Técnica 
de Cari Von Klinchowstroem. páginas 60 y  61, E d it Labor, Barcelona, 1965.

24 Véase la obra citada del Profesor Cipolla (Nota 5), volumen 2, páginas 282 y las si­
guientes.
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s u s  reg iones y h ac ia  el su b d esa - 
rrollo de otras. Entre ellas el de la 
Audiencia de Quito, donde su s  tec­
n o lo g ía s  n o s  e v id e n c ia r ía n  dos  
tip o s  de p e rs is te n c ia :  la  a n d in a  
indígena con su  riqueza equilibra­
da en relación con el entorno, y la 
de España.

La agricultura sería un ejemplo.

D O S

“Tres s ig lo s  no h a n  p o d ido  
sacam os de nuestra barbarie, 
y  contentos con nuestra agri­
cultura tradicional, dormimos 
tra n q u ilo s  en  m ed io  d e  
tinieblas".
Comentario de Francisco José  
de Caldas (1802).

E n  a lg u n a s  re g io n e s  p e r ­
sistieron, por largo tiem po form as 
de producción and ina  típicam ente 
locales para  el agro.

El instrum ento  o herram ienta 
de trabajo  fundam ental constituyó 
u n  arado simple y primitivo consis­
ten te  en  u n  “palo” de u n  m etro  y 
medio de largo, de 6 a  7 cm s., de 
an ch o  y cuyo extrem o in ferio r lo 
d iseñaban en forma de pu n ta  para 
excavar la tierra (de 40 a 30 cms.) y

donde arm aban  u n  estribo de dos 
palos atados fuertem ente al princi­
pal. De e s te  m odo, el la b ra d o r  
h a c ie n d o  u s o  de l p ie  y c o n  la  
potencia suficiente h incaba el a ra ­
do h asta  el estribo25.

Una particularidad extraordi­
n a ria  de la s  labores agrícolas del 
m undo andino fue su  transparen te  
c a r á c te r  c o m u n ita r io  co n  r e la ­
c io n e s  de re c ip ro c id a d  y a y u d a  
m u tu a26.

T raba jaban  en  cuad rillas  de 
7 en  7 y de 8 en  8 hom bres que 
con m ovim ientos regulares, acom ­
p a s a d o s  y u n ifo rm e s  ib a n  d e s ­
b rozando  la tie rra . Las m u je res  
cooperaban en las ta reas  de modo 
auxiliar o com plementario.

A nivel de com unidad o p a r­
cialidad27 cada individuo (produc­
tor) recibía para  cultivo en calidad 
de confesionario u n  tu p u  de tierra
de 6 .4 0 0  m ^  (u n  p o co  m á s  de 
media hectárea) p ara  los sem bríos 
de maíz, papa, cam ote u  otro pro­
ducto de dem anda and ina28.

Pero en  la  m ayor p a r te  del 
te rr ito rio  q u iteñ o  se  inco rpo ró  y 
difundió el u so  de los arados de 
cam a curva con su s  dos formas: 1) 
el arado dentado y 2) el arado de 
cama. Este último de g ran  utilidad 
para  la agricultura intensiva que se 
desarrolla.

25 Garcilazo de la  Vega, Inca: Com entarlos Reales de los Incas (Tomo II), libro Quinto, 
Capitulo 1, página 52. Lima, Editorial Universo, (s. f.).

26 Acosta, Jo seph  (de): H istoria Natural y Moral de las Indias, página 299. México, Fondo 
de C ultura Económica, 1962; Garcilazo de la Vega: ob. cit., página 25.

27 Garcilazo de la Vega, ob. d t. ,  páginas 50-52.
28 Cf. Vargas, Jo sé  M.: La Economía Política del Ecuador duran te  la Colonia, páginas 85- 

88. Quito, Banco Central del Ecuador, s.f.; Lechtman, H. (et. al.): La Tecnología en  el 
Mundo Andino, páginas 179-187. México. Universidad Nacional Autónoma, 1981.
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La c o lo n iz a c ió n  in t ro d u jo  
nuevos equipos y herram ientas a la 
agricu ltura como el arado cuadran- 
g u la r  y el de r u e d a s  al q u e  los 
a n tig u o s  ro m a n o s  d en o m in a ro n  
“cu ru ca”29.

Con las nuevas herram ientas 
y equipos se iniciaba la difusión del 
hierro y otros m inerales metálicos.

E n  la  fase  te m p ra n a  de la  
colonización (siglo XVI), la agricul­
tu r a  v incu ló  s in c ré tica m en te  la s  
te c n o lo g ía s  a n d in a  y e u ro p e a . 
A quello tra jo  como consecuencia  
u n  fuerte impacto a nivel de ecosis­
te m a , e s to  es , la  a l te ra c ió n  del 
m edio  am biente y la ag ricu ltu ra  
intensiva (ampliación de las trad i­
cionales fron te ras  agrícolas an d i­
nas); y generó  u n  im pacto  en  la 
te c n o lo g ía  co n  la  in s e r c ió n  de 
nuevos com ponentes in s tru m en ­
ta le s  y de fo rm a  p ro d u c tiv o s 30 
como la lam pa, y el azadón, la b a ­
rreta, el arado. Pero fue u n  hecho 
inusitado el de la pervivencia de las 
tecnologías and inas31.
1. C u ltiv o  de p la y a s  y v e g a s  a 

trav és  del aprovecham iento  de 
la fertilidad y hum edad del suelo 
después de los períodos de llu­
vias en invierno;

2. Los s is tem as  de roza y quem a 
vía “conuco” o “m ilpa”. CONU­

CO, en que la siem bra se reali­
z a b a  in te rc a la d a m e n te  (yuca, 
maíz) en  te rren o s donde no se 
c o r ta b a n  los g ra n d e s  á rb o les, 
m a n te n ie n d o  el e q u i l ib r io  
ecológico; y MILPA, cu an d o  se 
desbrozaba la m ontaña dejando 
lim pio el te rren o  p a ra  el sem ­
brío; y,

3. El uso de CANALES, cam ellones 
y terrazas precolom binas, tan to  
en la sierra, costa y amazonia.

E n cu a n to  h e rra m ie n ta s  de 
tr a b a jo  in d íg e n a s ,  e s ta s  c o n t i ­
nuaron  siendo m anuales y prim iti­
vas (en relación a las europeas del 
Renacimiento) como las h achas  de 
p ie d ra  (e ficaces  p a ra  la  ta la  de 
bosques), usados desde hace 8 mil 
a ñ o s  (L as V egas), a z a d a s  de 
m a d e ra , c o n c h a  o p ie d ra , p a lo s  
cavadores o “espeques”, etc.

En la  región andina quiteña, 
cua tro  á reas  ecológicas definieron 
los cultivos; la d enom inada  te m ­
p e ra d o  s u b tro p ic a l  (de 1 .5 0 0  a 
2.000 ms. de altura), el tem perado 
subandino (de 2.000 a 3 .300 ms.), 
el piso andino (3.300 a  4.600) y el 
p iso  frío  g la c ia l  (4 .6 0 0  en  
adelan te )32, donde se llegaron  a 
cultivar papas, maíz, qu inua, caña 
de a z ú c a r  (a d a p ta d o  p o r  lo s  
europeos), cabuya , trigo, cebada .

29 Dcrry, T. K. y Trevor I. Williams: Historia de la Tecnología (v. 1.), páginas 83-85. México, 
Edit. Siglo XXI, 1984.

30 Vargas, Jo sé  M.: ob. cit., página 93.
31 Marcos Jorge: “El Origen de la Agricultura”, páginas 159-173. En: Nueva H istoria del 

Ecuador, (v. 1).
32 E spinosa Sorlano: Los Cayam bes y C aranques. Siglos XV-XVI (tomo 1), página 30. 

O tavalo, In stitu to  de Antropología, 1988; Wolf, Teodoro: Geografía y Ecología del 
Ecuador, pág ina 47-221. ¿ v ito , Editorial C asa  de la  C u ltu ra  E cuato riana , 1975; 
Vlllavicencio, Manuel: Geografía de la República del Ecuador, páginas 124-132. Quito, 
Corporación Editorial Nacional, 1984.
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hortalizas, etc. Como ejemplo cita­
m os a l p eq u eñ o  valle  del G uay- 
llab am b a  donde, desde  1550, se 
cu ltiv a ro n  fréjo les, h a b a s , m an í, 
ají, m em brillos, higos, g u ayabas, 
garbanzos, etc.

H asta el Siglo XIX, gran parte 
de las com unidades indígenas con­
tin u a ro n  definiendo su  calendario 
agrícola33 por el aparecim iento de 
renacuajos y por los cam bios en la 
flora.

En la zona norte de Quito, se 
ex traían  tab las  y palos p ara  la fa­
bricación34 de arados de pie o tac­
lla s  p a ra  la ro tu lac ión  del suelo. 
Los indígenas de Oyacachi siguie­
ro n  p ro d u c ien d o  b a te a s , lienzos 
bu rdos, bayetas y ta b las  p ara  las 
á rea s  agrícolas del norte  y centro  
de la  s ie r r a .  Pero  s u  m á s  a l ta  
especialización era en  el cultivo y 
beneficio del ALNUS FERRUGINEA 
o árbol de alisis con los que p ro ­
ducían  artefactos dom ésticos y he­
rram ien tas de m adera.

E n cuan to  tecnología agríco­
la, las com unidades a raban  la tie­
r r a  d iv id ié n d o la  e n  s u r c o s  y 
abriendo u n o s hoyos a d istancias 
ca lcu ladas  y en  los que deposita­
b a n  la  se m illa . D ich a  té c n ic a , 
m an e jad a  con esm ero  y cu idado .

les garantizaba u n a  buena  cosecha 
y cierto excedente para  el alm ace­
nam iento o intercambio.

Los c u ltiv o s  se  re a l iz a b a n  
m anualm ente, em pleándose in s tru ­
m entos sencillos pero eficaces.

Las R elaciones de Paz Ponce 
de León (1582), de Boija (1582), del 
P re s id en te  de la R eal A u d iencia  
don A ntonio de M organ (1616)35, 
a s í como la s  V isita s  del C ap itán  
R odrigo  d e l Río (1601 ) s o b re  
estancias, ganados y sem enteras36, 
así como la R elación  de Ordóñez 
de Cevallos (1614)37, confirm an la 
d ifusión  de los c a n a le s  de riego 
andino así como el de nuevas tec­
nologías europeas, encontrándose 
a aquellas, v inculadas a  los trad i­
c io n a le s  s is te m a s  de te r r a z a s  o 
andenes en  las laderas de la cordi­
llera.

Podemos corroborar, ju n to  a 
W aldemar Espinosa Soriano38, que 
con la colonia, lejos de desaparecer 
la riqueza m aterial y espiritual del 
m undo andino39, observam os u na  
vigorosa y profunda “persistencia" 
en  el s e r  y el d eb e r se r  de e s ta s  
sociedades.

Entre los siglos XVI y XVIII, 
las com unidades indígenas (o ay-

33 Espinosa Soriano: ob cit. (tomo 1), página 128.
34 Idem., página 131.
36 Archivo General de Indias. Sección V. Audiencia de Q uito-10. Año 1616, folio 70.
36 AGI. Sección V. Audiencia de Quito. Año 1601.
37 Espinosa Soriano: ob. cit., tomo 1, página 132.
38 Ob. cit., tomo 2, página 223.
39 Ibarra Grasso, Dick E.: Ciencia en T ihuanaku y el Incarío, página 187-192. Bolivia, 

Edit. Los Amigos del Libro, 1981; Ravlnes, R. (comp): Tecnología Andina, páginas 98- 
99. Lima, Instituto de Estudios Peruanos, 1978.
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llus) c o n tin u a ro n , siendo  fu n d a ­
m entalm ente agrícolas em pleando 
u n a  base técnica y m aterial de pro­
d u c c ió n  b á s ic a m e n te  a u tó c to n a  
q u e  p r e s e rv a b a  el e q u ilib r io  
eco lóg ico  y g a ra n t iz a b a  el s u f i ­
ciente abastecim iento de alim entos 
y  m aterias prim as para las indus­
trias  dom ésticas.

E n la zona norte, ju n to  a los 
c u ltiv o s  tra d ic io n a le s  del m aíz, 
papa o coca, se fueron fomentando 
lo s  c u l t iv o s  de tr ig o , c e b a d a , 
g ra n a d a s , d u razn o s , m em brillos, 
m anzanas, naran jas, olivos, viñas y 
otros40.

Con la colonización, el pueblo 
indígena se vio obligado a la crian­
za de gallinas, cerdos y otros an i­
m ales traídos de Europa.

C oncom itante a e s ta  inédita 
revolución técnica y de producción 
and ina (vía sincretism o en algunos 
casos, vía exclusión  en  otros), al 
despojo violento (no se si hubieron 
m é to d o s  c o n s e n s ú a le s  de 
expropiación) de tie rra s41 y a las 
c re c ie n te s  d e m a n d a s  de r e n ta s  
e s ta t a le s  y p r iv a d a s  (C orona , 
Encom endarios y protoem presarios 
in d u s t r ia le s ,  m in e ro s  y c o m e r­
ciales)42, los indígenas se vieron 
com pulsivam ente atados al pago de 
tributaciones siempre mayores, así

como la m ayoría  de la población  
m ultiétnica productiva.

Y con la ag ricu ltu ra  colonial 
se  d iv e rs if ic a ro n  lo s  c u l tiv o s  e 
in c re m en ta ro n  los v o lúm enes de 
p ro d u cc ió n  de a c u e rd o  a l c re c i­
m ie n to  de m e rc a d o s  lo c a le s  y 
regionales.

La in tro d u cc ió n  de nuevos 
in s t r u m e n to s  de  la b o r  a g r a r ia
como los:43 
arados
gradas (u sad as  p a ra  a r ra n c a r

la s  m a la s  h ie r b a s  y 
cubrir simientes) 

mallo (p a ra  d e s m e n u z a r  la
tierra)

rastrillos (de hierro y madera)
picos y
horcas (de hierro)
hoz
escalera (de madera)
tijeras
zarzos (de los rediles)
pequeños hornos 
molinos

Y la revo lucionaria  d ifusión  
del uso  de bueyes como fuerza de 
tiro44, trajeron como consecuencia 
u n  significativo desarro llo  de las  
f u e r z a s  p ro d u c t iv a s  a n d in a s ,  
aunque con u n  injustificable costo 
social45, com o lo observa Alfredo

40 Espinosa (tomo 2), página 153.
41 González Suárez: Historia General de la República del Ecuador (volumen 2), páginas 

456-463.
42 Cédula Real de Octubre 15 de 1692 que ordena que se efectúen u n a  COMPOSICION 

GENERAL DE TIERRAS DE AMERICA con el objeto de revalorizar las Rentas imperiales. 
AGI. Sección V. Real Audiencia de Quito.

43 Cabildos de Quito, Libro I, tomo I, página 465; tomo 2, páginas 7-15.
44 Vargas, Jo sé  María: ob. cit., página 93.
45 Las diferentes Visitas y Relaciones que fue revisado entre los Siglos XVI y XVIII a tes­

tiguan u n  sostenido proceso de despoblación andina.
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Costales46: “Desde el instante m is­
mo de la C onqu ista  (1534) h a s ta  
finalizar la colonia, la violencia d is­
frazada con todos los ropajes del 
disimulo se centralizó en los exce­
so s”.

Las innovaciones in tro d u c i­
d a s  y el u so  s is te m á tic o  de la s  
p ro p ia s  tecn o log ías a n d in a s  que 
fueron articuladas a las nuevas for­
m as productivas y organizacionales 
e s p a ñ o la s  ( c o n s o lid a c ió n  de 
“g ran d es  p rop ie ta rio s”), in ten sifi­
caron  la producción, expandieron 
el e sp ac io  ag ríco la  y a m p lia ro n  
intensivam ente el uso de la fuerza 
de trabajo indígena47.

Y Junto a la agricultura, cre­
ció la  g a n a d e r ía  q u ite ñ a , so b re  
todo  en  la p a r te  c e n tra l y n o rte  
(Chimborazo y Carchi): ganado va­
cuno, caballar, lanar, porcino, aví­
cola (crías de aves de castilla).

Pero  u n  tip o  de g a n a d e r ía  
a lcan za ría  u n  auge in u s itad o : la 
lanar (que vincularía la cría andina 
de camélidos con la de ovejas intro­
d u c id a s  d e sd e  E sp a ñ a ), p a ra  el 
abastecim iento de m aterias prim as 
a la  in d u s tr ia  tex til colonial que 
creció  con  el m ism o ím p etu  que 
ésta.

J a v ie r  O rtiz de La T ab la48, 
estim a que en  el distrito de Quito, 
a fines del siglo XVI, existían de u n  
m illó n  2 0 0  m il a  2 m illo n e s  de 
cabezas de ovejas de Castilla.

C alcu lándose solo en  la  re ­
gión de Ambato la cría en  páram os 
de 600 mil ovejas y en  s im ilares 
proporciones en  Latacunga y Rio- 
bam ba49.

E s ta  m a s a  d is p o n ib le  de 
m ateria prim a (lana) iba destinada 
al con jun to  de in d u s tr ia s  textiles 
que funcionaban  en la Audiencia, 
p r in c ip a lm e n te  en  Q u ito , L a ta ­
cunga y Riobamba (Cuadro No. 3).

Los antiguos pastos andinos 
usados para la cría de alpacas, lla­
m as y cuyes, se modificaron con la 
presencia siempre m ultiplicada del 
ganado europeo.

O b se rv a b a  G o n zá lez  S u á -  
rez50, que para  fines del siglo XVI 
e inicios del XVIII creció el núm ero 
de ganado vacuno en proporción al 
crecimiento de la población, lo que 
nos hace pen sar que dicha ta sa  de 
crecim iento  debió se r baja, gene­
rándose periódicas crisis (diferente 
al del g an ad o  la n a r) , en  c u a n to  
abastec im ien to  de ca rn e , leche y

46 Real Audiencia de Quito: Las visitas, Numeraciones o Apuntamientos. Siglos XVI-XVI1. 
Inédito (1988), página 17.

47 Véase de Rosemarie Terán Najas, u n a  in teresan te reflexión en  su  proyecto de tesis: 
“Censos y Elites en la  Prim era Mitad del Siglo XVIII: el Caso del Convento de San 
Francisco“, páginas 4-5. Facultad Latinoam ericana de Ciencias Sociales (FLACSO). 
Quito, Febrero de 1985.

48 Véase "El Obraje Colonial Ecuatoriano. Aproximación a su Estudio“, página 496. En: 
Revista de Indias No. 149-150. Madrid, Julio-Diciembre de 1977. (Separata).

49 González Suárez (ob. cit., tomo 2, página 434) calcula igualmente un  elevado núm ero 
de ganado lanar para Riobamba; véase también: Phelam, Jo h n  L.: The Kingdon of Quito 
in the seventeenth Century, página 67. Wisconsin, 1967.

66 Idem., página 435.
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d e riv a d o s  en  la  A u d ien c ia . E n  
1643 (noviem bre 17) se p resen tó  
u n a  seria  a larm a en la ciudad  de 
Q uito (donde se consum ía m ás de 
s e is  m il re s e s  a l año) p o r d e s a ­
bastecim iento del producto51, co­
mo ocurría de vez en cuando en las 
o tra s  c iu d a d e s  com o G uayaquil. 
Portovíejo o Riobamba.

Pese a la s  p ro m e sa s  nom i­
n a les  de los h acendados de sem ­
b ra r  productos y criar ganados de 
m ayor dem anda en los m ercados y 
que, p o r la  gen era lid ad , no e ran  
p ro d u c id o s  p o r  lo s  in d íg e n a s : 
g a n a d o  v a c u n o  (c a rn e , c u e ro , 
sebo), caballos, ovejas, trigo, ceba­
da, vid, olivos, etc. Pero no fueron 
m ás que prom esas. Entre 1534 y 
1630 era evidente el déficit en  la 
oferta de carne y trigo para  el m er­
cado de los colonizadores52.

Un tipo de ganadería que no 
podía se r deficitaria era el de caba­
llos y m ulares p ara  la circulación 
m ercantil inter-regional53. Enton­
ces no hab ía  otro transpo rte  p ara  
el europeo que, en  caso de irregu­
laridad de la topografía comenzó a 
g e n e r a l iz a r  ta m b ié n  el u s o  de 
m itayos para carga hum ana.

La a g r ic u l tu r a  com o la  
ganadería estuvieron trabajadas en 
general con técn icas tradicionales 
que  no d e m a n d a b a n  u n a  m ayor

in c o rp o ra c ió n  de c o n o c im ie n to s  
científicos y  técnicos de pun ta . Los 
cam pos abiertos en  la s ie rra  y  en  
la s  r ib e ra s  de lo s r ío s  c o s teñ o s , 
eran  divididos en  parcelas y  cu lti­
vados con el tradicional sistem a de 
ro tac ió n  (de 3 ó 2 a ñ o s  el ciclo) 
in tro d u c id o  p o r los e u ro p eo s  en  
s u s  e s ta n c ia s  y conocido  p o r el 
m undo andino.

El s is te m a  c o n s is tía  e n  no 
s e m b ra r  u n  m ism o p ro d u c to  en  
u n a  m ism a superficie agrícola por 
2 a ñ o s  se g u id o s . La lóg ica  e ra  
alternar, reem plazar, variar el ciclo 
de lo s  c u l t iv o s .  E n  E u ro p a  la  
superficie agrícola se dividía en  3 
áreas: 1) p a ra  el cultivo de cereal 
de invierno, 2) p ara  el cereal de p ri­
m avera y 3) de barbecho (sistem a 
de rotación trienal)54.!*)

E n  p r in c ip io ,  el s is te m a  
(bienal o trienal) creaba u n  tiempo 
m u e rto  p a ra  lo s c u ltiv o s . E s te  
tiem po m arginal perm itía al suelo 
en barbecho reconstitu ir su  poten­
cial en sales m inerales. Tanto m ás 
cuando se aplicaba abono n a tu ra l 
con estiércol y después se labraba.

El estiércol en  la agricultura 
a n d in a ,  p re c o lo n ia l  y c o lo n ia l  
im plicaba la presencia de ganado: 
camélidos en el m undo indígena y 
caballar o vacuno en el hispano.

1 Descalzl, Ricardo: La Real Audiencia de Quito: C laustro de Los Andes, tomo 2, página 
378. Quito, Editorial Universitaria, 1981: Borchart de Moreno, Christian: “El Período 
Colonial’, páginas 66-67. En: Formación Social E cuatoriana (tomo 1); Jorge Núñez 
(comp.). Quito, Universidad Central, 1986.

52 Ramón V., Galo: La Resistencia Andina. Cayam be 1500-1800. página 139. Quito, 
Centro Andino de Acción Popular, 1987.

53 González S., Víctor A.: Historia del Ecuador. Razas y Clases en la Colonia, páginas 56- 
57. Guayaquil, C asa de la C ultura Ecuatoriana Núcleo del Guayas, 1986 (2a. ed.). 
Braudel, F.: Civilización Material y Capitalismo, página 93. Barcelona, Editorial Labor. 
1974.
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C U A D R O  No. 3 «

REAL AUDIENCIA DE QUITO: DISTRfeUCION REGIONAL DE LA INDUSTRIA
TEXTIL: 1600-1700

AÑO 1 6 0 0

Licencias Sin Licencia de TOTAL
Privadas (ilegales) comunidad

PROVINCIAS No. % No. % No. % No. %

Ibarra _ _ _  _ — — — —
Otavalo - - - 2 13.3 2 3.6
Quito 20 52.6 - - - 20 35.7
Latacunga 7 18.4 1 33.3 3 20.0 11 19.6
Ambato 2 5.2 - - - 2 3.6
Riobamba 9 23.8 2 66.7 9 60.0 20 35.7
Chimbo - - -  - 1 6.7 1 1.8
Alausi _
Localización
desconocida - - -  - - — -  -

TOTAL 38 100 3 100 15 100 56 100

AÑO 1700

Licencias Sin Licencia de TOTAL
Privadas (ilegales) comunidad

PROVINCIAS No. % No. % No. % No. %

Ibarra 1 1.0 6 10.5 — _ 7 4.0
Otavalo 2 1.9 5 8.8 1 7.7 8 4.6
Quito 37 35.6 37 64.9 - - 74 42.5
Latacunga 20 19.2 8 14.0 3 23.1 31 17.8
Ambato 8 7.7 - - - 8 4.6
Riobamba 32 30.8 1 1.8 8 61.5 41 23.6
Chimbo - - - - - -
Alausi 1 7.7 1 0 .6
Localización
desconocida 4 3.9 - - - 4 2.3

TOTAL 104 100 57 100 13 100 174 100

Fuente: Robson Brines Tyrer, Historia Demográfica y Económica de la Audiencia de Quito (1988),
página 133.

Elaboración: El autor (DP)
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P a ra  el sig lo  XVI e ra n  h e ­
rram ien ta s  típ icas p ara  el trabajo  
agrícola el palo cavador la azada
de m adera y la s  h a c h a s  de p ie ­
dras, u sadas  por las economías do­
m ésticas.

Para el m undo andino había 
sido de larga duración la transición 
de los instrum entos de trabajo, su 
perfeccionam iento  e innovaciones 
profundas. El salto  que tuvo que 
dar desde el uso del clásico bastón  
cavador (azada primitiva), que fue 
expresión de u na  natu ra l alta pro­
ductividad de la tierra, a la azada y 
a la agricultura con arado (S. XVI), 
m arcó  u n a  a lte ra c ió n  s in  p re c e ­
dentes en la relación hom bre-natu­
raleza.

El s in c r e t is m o  no  se  h izo  
esperar en  este encuentro violento 
de dos c u ltu ra s , dos sim bologías, 
dos tecnologías que preservaría su s  
rasgos a  lo largo de la historia colo­
nial y postcolonial ecuatoriana.

H asta  el siglo XX, a nivel de 
u n id a d es  cam p esin as  de p ro d u c­
ción and ina se m antendría el arado 
(el antiguo arado de m adera de fac­
tu ra  artesanal), la rastra , la pala o 
u n  azadón metálico y, en casos, la 
yun ta  de bueyes55.

B ella es  la im agen  del s in ­
c re tis m o  y la  p lu ra l id a d  de los

instrum entos: la vinculación de la 
azada de m adera, del palo cavador 
con  la s  h a c h a s  m e tá licas , azad i­
lla s , h o c e s , r e ja s  de a ra d o , h e ­
r r a d u r a s ,  m a rt il lo s  y b a r r e n a s ,  
aplicadas a  las diversas form as de 
ap ro p ia c ió n  del esp ac io  ag ríco la  
colonial56 que estuvo estructurado  
en:

-  Tierras Realengas (estatales)
-  Los Propios (tierras del cabildo)
-  Com unales de Españoles (ejidos)
-  De la Iglesia (diócesis y /o  parro­

quias)
-  Particulares (vía merced, venta o 

herencia)
-  De com unidades religiosas
-  De indígenas (caciques y “p u e ­

blo com ún”)
-  Com unales de indígenas.

S iguiendo a J u a n  de V elas-
co57 , es posible reconstru ir de m a­
n e ra  a p ro x im a d a  lo s  ru b ro s  de 
p ro d u c c ió n  a g r íc o la  en  la  A u ­
diencia de Q uito  h a s ta  m ediados 
del siglo XVIII:

-  trigo
-  legumbre
-  fru tas
-  raíces
-  algodón
-  sal
-  tabaco

55 G uerrero, A ndrés, La H acienda P recapltalista y la C lase T erra ten ien te  en  América 
Latina y su  Inserción en el Modo de Producción Capitalista: el caso ecuatoriano, pági­
nas 14-15. Quito, Universidad Central, 1975.

56 Vlllalba, Jorge (S.J.) “Las Haciendas de los Je su íta s  en  Pimampiro en el siglo XVIIT, 
página 40. En: Revista del Institu to  de H istoria E clesiástica E cuatoriana, No. 7. 
Quito, P. Universidad Católica del Ecuador. 1983.

57 H istoria del Reino de Quito en América Meridional (tomo 3), páginas 103-231, con­
sidero, ilustrativo revisar las bellas y espléndidas descripciones que, sobre la agricul­
tu ra  colonial, realizaron Jorge J u a n  y Antonio de Ulloa: Relación Histórica del Vl^Je •  
la América Meridional. (Tomo 1), libros IV, V y VI. Madrid, Editado por Antonio 
Marín.
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-  m adera
-  cacao
-  arroz.

J o rg e  J u a n  y A n to n io  de 
Ulloa58, dieron cu en tas  sobre su 
po tencia l y riqueza en tre  1740 y 
1750. En 1802, Francisco José  de 
C a ld as  reco rrien d o  la A udiencia  
como científico adscrito  a la Real 
Expedición B otánica de S an ta  Fe 
de Bogotá observó el atraso  secular 
de n u estra  agricultura, por cuanto:

-  E n  la g a n a d e ría  p red o m in ab a  
u n  m arco tecnológico prim ario, 
artesanal y doméstico: y,

-  El predominio de políticas impe­
riales m onopolistas que lim ita­
b a n  el d e sa rro llo  lib re  de la s  
fu e r z a s  p r o d u c t iv a s  lo c a le s  
como la Real Cédula de septiem ­
bre de 1700 que ordenó el E s­
tando de Aguardiente de Caña y 
la Real C édula de febrero 2 de 
1766 que establecía u n  monopo­
lio de tabacos59.

V eam o s  a lg u n a s  d e s c r ip ­
ciones de H aciendas de im portan­
cia como la de Panguis (Calpivilla 
de Riobamba)60, contaban  en 1797 
con los siguientes bienes:

2.600 cabezas de ovejas de castilla 
en cinco m anadas, ocupan­
do u n  territorio amplio que 
c o m p re n d ía  p á ra m o s  con

p a s to  (cada oveja fue eva­
luada en 2 pesos).

600 cabezas de g anado  vacuno  
(a u n  peso cada unidad).

14 cabezas de yeguas
(a 10 pesos cada yegua).

1 m ina de cal.
17 quintales de hierro.
2 barras.
8 asadones.
1 escoplo.
3 hachas.
3 h erre tes  p a ra  h e rra r  te m e ­

ros.
2 rejas viejas.
1 m achete.
1 f ie r ro  de h e r r á r  g a n a d o

mayor.
5 timones.
5 yugos.
3 “suertes" de papas con sem ­

b ra d u ra s  de 27 costales en 
estado de cosecha. Produc­
ción a n u a l de 500 costales 
de papas.

1 suerte  de quinua.
1 suerte  de cebada.
4 caballerías de tierras la b ra ­

das  de sem bríos de papas y 
cebada.

1 suerte  de cebollas.

La h a c ie n d a  fue ta s a d a  en  
doce mil quinientos noventa y seis 
pesos

Si re flex io n am o s so b re  los 
medios de producción disponibles y 
com param os con los nuevos ins-

58 Noticias Secretas de América (publicado en 1826) parte II, página 562. M adrid/Quito, 
Edic. Tum es/L ibrim undi, 1982.

59 Archivo Nacional de Colombia (Bogotá). Fondo: REIALES CEDULAS Y ORDENES, tomo
3 y 17
Archivo Histórico de la C asa  de la C u ltu ra  E cu a to rian a  (Núcleo del Chim borazo).
Fondo: P ro tocolos/E scritu ra Pública 1797-1804. D escripción de las H aciendas de 
Panguis y Luisa. Riobamba, Agosto 26 de 1797, foja 6.
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trun ien tos difundidos por Europa, 
concluirem os acerca del atraso  tec­
nológico de la econom ía colonial 
quiteña.

E n  u n a  su g e re n te  d e s c r ip ­
ción61 de la hacienda “El Guayco" 
de propiedad de Joaqu ín  Chiriboga 
y Jijón, A dm inistrador Principal de 
lo s  R e a le s  R am o s  de T a b a c o , 
P ó lvora  y N aip es  (1776 - 1787), 
detectam os que, adem ás de la exis­
tencia  de indígenas conciertos (la 
p rin c ip a l “h e rra m ie n ta ” an im ada 
en el agro colonial), habían d istin­
tos instrum entos de m adera y m e­
ta l (bronce y hierro) p ara  la agri­
cu ltu ra  y ganadería:62

-  hoz cuadrada
-  azuela
-  tim ones
-  yugos
-  piedra de sal
-  sierra

S e ría  c o n v e n ie n te , en  u n a  
investigac ión  m á s  especia lizada , 
d e tec ta r  los tram o s h istó ricos en 
que se generaron innovaciones téc­
n ic a s  p a r a  la  a g r ic u l tu r a  o, a l 
m enos, identificar períodos en que 
e llas  se in tro d u je ro n . A n u es tro  
e n te n d e r ,  y p o r  lo q u e  h e m o s  
re v is a d o  en  d is t in to s  A rch iv o s  
Históricos, las innovaciones secta- 
riales, fueron  esporádicas, excep­
tuándose las del período inicial de 
la colonización y el sincretism o tec­
nológico concom itante.

Las econom ías terra ten ien tes 
y p a tr ia rc a le s  se fu e ro n  co n so li­
dando  en su  p roducción  y en  su  
tecnología, como observamos en la 
s ig u ie n te  d e s c r ip c ió n  de la  
Hacienda de San  Nicolás (Chunchi, 
Alausí) en 1752:63

-  4 c u a d r a s  de c a ñ a  d u lc e  de 
ca s tilla  (con u n a  inv e rs ió n  de 
300 pesos por cuadra)

-  203 cabezas de yeguas
-  1 cuadra de alfalfa 

(evaluada en 100 pesos)
-  4 c a b a lle r ía s  de t i e r r a s  p a ra  

sem brar
(400 pesos de caballería)

-  50 cabezas de ganado vacuno 
(a 10 pesos cada una)

-  c a s a s  de v iv ie n d a , te n d a l  y 
trapiche (tasados en 300 pesos)

-  1 te m o  de trap ich e  de b ronce 
corriente de 700 libras de peso 
(tasado en 700 pesos)

-  2 fo n d o s  a s e n ta d o s  de  5 0 0  
libras de peso (500 pesos)

-  6 pero les  con  300  lib ra s  y su  
cabeza de alam bique (300 pesos)

-  B a rre ta s , lam p as , m a c h e te s  y 
rejas (300 pesos)

-  10 cuadras y m edia de caña 
(a 800 pesos cuadra)

-  1 h u e r ta  con  s u s  á rb o les  f ru ­
ta le s  y p la ta n a le s :  p lá ta n o s ,  
n aran jas de Portugal, limas, ch i­
rim oyas (2 mil pesos)

-  50 m uías aparejadas 
(1 mil pesos)

-  40 bueyes aparejados 
(900 pesos).

61 Archivo Histórico Casa de la C ultura E cuatoriana (Núcleo del Chimborazo). Fondo: 
Prot/A. P. 1787-1792. Testamento de Joaquín  Chiriboga y Jijón, folios 315-326.

62 Similar descripción encontram os en un  registro de Venta e Inventario de una Hacienda 
en el pueblo de Chambo (Enero 29 de 1731). Fondo: Prot/EP, 1731. folio 598.

63 Fondo: Prot/EP: 1752. Archivo Casa de la C ultura Ecuatoriana (Chimborazo).
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En otra H acienda de la parro­
q u ia  de S an  S e b a s tiá n  de C aja- 
b am b a  (28 de ju lio  de 1752), se 
inventariaron 4 azadones de hierro 
a  4 pesos cada uno, 4 rejas de h ier­
ro p a ra  arado  a 3 pesos, 4 redes 
cada uno64. En 1803, otra hacien­
d a  u b ic a d a  e n  G u a n o  y de 
propiedad de María García, se tasó, 
a d e m á s  del n ú m e ro  de c u a d ra s  
dedicadas a cultivos, u n a  b arra  y 2 
azadones de 20 libras de peso cada 
u n o , ev a lu ad o s  en  4 p eso s  cad a  
uno65.

Debem os an o ta r que, con la 
e x p a n s ió n  de la  a g r ic u l tu r a  y 
g a n a d e r ía  se  fu e  a m p lia n d o  la  
capacidad de dem anda del sector a 
las unidades de producción in d u s­
tr ia le s  (coloniales) fab rican tes  de 
in s t r u m e n to s  de  h ie r ro  q u e  se 
fu e ro n  in s ta la n d o  e n  la  R eal 
Audiencia desde el siglo XVI y que 
in te n ta ro n  sa tisface r la dem anda 
in terna intersectorial.

A través de la  deducción de 
los A ranceles de los herre ro s , se 
in fieren  la s  líneas de p roducción  
m etalúrgica artesanal:66

-  bigornia
-  cinceles
-  cepillos
-  s i e r r a s  (de m a n o , b r a s e r a  y 

francesa)
-  ferram entales con martillo

-  tenazas
-  c u c h i l lo s  p a r a  c o r ta r  u ñ a s  

(puj abantes)
-  herradu ras y otros objetos para 

la caballería
-  estribos
-  frenos
-  espuelas
-  clavos (el tillado, para  em barca­

ciones, de puertas, llanos, etc.).

Pero adem ás de esta  produc­
ción y d em an d a  q u iteñ a , los h e ­
rreros producían otros in s trum en­
tos como h ach a s, azuelas, palas, 
azadones, almocafres, hoces, rejas 
de a r a r ,  c e r r a d u r a s ,  a ld a b a s ,  
llaves, quicios con gonce y gorrón, 
hierros de sincha, trípodes, cucha­
ras , candiles, etc., tan to  p a ra  la s  
dem andas p roductivas como con ­
sun tivas dom ésticas. Más a fines 
del XVIII se empezó a im portar he­
rram ientas67.

O bservam os que en  el siglo 
XVI el com erc io , s i b ie n  se r e s ­
tringió a los pocos locales u rbanos 
organizados por españoles, ya evi­
d enciaba  su  po tencia l en  c u an to  
crecimiento y desarrollo.

En el siglo XVII la actividad 
e m p ie z a  a  e x p a n d ir s e  p a r a  el 
abastecim iento de m edios de vida y 
de p ro d u c c ió n  com o in s u m o s  y

64 Fondo: Prot/EP . 1752: Descripción de la H acienda de Don M anuel Loza y Cobos. 
Archivo Histórico de la Casa de la C ultura Ecuatoriana (Núcleo del Chimborazo).

65  Fondo: Prot/EP.: 1803.
66  Wolfran Schottelius, Ju s tu s : La Fundación de Quito. (Introducción fotocopiado del 

alemán), páginas 198-199. Estudio publicado en la revista IBERO AMERIKANISCHES 
ARCHIV (No. 3 y 4). Año IX y X. Berlin. 1935 y 1936.

67 Cf. Archivo Histórico Nacional de Colombia. Sección: Colonia. Fondo: Milicia y Marina, 
tomo 75. H erram ientas de Agricultura. Su envío de Nueva York a  Cartagena, 1787, 
folios 136-141.
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h e rra m ie n ta s  de h ie rro , cobre  y 
lám inas m etálicas para  el agro, la 
artesan ía  la m anufactura  textil.68

T a n to  e n  Q u ito  com o en  
G u ayaqu il y R iobam ba p red o m i­
naron  locales com erciales denom i­
n ad o s  “CERERIA” que p re s ta b a n  
su s  servicios a la  in d u s tr ia  a r te ­
sanal local.

La artesan ía  y el comercio se 
orientaron fundam entalm ente a los 
m ercados ru ra le s  de significación

hegemónica. La sociedad colonial
se  c a ra c te r iz ó  p o r el p eso  de la 
econom ía p rim aria  (agropecuario- 
mineral) y por la subordinación de 
los o tro s  s e c to re s  a su  lóg ica  y 
dinamia.

La tra n s ic ió n  de la ag ricu l­
tu r a 69 b a sa d a  en  la  CHAQUITA- 
GLLA al arado de bueyes, lejos de 
ser u n  acto formal de significancia 
restringida fue u n  salto cualitativo 
en la economía andina.

68 Ju rad o  Noboa: ■Desarrollo...’, página 345.
69 Zúñlga, Neptali: SIGNIFICACION DE LATACUNGA EN LA HISTORIA DEL ECUADOR Y 

AMERICA, tomo 1, página 117. Quito, Edlc. Instituto Geográfico Militar (IGM), 1982.
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El d escu b rim ien to  de A m é­
rica se inscribe en el contexto del 
Renacim iento y es. en consecuen­
cia. u n  hecho propio de una época 
co n sid erad a  com o la m ás  revolu­
c io n a r ia  de la  h is to r ia .  Se d e s ­
prende de necesidades expansivas 
m ediante las cuales el m undo b u s ­
ca integrarse como unidad  concre­
ta  y real. H asta entonces, la tierra 
e s tab a  concebida lejos de su  ver­
d ad e ra  conform ación , en tre  b r u ­
m a s  y d e s p e ñ a d e ro s  c ó sm ic o s  
dom inados por el terror y la incer- 
tidum bre.

De ah í que, du ran te  la A nti­
g ü e d a d  y la  E d a d  M edia (T em ­
prana), los navegantes europeos se 
c u id a b a n  m u ch o  de p e n e tra r  en 
alta  m ar, ciñéndose, en  cambio, a 
los m ares costeros del continente.

El te m o r h ac ia  el m a r  d e s ­
conocido tenía que ver tam bién con 
la falta de instrum entos capaces de 
o rie n ta r  a los navegan tes. La in ­
vención  de la  b rú ju la  la  e lim ina 
aquel tem or y con tribuye de m a ­
n e ra  decisiva a que m ercaderes y 
m arin o s  ad q u ie ran  m ayor seg u ri­
dad , al ganarle  al m a r d is tan c ias  
cada vez m ás grandes.

La c o n s tru c c ió n  de b a rc o s  
m á s  liv ianos y m anejab les, como 
las carabelas, m arcó asim ism o otro 
paso im portante en cuanto  a mejo­
ra r  la s  re laciones en tre  los hom ­
b res y el m ar. El perfeccionamiento

de los m apas, la tesis  de Tolomeo 
en  el sen tid o  de que la tie r ra  es 
red o n d a , los p u n to s  de v is ta  de 
Toscanelli y Copém ico en m ateria 
de o r ie n ta c ió n  g e o g rá f ic a  y 
m ovim iento  de la tie rra , a u m e n ­
taron  la confianza de ru ta s  m aríti­
m as.

N ecesidad de nuevos  
cam inos

T ra s  de to d o s  los im p u lso s  
qu e  av iv an  el gen io  c ien tíf ico  e 
in v en tiv o  de lo s  h o m b re s  de  la  
época, operan  in te reses  inm ersos 
en el desarrollo histórico m aterial 
de los pueblos. Desde cuando Las 
C ruzadas establecen los cam inos a 
través de los cuales fluye el com er­
cio entre Oriente y Occidente, ase ­
g u r a r  ta l  t r á f ic o  se  v u e lv e  u n  
imperativo cada vez m ás exigente.

Por d esg rac ia , los cam in o s  
son  m á s  y m á s  pelig rosos, a m e ­
nazados por m ercaderes árabes y 
p ira ta s  de d is t in ta  p ro ced en c ia . 
E ra urgente , por lo m ism o, tra ta r  
de e n c o n tra r  u n a  ru ta  com ercial 
m ás tranquila, segura y corta, que 
sólo el m ar podía proporcionar.

En ese empeño, los prim eros 
e n  a t re v e r s e  a d e s a f ia r  a l m a r  
em prendiendo viajes largos, fueron 
los p o rtu g u eses . B artolom é Díaz, 
b o rd e a n d o  la s  c o s ta s  a f r ic a n a s
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hacia el su r, ubicó lo que se llamó 
Cabo de B uena Esperanza. Vasco 
de Gama, doblando el Africa, cruzó 
el océano Indico y culm inó su  viaje 
en  la India, desde donde exportó 
aq u e llas  m ercad ería s  que h ab ían  
e n lo q u e c id o  a lo s  h o m b re s  de 
E u ro p a :  e s p e c ia s ,  o ro , m a rf il , 
p ie d ra s  p rec iosas, te la s  de seda. 
E n la India, los po rtugueses fu n ­
daron  su s  colonias. Algunos años 
m á s  ta rd e ,  o tro  p o r tu g u é s ,  
F e rn a n d o  de M a g a lla n e s , p o r 
encargo del rey de España, realizó 
u n  viaje alrededor del m undo, que 
no pudo term inar por haber m uer­
to en Filipinas.

V iajes y a v e n tu ra s , en  fin, 
que doblegaron al m ar y fueron la 
com probación de que el m undo era 
redondo, y no ese tenebroso  ente 
abism al abrum ado por m isterios y 
m onstruos de toda laya.

D escubrim iento  y C onquista

E n  1 4 9 2 , C r is tó b a l  C olón  
descubrió América. Hijo de u n  teje­
dor, desde la edad de 14 años entró 
e n  c o n ta c to  co n  el m a r .  A su  
v o c a c ió n  m a r in e r a  su m ó  su  
c u rio s id a d  geográfica. Bajo es te  
s ig n o  de  a p a s io n a d a  a v e n tu ra ,  
C o ló n  s o lic i tó  a lo s  re y e s  de 
E spaña ayuda para viajar hacia las 
Indias, con el objeto de trazar una 
r u ta  c o r ta  e n tre  e s te  p a ís  y los 
países europeos.

C o ló n  llegó  a l c o n t in e n te  
am erican o  convencido de en co n ­
tra rs e  en  las  Indias. M urió igno­
ran te  de su error. Con él comienza 
u n a  la rg a  e ta p a  de c o n q u is ta ,  
explotación y m uerte, todo cuanto, 
sin  excepción alguna, trae consigo

el so m e tim ien to  de p u e b lo s  po r 
parte de otros m ás fuertes y avan­
zados.

Revísese la historia y se verá 
h a s ta  que p u n to  el co n ce p to  de 
hum anidad  o de m undo, no es sino 
el flujo y reflujo de las conquistas 
in te rm ite n te s , b a jo  cuyo  vaivén  
sangrien to  las c u ltu ra s  originales 
se h a n  v isto  in te rfe rid a s  p o r la s  
cu ltu ras invasoras.

E n  p u r id a d ,  el m e s t iz a je  
constituye el aspecto  que dom ina 
la re a lid a d  de los p u eb lo s  de la 
tie rra . Si por algo la peoría  de la 
raza  su p erio r s u s te n ta d a  por los 
n a z is  e ra  to n ta  y r id ic u la ,  e ra  
porque no existe u n  solo pueblo en 
el m u n d o  q u e  no se  h a y a  v is to  
cruzado por otro u otros, los que, 
adem ás, h an  procurado im poner y 
oficializar su  cultura.

Las m inorías sangrien tas

La re lac ión  de fu erza  en tre  
E spaña y los pueblos aborígenes de 
América, era en apariencia inm en­
sam ente favorable a los segundos. 
S in  e m b a rg o , a l c o n q u is ta d o r  
H ernán Cortés le bastó  u n a  tropa 
de 400 soldados para  som eter a los 
aztecas. Y F rancisco  Pizarro, con 
u n a  tro p a  m á s  p eq u eñ a  a ú n , se 
a p o d e ró  d e l P e rú  y lo s a q u e ó  
im placablem ente.

No so lam en te  la s  a rm a s  de 
fuego y los caballos incidieron de 
m a n e ra  decisiva  en  la d e rro ta  y 
s o m e tim ie n to  de lo s  a z te c a s  e 
incas, sino el hecho de que e s tas  
t r i b u s  h a b ía n  c o n q u is ta d o  y 
e s c la v iz a d o  a p u e b lo s  n a t iv o s  
m e n o s  d e s a r ro l la d o s  y fu e r te s .
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cu y o  re n c o r  c o n tra  lo s  p ro p io s  
opresores facilitó la penetración y 
el dom inio de los conqu istad o res  
españoles.

El caso es que, en definitiva, 
lo s  c o n q u is ta d o r e s  c o m e tie ro n  
atrocidades de todo tipo, no so la­
m e n te  con  a z tecas  e in c a s , sino  
con tra  los indígenas que actuaron  
in ic ia lm e n te  com o s u s  a lia d o s . 
A ldeas e n te ra s  e ra n  a n iq u ila d a s  
por los invasores. En paralelo con 
el g e n o c id io , tu v o  lu g a r  la  
usu rpación  de las tie rras  indias y 
el despojo b ru ta l de su s  riquezas, 
casi todas configuradas por obras 
de a r te  p ro p ia s  de la s  c u l tu r a s  
autóctonas.

Las enorm es riquezas que lle­
garon a  E spaña y otros países con­
q u is ta d o r e s  e x p l ic a n  p o r  q u é  
E uropa entró con brío y fuerza en 
el cam po de la econom ía c a p ita ­
lista.

Curiosam ente, ta les riquezas 
no  b en efic iaron  en  m ayor g rado , 
como era de esperarse, a E spaña o 
Portugal, sino a otros países, como 
A le m a n ia  e I ta l ia ,  s e d e s  de 
p o d e ro sas  firm as b a n c a r ia s . Los 
P a ís e s  B a jo s , co n  la  c iu d a d  de 
Amberes a  la cabeza, ocuparon u na  
p o s ic ió n  m u y  e s p e c ia l  f re n te  a 
g randes m onarqu ías que g uerrea­
b a n  en tre  sí, p a ra  lo cual te n ían  
forzosam ente que endeudarse. En 
Amberes aparece la Bolsa, sistem a 
de com ercialización in ternacional 
cuyo lem a era: “E n p rovecho  de 
todas las naciones y dialectos”.

De ahí que en tre las prim eras 
c o n s e c u e n c ia s  d e r iv a d a s  de los 
d e s c u b r im ie n to s  g eo g rá fico s  se 
a n o tan  el desarrollo del comercio.

la industria  y el crédito. Incidieron 
ta m b ién  en  los p rec io s , siem pre  
m odificados en  con tra  de quienes 
s u s te n ta b a n ,  con  su  tra b a jo , la  
vida económica de Europa. Esto es, 
obreros, aprendices y peones. Este 
hecho im pulsó la lu ch a  de c lases 
en las ciudades y el campo.

La voracidad conquis tadora

A hora bien, po r m ucho  que 
a v e rg ü e n c e  la  C o n q u is ta  a  la s  
naciones que se beneficiaron con 
ella, no, precisam ente, como hecho 
canalizado por la fatalidad históri­
ca en  función de aprem ios propios 
del desarrollo hum ano, sino como 
expresión de la voracidad y el geno­
cidio, es indudable que correspon­
da al Renacimiento, época lum ino­
sa  de la h u m a n id ad  g rac ias  a  la 
cual el m undo  da  u n  salto  gigan­
tesco hacia el futuro.

“M ie n tra s  v iva C olón -d ice 
Mauricio Obregón- el Renacimiento 
florecerá. B rillarán  Leonardo, Fra 
Angélico, M iguel Angel, Boticelli, 
Ticiano, Rafael, D urero y Holbein. 
T ro n a rá n  S a v o n a ro la ,  L u te ro , 
Erasm o, Moro y Loyola. C antarán, 
c a d a  c u a l  a s u  m a n e ra ,  V illón, 
M a q u ia v e lo , R u b e la is  y R o ja s . 
R einarán  los M édicis, los Borgia, 
Iv á n  III y M ax im ilia n o . La 
C o n fe d e ra c ió n  S u iz a  s e l la rá  su  
in d ep en d en c ia . R ezonará  C opér- 
nico. C aerá  C onstan tin o p la . S a l­
d r á n  de im p re n ta  la  B ib lia  de 
G utenberg, la Divina Comedia, las 
S ie te  P a r t id a s  de A lfo n so  X el 
Sabio, y T irant lo Blanch. Se p in ­
ta rá  al fresco la capilla Sixtina, y se 
inventarán el lápiz y el pañuelo de 
bolsillo: el R enacim iento  lo a b a r ­
cará todo".
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Resultó trágico que todo ese 
resplandor de ciencia, cu ltura , pro­
greso y hum anism o no llegara con 
lo s  c o n q u i s t a d o r e s  e s p a ñ o le s ,  
extraídos de los m ás bajos estratos 
sociales. E spaña fue, en el panora­
m a de los pueb los de E uropa, el 
p a ís  to d av ía  a fe rrad o  al p re d o ­
m inio  abso lu to  de la Iglesia y su  
n e g ro  I n s t r u m e n to  de p a v o r  
Inquisitorial.

Impelidos por la codicia m ás 
voraz, los españoles se entregaron 
a la ta rea  de saquear las riquezas 
de los pueblos indígenas, sin  esca­
tim ar el crim en, la to rtu ra  y la cá r­
cel.

C uando se tra ta  de establecer 
parám etros con respecto a la con­
du c ta  crim inal que a  veces obser­
v an  los h o m b res  en  su  a fán  por 
im p la n ta r  u n a  v o lu n tad  im peria ­
lista en  el m undo, suele destacarse 
el ejemplo del nazism o como expre­
sión m áxim a de genocidio.

E n  la  p e r s p e c t iv a  de lo s  
a n á l is is  h is tó ric o s , seg ú n  Roger 
G a ra u d y , no  s u e le  to m a rs e  en  
cuen ta  el efecto de la distancia. Tal 
como acontece con la perspectiva 
espacial, afirm a, “en la h istoria lo 
m á s  c e rc a n o  a p a re c e  de m ay o r 
tam año . Por ejemplo, desp u és  de 
N u ren b e rg , se  h a  c itad o  a A u s ­
chwitz como el m ás g rande geno­
c id io  de la  h is to r ia .  P o r m u y  
espantoso que éste sea, por desgra­
cia los hubo peores: la conquista 
de A mérica condujo al exterm inio 
del 80%  de la pob lac ión  de este  
inm enso  co n tin en te  y la tr a ta  de 
negros (entre 10 y 20 millones de 
e s c la v o s  n e g ro s ,  d e p o r ta d o s  a 
A m érica, con  10 m u e rto s  po r u n  
cautivo) rep resen ta  de 100 a 200

millones de hom bres exterm inados. 
Pero todos es tán  contentos de olvi­
dar los genocidios del pasado”.

C atástro fe  social

La conm emoración de los 500 
años transcu rridos desde la h aza­
ñ a  rea lizad a  por C ris tóba l Colón 
d e sm ie n te  de a lg u n a  m a n e ra  la 
afirmación final de Garaudy. Por lo 
m e n o s , ta l  c o n m e m o ra c ió n  h a  
te n id o  la  v ir tu d  de r e a c t iv a r  la  
polémica en cuanto  a determ inar si 
el Descubrim iento de América fue o 
no el hecho  glorioso que se p re ­
tende festejar, con olvido de la s a n ­
g re  in d íg e n a  d e r r a m a d a  p o r  
torrentes, la destrucción de su  cu l­
t u r a  y la  d e p re d a c ió n  de s u s  
riquezas.

U na objetividad irreductib le  
permite establecer h asta  qué pun to  
la C onquista española alcanzó los 
ribetes de u n a  au téntica catástrofe 
s o c ia l ,  c u l tu r a l ,  e c o n ó m ic a  y 
ecológica. Un prism a de 500 años 
no deja lugar a d u d as  sobre ello, 
aunque, a decir verdad, h a  pasado 
dem asiado tiem po h a s ta  lograr el 
nivel de conciencia a través de la 
cual revalorizar el conjunto de los 
acontecim ientos h istóricos m a rc a ­
dos por el Descubrim iento de Amé­
rica.

Esto nos pone u n  poco en el 
p lano de u n a  rebeld ía in te lec tua l 
diferida o de efecto re ta rdado , de 
reconocimiento dem asiado ceñido a 
una redonda recordación histórica, 
c u a l  e s  c o n m e m o ra r  a lgo  q u e  
sucedió hace 500 años, cuyo sig­
nificado era exactam ente el m ism o 
del prim er aniversario o del trigési­
mo quinto.
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R espon sab ilidad  
de los crio llos

Pero, en fin, tarde o tem pra­
n o , co n  C r is tó b a l  C o lón  o con  
cualquiera otro navegante o aven­
tu r e ro  h u b ie ra  o c u rr id o  lo que 
ocurrió. Lo terrib le rad ica en que 
los llam ados descubrim ientos con­
llevan la opresión, la explotación y 
la m uerte de los pueblos conquis­
tados y som etidos. La h isto ria  no 
registra u n  solo caso de conquista­
dores risu eñ o s  y am ables, re sp e ­
tuosos de la civilización, la cu ltura 
y la vida de aquellos pueblos.

Esto, por supuesto , no justifi­
ca  de n inguna  m anera  las a troci­
dades com etidas por los conqu is­
tadores, allí donde llegaron con sus 
arm as, su  religión y su s  ideas. Los 
españoles tam bién fueron conquis­
tados. Y tam bién los rom anos, que 
duran te  siglos hab ían  sido los con­
q u is ta d o re s  m á s  p o d e ro so s  del 
m undo.

S u ced e  q u e  los p u eb lo s  no 
p o se e n  la  v ir tu d  de e sc o g e r su  
pasado. Pero, en  cam bio, pueden  
evaluarlo  en  beneficio del fu turo . 
La p reg u n ta  o queja  no puede ir 
m ás allá de lo que los españoles, 
endurecidos por el dogmatismo, la 
codicia y la guerra, llevaron a cabo 
en circunstancias en que el m undo 
estaba obligado a com pletar la im a­
gen de sí mismo.

El in te r ro g a n te  s u s ta n c ia l  
gira alrededor de la independencia 
am ericana y la responsabilidad que 
asum en los criollos, a  cuyas m anos 
p a s a  el d e s t in o  de n u e s t r a s  
naciones.

Cuando se habla y se exalta 
lo s  5 0 0  A ñ o s de R e s is te n c ia  
In d íg e n a , ta l  vez v a lg a  la  p e n a  
remover las infam ias com etidas por 
la C o n q u is ta , en  m ed id a  igua l a 
rec lam ar a los crio llos por qué 
resu ltaron  se r ta n  rapaces y c rue­
les como los conquistadores.

No incluyó la gesta indepen- 
dentista la obligación de res tau ra r 
las c u ltu ra s  indígenas, sino, que, 
por el con trario , dejó in tocada la 
in ju s t ic i a  im p la n ta d a  p o r  lo s  
españoles, p u es  los criollos dom i­
nan tes m antuvieron los latifundios, 
el derecho de pernada, el racismo, 
el fanatism o religioso. Y lo hicieron 
con la arrogancia propia de nuevos 
ricos, sin  escuchar el rum or am bi­
guo co n  que se  m a n if ie s ta  o se 
hace presente el mestizaje.

M unidos de m arquesados fal­
sos, de títu los de nobleza adquiri­
dos en b ara tillo s  eu ropeos, pero, 
eso  sí, en  p o se s ió n  de in g e n te s  
riquezas, la clase pud ien te  en ca r­
n ad a  por los crio llos vejó m ucho 
m ás a los ind ígenas y reprim ió a 
s a n g re  y fuego  los m o v im ien to s  
entre cuyos postulados figuraba su  
liberación.
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La Primera Noticia 
sobre América

E l 15 de marzo de 1493 Cristóbal 
Colón arribó al Puerto de Palos, 
de regreso de su viaje hacia el 
oeste en busca de las Indias. La 

noticia de los descubrimientos causó sensa­
ción en todas las naciones del mundo cono­
cido y en especial en las cortes europeas.

Apenas desembarcado, Colón envió va­
rias comunicaciones anunciando sus ha­
llazgos a los soberanos españoles; asi como 
a diferentes personajes importantes de la 
corte, amigos suyos. Solo una de estas 
misivas, la dirigida al Escribano de Ración 
Luis de Santangel, redactada en español en 
Lisboa y fechada el 14 de marzo de 1493, ha 
llegado hasta nosotros. Esta carta fue im­
presa en Barcelona por Pedro Posa en abril 
de ese año, y se tradujo primero al latin y 
luego al italiano y al alemán.

El único ejemplar completo de la edición 
en folio del original en español es el que se 
conserva en la Biblioteca Lenox, una de las 
secciones de la Biblioteca Pública de Nueva 
York, y cuya edición facsimilar estamos 
difundiendo al acercarse el cumplimiento 
de los quinientos años de los sucesos relata­
dos en ella. Este facsímil está acompañado 
por una transcripción y reconstitución del 
texto para facilitar la lectura.

Esta carta constituye la primera noticia 
impresa sobre las nuevas tierras descubier­
tas, la primera descripción de América he­
cha por su mismo descubridor, y es el inicio 
de los estudios etnográficos de nuestro con­
tinente. En otras pálabras, el documento 
primigenio de nuestra historia escrita que 
relata el comienzo de una nueva era en la 
historia de la humanidad.

Carátula: Grabado impreso en Florencia en 1493, que muestra la
llegada de Cristóbal Colón a América.

Contracarátula: Grabado de una de las carabelas de Colón, que ilustra una 
copia impresa en 1493 de la carta del descubridor.

Esta edición facsímil de la Carta de Colón, es una 
publicación conmemorativa del V Centenario del 
Descubrimiento de América.
© 1991 Corporación Financiera de Desarrollo S. A.



S EÑOR, porque sé que habréis placer de la grand vitoria que Nuestro Señor me ha dado 
en mi viage, vos escribo esta, por la cual sabréis como en veinte días pasé a las Indias, 
con la armada que los Ilustrísimos Rey e Reina nuestros señores me dieron donde yo fallé 

muy muchas Islas pobladas con gente sin número, y dellas todas he tomado posesión por sus 
altezas con pregón y bandera real extendida, y no me fue contradicho. A la primera que yo fallé 
puse nombre San Salvador, a conmemoración de Su Alta Magestad, el cual maravillosamente 
todo esto ha dado: los Indios la llaman Guanahani. A la segunda puse nombre la isla de Santa 
María de Concepción: a la tercera Femandina: a la cuarta la Isabela: a la quinta la isla Juana, é 
asi a cada una nombre nuevo.

Cuando yo llegué a la Juana seguí yo la costa della al poniente, y la fallé tan grande que pensé 
que sería tierra firme, la provincia de Catayo; y como no fallé así villas y lugares en la costa de 
la mar, salvo pequeñas poblaciones, con la gente de las cuales no podía haber fabla, porque luego 
fuian todos, andaba yo adelante por el dicho camino, pensando de no errar grandes Ciudades 
o villas; y al cabo de muchas leguas, visto que no había innovación, y que la costa me llevaba al 
setentrión, de adonde mi voluntad era contraria, porque el invierno era ya encarnado, y yo tenía 
propósito de hacer dél al austro, y también el viento me dió adelante, determiné de no aguardar 
otro tiempo, y volví atras hasta un señalado puerto, de adonde envié dos hombres por la tierra, 
para saber si había Rey o grandes Ciudades. Andovieron tres jomadas y hallaron infinitas 
poblaciones pequeñas y gente sin número, mas no cosa de regimiento, por lo cual se volvieron.

Yo entendía harto de otros Indios, que ya tenía tomados, como continuamente esta tierra era 
Isla; é así seguí la costa della al oriente ciento y siete leguas fasta donde hacia fin; del cual cabo 
vi otra Isla al oriente disticta desta diez ó ocho leguas, á la cual luego puse nombre la española: 
y fui allí: y seguí la parte del setentrión, así como de la Juana, al oriente CLXXVIII grandes 
leguas, por linea recta, la cual y todas las otras son fortissimas en demasiado grado, y ésta en 
extremo: en ella ay muchos puertos en la costa de la mar sin comparación de otros que yo sepa 
en cristianos, y fartos ríos y buenos y grandes que es maravilla: las tierras della son altas y en 
ella muy muchas sierras y montañas altísimas, sin comparación de la isla de Cetrefrei, todas 
fermosísimas, de mil fechuras, y todas andabiles y llenas de árboles de mil maneras y altas, y 
parecen que llegan al cielo; y tengo por dicho que jamás pierden la foja, sdgun lo pude 
comprender, que los vi tan verdes y tan hermosos como son por mayo en España. Y dellos 
estaban floridos, dellos con fruto, y dellos en otro término, según es su calidad; y cantaba el 
ruiseñor y otros paja ricos de mil maneras en el mes de noviembre por allí donde yo andaba. Ay 
palmas de seis o de ocho maneras, que es admiración verlas, por la diformidad fermosa dellas, 
mas así como los otros árboles y frutos é yerbas: en ella ay pinares á maravilla, é ay campiñas 
grandísimas, é ay miel, y de muchas maneras de aves y frutas muy diversas. En las tierras ay 
muchas minas de metales é ay gente in estimable número.

La Española es maravilla; las sierras y las montañas y las vegas y las campiñas, y las tierras 
tan fermosas y gruesas para plantar y sembrar, para criar ganados de todas suertes, para 
edificios de villas y lugares. Los puertos de la mar, aquí no habría creencia sin vista, y de los ños 
muchos y grandes y buenas aguas; los mas de los cuales traen oro. En los árboles y frutos y 
yerbas hay grandes diferencias de aquellas de la Juana: en esta ay muchas especierías, y grandes 
minas de oro y de otros metales.

La gente desta isla y de todas las otras que he fallado y havido: noticia, andan todos desnudos, 
hombres y mugeres, así como sus madres los paren; aunque algunas mugeres se cobrian un solo 
lugar con una foja de yerba ó una cosa de algodón que para ello hacen. Ellos no tienen fierro ni 
acero ni armas ni son ello; no porque non sea, gente bien dispuesta y de fermosa estatura, salvo 
que son muy te a maravilla. No tienen otras armas salvo las a as de las cañas cuando es 
con la simiente, a cual ponen al cabo un palillo agudo, e no osan usar de aquellas: que m veces 
me eció enviar a tierra dos o tres hombres, alguna villa, para haber fabl , y salir a



sin número y después que los veían llegar fuian a no aguardar padre e hijo; y esto no porque 
a ninguno se le haya hecho mal, antes, a todo cabo adonde yo haya estado y podido haber fabla, 
les he dado de todo lo que que tenía, asi paño como otras cosas muchas, sin recibir por ello cosa 
alguna; mas son así temerosos sin remedio. Verdad es que, después que aseguran y pierden 
ese miedo, ellos son tanto sin engaño y tan liberales de lo que tienen, que no lo creería sino el 
que lo viese. Ellos de cosa que tengan, pidiéndosela, jamás dicen que no; antes, convidan la 
persona con ello y muestran tanto amor que darían los corazones, y quier sea cosa de valor, 
quier sea de poco precio, luego por cualquiera cósica de cualquiera manera que sea que se les 
dé, por ello son contentos.

Yo defendí que no se les diesen cosas tan viles como pedazos de escudillas rotas y pedazos 
de vidrio roto y cabos de agujetas; aunque cuando ellos esto podían llegar los parecía haber la 
mejor joya del mundo; que se acertó haber un marinero, por una agujeta, de oro peso de dos 
castellanos y medio; y otros, de otras cosas, que muy menos valían, mucho más. Ya por blancas 
nuevas daban por ellas todo cuanto tenían, aunque fuesen dos ni tres castellanos de oro, ó una 
arroba ó dos de algodón filado. Fasta los pedazos de los arcos rotos de las pipas tomaban, y 
daban lo que tenían como bestias: así que me pareció mal, e yo lo defendí. Y daba yo graciosas 
mil cosas buenas que yo llevaba porque tomen amor; y allende desto se faran cristianos, que se 
inclinan al amor y servicio de sus altezas y  de toda la nación castellana; é procuran de ayuntar 
é nos dar de las cosas que tienen en abundancia que nos son necesarias. Y no conocían ninguna 
secta ni idolatría, salvo que todos creen que las fuerzas y el bien es el cielo; y creían muy firme 
que yo con estos navios y gente venia del cieclo; y en tal acatamiento me recibían en todo cabo, 
después de haber perdido el miedo. Y esto no procede porque sean ignorantes, salvo de muy 
sotil ingenio, y hombres que navegan todas aquellas mares, que es maravilla la buena cuenta 
quellos dan de todo, salvo, porque nunca vieron gente vestida, ni semejantes navios.

Y fuego que legé a las Indias, en la primera isla que hallé, tomé por forza algunos dellos para 
que deprendiesen y me diesen noticia de lo que había en aquellas partes; é así fue que luego 
entendieron y nos a ellos, cuando por lengua o señas; y estos han aprovechado mucho; oy en 
dia los traigo que siempre están de propósito que vengo del cielo, por mucha conversación que 
hayan habido conmigo. Y estos eran los primeros a pronunciarlo adonde yo llegaba, y los otros 
andaban corriendo de casa en casa, y a las villas cercanas con voces altas: «Venid; venid a ver 
la gente del cielo». Así todos, hombres como mugeres, después de haber el corazón seguro de 
nos, venían que non cadavan grande ni pequeño, y todos trayan algo de comer y de beber, que 
daban con un amor maravilloso.

Ellos tienen todas las islas muy muchas canoas, a manera de fustes de remo: dellas mayores, 
dellas menores; y algunas y muchas son mayores que una fusta de diez y ocho bancos: no son 
tan anchas, porque son de un solo madero; mas una fusta no temá con ellas al remo, porque van 
que no es cosa de creer; y con estas navegan todas aquellas islas, que son innumerables, y traen 
sus mercaderías. Algunas destas canoas he visto con LXX y LXXX hombres en ella, y cada uno 
con su remo.

En todas estas islas non vide mucha diversidad de la fechura de la gente, ni en las costumbres, 
ni en la lengua, salvo que todos se entienden, que es cosa muy singular; para lo que espero qué 
determinarán sus altezas para la conversación dellos de nuestra santa fe, a la cual son muy 
dispuestos.

Ya dije como yo habia andado CVII leguas por la costa de la mar, por la derecha línea de 
occidente a oriente, por la Isla Juana; según el qual camino puedo decir que esta isla es mayor 
que Inglaterra y Escocia juntas: porque allende destas CVII leguas me quedan, de la parte 
poniente, dos provincias que yo no he andado, la una de las cuales llaman auau, adonde nace 
la gente con cola: las cuales provincias non pueden tener en longura menos de L o LX leguas; 
según pude entender destos Indios que yo tengo, los cuales saben todos las islas.

Esta otra Española en cerco tiene mas que la España toda desde Colunya por costa de mar, 
hasta Fuente Rabia, en Vizcaya; pues en una cuadra anduve CLXXXVIII grados leguas por recta 
linea de occidente a oriente. Esta es para desear, é es para nunca dejar; en la cual puesto das 
tengo toma a posesión por sus altezas, y todas sean mas abastadas de lo que yo



sé y puedo decir, y todas las tengo por de sus altezas, cual de ellas pueden disponer como y tan 
cumplidamente como de los Reinos de Castilla. En esta Española, en el lugar mas convenible 
y mejor comarca para las minas del oro y de todo trato, así de la tierra firme de acá, como de 
aquella de allá del Gran Can, adonde habrá gran trato e ganancia, he tomado posesión de una 
villa grande, a la cual puse nombre la Villa de Navidad; y en ella he fecho fuerza y fortaleza, que 
ya a estas horas estará del todo acabada, y he dejado en ella gente que basta para semejante 
fecho, con armas é artillería é vituallas para mas de un año, y fusta y maestro de la mar en todas 
artes para facer otras; y grande amistad con el Rey de aquella tierra, en tanto grado que se 
preciaba de me llamar y tener por hermano: é aunque le mudase la voluntad a ofender esta 
gente, el ni los suyos non saben que sean armas, y andan desnudos; como ya he dicho, son los 
mas temerosos que ay en el mundo. Así que solamente la gente que allá queda es para destroir 
toda aquella tierra; y es isla sin peligro de sus personas sabiéndose regir.

En todas estas islas me parece que todos los hombres sean contentos con una muger, y a su 
mayoral o Rey dan fasta veynte. Las mugeres me parece que trabajaban mas que los hombres: 
ni he podido entender si tienen bienes propios, que me pareció ver que aquello que uno tenia 
todos hacían parte, en especial de las cosas comederas.

En estas islas fasta aqui no he hallado hombres monstruosos como muchos pensaban; mas 
antes es toda gente de muy lindo acatamiento: ni son negros como en Guinea, salvo con sus 
cabellos corredios, y no se crian a donde ay impeto demasiado de los rayos solares; es verdad 
que el sol tiene allí gran fuerza, puesto ques distinta de la linea equinocial veinte é seis grandes; 
en estas islas adonde ay montañas grandes ahí tenia fuerza el frió este invierno; mas ellos lo 
sufren por la costumbre que con la ayuda de las viandas; comen con especias muchas y muy 
calientes en demasía: asi que monstruos no he hallado, ni noticia, salvo de una isla que es aqui 
en la segunda a la entrada de las Yndias, que es poblada de una gente que tienen en todas las 
islas por muy feroces, los cuales comen carne umana. Estos tienen muchas canoas, con las cuales 
corren todas las islas de India roban y toman cuanto pueden. Ellos no son más diformes que los 
otros; salvo que tiene en costumbre de traer los cabellos largos como mugeres, y usan arcos y 
flechas de las mismas armas de cañas, con un palillo al cabo por defecto de fierro que non tienen. 
Son feroces entre estos otros pueblos que son en demasiado grado cobarde; mas yo no los tengo 
en nada mas que a los otros. Estos son aquellos que tratan con las mugeres de Matremomo ques 
la primera isla, partiendo de España para las Indias, que se falla, en la cual non ay hombre 
ninguno. Ellas no usan ejercicio femenil, salvo arcos y flechas, como los sobredichos de cañas, 
y se arman y cobijan con launes de arambre de que tienen mucho.

Otra isla me seguran mayor que la Española, en que las personas non tienen ningún cabello. 
En esta ay oro sin cuento, y destas y de las otras traigo conmigo Indios para testimonio.

En conclusión, a fablar desto solamente que se ha fecho este viage que fue así de corrida, que 
pueden ver Sus altezas que yo les daré oro cuanto hobieren menester, con muy poquita ayuda 
que sus altezas me darán: agora especería y algodón cuanto sus altezas mandaren cargar, y 
almástiga cuanto m andaran cargar; é de la cual fasta oy no se ha fallado salvo en Grecia y en 
la isla del Xio, y el Señorío la vende como quiere, y lignaloe cuanto mandaran cargar, y esclavos 
cuantos m andaran cargar, é serán de los idólatras; y creo haber fallado ruibardo y canela, e otras 
mil cosas de sustancia fallaré, que habrán fallado la gente que allí dejo; porque yo no me he 
detenido ningún cabo, en cuanto el viento me aia dado lugar de navegar; solamente en la Villa 
de Navidad, en cuanto dejé asegurado e bien asentado. E a la verdad mucho mas ficiera si los 
navios me sirvieran como razón demandaba.

Esto es harto, y eterno Dios nuestro Señor, el cual dá a todos aquellos que andan su 
camino victoria de cosas que parecen imposibles: y esta señaladamente fue la una; 
porque aunque déstas tierras hayan fallado o escrito, todo va por conjetura, sin allegar de 
vista; salvo comprendiendo a tanto que los oyentes, los mas, escuchaban, y juzgaban mas 
por fabla que por poca c dello. Así que pues nuestro Redentor dió esta victoria a 
nuestros Illustrísimos rey e reina é a sus reinos famosos de tan alta cosa, adonde toda



la cristiandad debe tomar alegría y facer grandes fiestas, y dar gracias solemnes a la Santa 
Trinidad, con muchas oraciones solemnes por el tanto ensalzamiento que habrán, en tomán­
dose tantos pueblos a nuestra Santa Fé, y después por los bienes temporales que no solamente 
a la España, mas a todos los cristianos temán aquí refrigerio y ganancia. Esto según el fecho así 
en breve. Fecha en la caravela, sobre las Islas de Canaria a XV de Febrero Año Mil CCCCL
xxxxm.

Fará lo que mandareys,
El Almirante,

Anima que venia dentro de la Carta.

Después desta escripto, y estando en mar de Castilla, salió tanto viento conmigo sul y sueste 
que me ha fecho descargar los navios. Pero corrí aquí en este puerto de Lisbona oy, que fué la 
mayor maravilla del mundo, adonde acordé escribir á sus altezas. En todas las Yndias he 
siempre hallado los temporales como en mayo; adonde yo fui en XXXIII días, y volví en xxviii, 
salvo que estas tormentas me han detenido xiii dias corriendo por esta mar. Dicen acá todos los 
hombres de la mar que jamás hubo tan mal invierno ni tantas pérdidas de naves.

Fecha há quatorze días de marzo.

EST A Carta enbió Colom al Escrivano de Ración 
De las Islas halladas en las Indias: Contenida A 
otra de Sus Altezas.
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ui io la coda ocHa a 1 patente pía falle tan grana q penfe que feiia tierra firme la pzoaicú de 
catapo p como no falle aft villas p luguares enla cofia ocla mar faino pequeñas poblaciones 
con lagciiteoelas emules uopooia bauer fablapoz qu: luego Tapan tooos:añdaua peraoe 
lance poz el dtebo caimito ptefáoo deao etrar grades Ciudades o villas p ol cabo a  muebas 
leguas viítoq no bauia inouació t que la colla me letuua alfactrí on de adóde mt voluntad 
cea córrariapozq draiemo tra ja  écarnaio po tenia pzopofico abajer dd  al atifbs p tanbíe 
el victo medio adelátc determine o c h o  aguardar otzotiépo p  bolui acras falla vn feñaladopief 
to  or adóde ébte dos bóbres poz la tierra para íabczfi bauia iRcp o grades Ciudades ádoui 
ezó tres tornadas.pballazó »finitas poblacióes pequeñas i géte íí nu Hiero mas no cofa-dt.eg 
finicto poz lo qual febol niezó yo en tedia barto esotros idtos q ia tenía tomados como Co;iti 
míamete ella tiara era J  ila Je afi fegui la coila dclla al onére ciento i fíete leguas rada oóie fa 
5ia fin :oel qual cabo vi otra J i l a  al onete oídicta oe eda oiej o ocbo leguas ala qual luego 
p.j fe nombre la fpañola p fui allí p fegtn la partcoel fc:entrion afi como ala  uiana al oriente.' 
drrviií grades leguas poz lima recta del oñéte aft como ocla iu ana la qüal p todas las otfaf 
fo fozníTuuas en oetnafiaoo graoo p eda cncftremo en ella ap mudaos puertos cnlaxoftaoda 
mar fí cóparació oe otros q yo lepa en criíhanos pfartos rriosp buenos p granocs q es niara 
villa las turras oella fó altas p e ella nuip nuicbas fierras p inótañas altiíTunas fí cóparació 
cela illa acetre fretooas f.rmofiflinas oe mil (cebaras y todas idabtles p llenas oc arbof* 
a  mil maneras i altas í parecen q llega al cielo i tégo pozoicbo q tainas pieroélafoia fegun lo 
pucoe cópbeber q los vita veroes i t i  ber.nofos como íó poz mayo en fpaña t odios ftauá ñor 
noos ocllos có fruto i odios cnotrsteruimo fcgñes.fu caüoao i cícaua ci mi feñoz jotzospa. 
jaricos ociml maneras en el Hicsoeuouiébre poz alU oóoe 10 ioauaap palmas oe feisoot 
ceb o  maneras q es aomuaaoit vcilás poz la otfozinídaofcnnofa celias mas afteomo lo s»  
otzos arboles y ñutos eternas en dlsr ap pinares qmarautUa e3p can piñas grñctíiimas cap mi 
el t oc mu c* jas maneras oeanes pf.utas imipoiuerfas tulas tiuiaeap rtiuebae minasocme 
tales cap gcte iltimabilc numero Xafpañola es inarauilla lafierrasplas mótañas y las uega» 
lias campiñas p las tierras tan fennofas pgreefas para plantar píebrar pacziarganaoos oeta 
oas  fuetes para beoifiaos oc villas «lugares los pUcrtoc ocla m3r aquí no baurw fljenca fiw 
vida poetas ríos muebos p gzanoes p b nenas aguas loo mas odos qualcs trae ozo é loo azbo 
les pfztttos epczuasap granocs oifFacnaao a  aquel lasccla ice.na en eda ap muchas f  rete 
nasp  granees m inas Of P í^H M 22ks.& agen« oefta pila ?r*tooas las otras q be
failaoop banioozniapa batiioo noticia anean tooosedniioesbóbasp  mugen»afi como 
fus maozes los pare bann que algunas mujeres fe cobiúm vn folo lugar có vna foia oe pe* 
na:o vna cofa oca%>oó quepa cUo fajen dios no tienen fierro 111 ajero ai. anuas nifo»
«dio no poz que no lea gaitc bien oiffneftá p defennoia edatuza faino que ro m:ip te  
Riiiarautíla no nene otzasamias faluo las r asedas cañas quanoo ed .cola fuñiente^ 
mi al ponai al cabo vn pa Jallo a ju o o  eno oían vfazocaqllas que mi " vqo» n*'1 
cim^o embiaz eaora oos oi*cs bombzes algnoa villa pa baua , lu to* ''



f¿ uü;¡kzo:v: oefpues q l»s vep.t llegar fupana no agqóK$rpao:t^ bíto pdtono pot quea ní 
gnu o le apa hecho mal antes a tono caboaoóoelfoapa eítnoo f pobjoo bauerfabla les beoa 
noce tono loque tenia afi paño cpmo otras cofas mncbasfircccbir: por ello cofa algña mas 
(o afi tcmezofos íinreineoio: vcroaD erque oefpues que alegaran vpieroé dteinícoo ellos fot» 
tanto fí engaño p tan liberales odo q tiene que nó locreerianfmo el^lo viefe-.ellos oecofa que 
tégan pidiéoogela ¿amas oijé oeno antes cóaidan lapfona có cllof mueitrar. tato amor que 
carian los corajones y quieté fea cofa ocualot quien fcaoepoco pfecioluego pot qual qutte 
ra cólica oe qual quiera manera que fea q felcoepotello ícá cóteutos:po oefenm.q nofeles o c 
fen cofas tan fútiles como pcoajos oe efaiotllas totas y pcoajos oe vtorio toro y cabof oagu 
gotas :bañ que quaoo eUos ello pooia llegar los parefeia bauer lamdo: topa oel mñoo. que 
fe acertó bauer vn inariiiczopot vna agugeta oe orooepefocroos caftdlanos p nieoiozpottos 
te otras cofas q mupmcncs valia mucho masfapozblácasnueuasoauan pot ellas tono 
quantot nianbau quefucíeoosnitrcfcaltellanos oeoto o vna anouaooos oe algooófila 
Oo falta los pcoajos délos arcos totbs oclas pipas tomarían poauan loq tañan como bcíti 
as afi que me pareció inahpo loocféoi peana yo graciofas mil cofas buenas q yo íaiaua pot 
que romen amoz y aliena ocltbíe fará enítianos que feíclíiian al amotecermcto oc fasaltejas 
poe tooa la nació caltelí.ma: c procura oe aiñtar oe nos oar oclas cofas que tcné en ábunoá 
aa que nos fó uccelfariasp no conocían iñguna fera ni toolatna faino que tonos creen q las 
fuercas pdbices eñlcielo y crcinnnmp firme quepo cócítosnauios pgentevema bel cielo panal 
«atamiento me recebían enrooo cabo oefpues ocbauer pomo elnncoo y dio no procede pozq. 
ícan ignorantes íaluo ocntup íotil igenio y obres que iiauegan tocas aquellas mares que es 
marauiUa labuena cuenta quellos oan oetooofalno potquanlca viezó gété veítioa niíemeiatt 
tes nanios plucgo que lege alas ioias éla prí ñera ida q baile tomepfozja algunos cellos pa 
ra que trprcotcícn fine oicíe nona celo qt:e ama cuaqudlas pal tea eafi fue que luego étcndiró 
p nos adiós quando poz lengua oicfras-.fdtcsban aprotiecbaoo tim¿boopcnbia los traigo' 
qficprccítá|?pzopofitoq vego oel ciclo pot mueba cóverfaíió q apan bauido cómlgo pdtos 
eran los primeros a pronunciarlo aoonce yo llegaua p los ortos anoauan comen do decafa c 
<afa ¡palas villas cercanas có bojes altas venit jvemt aua lagéntc oel cielo afi todos bÓbres 
«orno mugers deípucs oebancrclcorajó feguto oc nos venia q nó cadaná grande nípequeti o 
rfodos trapaan algu dccomer pdebcuer quedauan có vn amot maraniUbfo ellos daté todas 
las pilas mnp nmebas canoas amaneradefiiítes deremo dellas maioras ddlas menores pal 
gimas ¡rmuebas fó mapores que bña tuítadediej cocbo bñeos mofo tan aucbas porque fo 
debun folo madejo mas btma falta norema có dlas alremo porque van queno es cofaoccrc 
cr p có eltas nauegan tooas aquellas íflas q ÍÍ5¡ ínumcrables¡ptraté fus mecad crias ¡algún as 
ocítas canoas be vilto có Irpplirr obres cncHapcada vuo có furemo éntodas eftas tilas tjo 
V>de mueba ouierftdad dcla fcebura cela gente nt en las coftumbree m enta lengua ¡falac que 
todos fe entienden q dcofa mup (Igular para lo que efpnó q cetcnninaran fus al tejas para Ist 
cóuerf.tció ddlos a  nacltra fanra fie ala qual (Ó mu/difpnefros ¡pa míe como pobauia ñdado 
c.vfi legnaspozlacoltaodamarpotjadcrecbalina r, fidéteaotieute porlaífiaiuana íegüd 
qual ce mtno puedo oefir que e(b illa tfmaior que Inglaterra pefccfia tuntas pot que allcde def 
fas c vii.leguas me quedo déla pane deponimtesosptfuiúas qntionobe auoaáo.lavna de 
las cplee llaman aoamaoóoe naíc lagctecócola las tplcs ptouitías nopueoen tenerenlógnra 
menos oc I.o lj. leguas fegun puede entaioer deltos ictos qu yo taigo los qHs faben tooo s 
las pilas cita otra efpañoia cicicrco tiene mas quelsdoaña tooa dd'oecobmpa potcolla oe 
mar falta fu iré rama en mfcapa pues en vira quaom «¿"onue cirrrviii gn^ioe leguas pot rec 
ca I*"- • oe occiocnf a* oriente cft? es para oefeanev ,cs para nunca c clárenla qual puerto

■'«atenga tome * polídltó poz fus altcjae ptooas fcan mas'abaltaoas odo ourio
- r r c p o r  fu*''•'-'C■»s r»eoc!,o j-'”r r "  ^  .r * * >



fe p p u e o o  c e jir p to d a s la s  tengo p o t  de fils  a lt c ja s  q u a l délias pueoen oifponer com o.p taucO 
p lís a m e te  com o c e lo s  l& eprtos oe cartilla eu  é lta  efpaiñota en e llu gar m a s  cônenible pmetojf 
co m arca  para  la s  m in a s b d  o to  poctofco trato aft o c la  tierra firme o e a q u a  co m o oe a  q u d te  
o e alla  o d  gran  eau a b ô o e  b a u ra  g ra n o  ttato  eg a u a u d a b e to in a & o  p eflcfliô  c e v u a  v illa  g ra u  
fce a la  q u a i pufe nóbre la v illa  oen au ioao:peu  ella befecbo fuerja p fo tta le ja  que pa a e lt a s b o  
ta s  cítara  o c l ro b o  a ca b n o tip b co e ra o o  eneila gente q u e a b a lta p a r a  íem eiante fecbo có  a r m a i  
f  a rr e lla n a s  ev icn a lla s  p o t m a s  de vn a ñ o  pfuita pm adtto ddq m a re n to d a s  a rte s  p a t a fa jc r  
o t r a s  pgrandeam iltad  cd drR ep  de aqu ella  tierra cú tan lo  g ra d o  quefe preaaua dem e llam ar jr 
« e t ie r  p o t herm ano c b a ú  que le ntudafe la v o  lútad a  b ofra ioer eíta géte  el m ío s fu io s  n efa b é  

q u e  feait a rm a s pan dan  o e fn u d o sc o u io  pabe dicdo.íó  lo s  m a s  tctnctofos que ap a i  el m u d o  
S Íiq u efo la in en te la g a ite  que a lia  q u ed a  es para  o c fb c ir  te d a  a q u d la  tierra p e s  pila f ip d ig ro  
t r f u s  p e rfo n a s  lab ieu d oícregir e n to d a e e íta s  t ila s  me parece q u e to d o s  lo s  ó b re s  fcan có tc  

^tps c ó  v n a  in n ger i a fu  m aio ra l olR cp d a n  fa lta: repute la s  m n geres m e parece q u e  tra b a rá  
m a s  q u e  lo s  ó b re s  u ib é p o o id o  a i  tender fitaúeivbienes p to p io s  q u e m e p a te d o  ver q  a  qU o 
q u e  v n o  tenia to d o s  b a jía u  parte a i  e fp c a a lo e U is ^ f js ío m e c e ií is  en c ita s  if la s  fa lta  a q u í  
n o  b e b a lla d o  ó b re s  m o ltm d o s  có m o  iim cb o s peülauan m a s  anres cltóda gcte  oemup Im do 
aca ta m ien to  ni fó  u e g to s  copio  c  gu in ea  fa in o có fu s  cabcltpsK orredioo puofecrian ad ód cap  
»peto o q u a fia o o  d é lo s  rap os fo lares e s  verd ad  q n d fc ln c iif-a i'i  grand  fiicrca p u d to  q u e e s d f  
d tfrin ta o e la  liñ a fq u i u ocial v c ttc e fç is g ra d e s  a i  c ita s  ú ta sa d ó d ca p  m ó tñ a s gra n d es :ap tenia 
a  fuerca d  fno d te puicrito: un s e l lo s  lo  f u í n i  potia  coitum bre que có la  apuda c e la s  v ia n d a s  
■comen có  cfp ecias m u c h a s  p mup calien tes cnocinalin: a fiq u e  m oítru os n o b c  b a ila d o  m notf 

c ía  ía lu o  o c  v n a p íla  q u e c s  a q u i a ita  feg u n d a  ala  currada e d a s  pudiao q e s  p o b la d a  o e v n a  
len te  q u e  tíeué a i  t o c a s  la s  p ilas poz mup fe to je s  lo s  q iu l le s  com e catne vm a n *  e lto s  tiene 

m u c h a s  c a n a u s  c ó la s  q u a lé s  c o tr é to d a s  la s  p l 'a s  ce id ia  20 b à  ptom â q u a n to  pneden ello s 
qto lo mas o iífo tm c e  > a s lo e  o t¿ o s  ía lu o  q acné cncoítniubrc atraer lo s  cab eito s largo sco n * 
o m u g e r e s  p v ía n  a rc o s  p f le c b a s  c e la s  nuiinas arm as occuñaa có v n  p altllo  a lc a b o  potoefee 
t o  c e  fie rto q  no r ia ié íó fc z o je s  cutre e lto s  o tz o s  p u e b lo s  m e ló  éb em aíiad ograd o  co u a rd e s  
m a s  po n o  lo s  te n g o  en n a c a  m a s  que a lo s  » t r o s  c ito s  íó .u q u ello o  q  trata c ó la s  inugerc&  
d e m a u a n o u io  q  e s  lapruuc.a pila  partiendo a fp a fia  para la s  i d i a s q \e  fa lla  eula q u a l n o  ap  

b ó b rc n íg u u o ie lla s  u o  v ía  arcrcíc fiem aul f.duo a rc o s  p frccb as com o lo s  fobre d id io s  c e  c a ñ a f 
p íc a n n a n p c o b ig a n  có lau n es te aram bre ocque tio ic  m ucho otra pfla ineieguran mapoz q  la  
« l'p añ ola  eu q u e la s  p io n a s  110 tiene n iugñ  cab d lo . tírn eíta ap o to  fi cuento p c e lta s  p o c la s  p  
t r a s  u a ig o c o m ig o  i c io s  para  reítunom oie cóclufió  atablar o e lto  foLunéte quefea fecb o  cite 
V ia g e q u e  fueafi o eco zio a  q u e puede verfus al te ja s  qpo Icsd a re o zo  q u an to  ouièzê m a i eíler con 
tn u p  p o q u ita  a p u oa  q  (uo a lt c ja s  m ecará a g o ta  ip ca a n o  p a lg o c ó  q u ü to  fu s  a lte ja s  n iádará 
« r g a r p a lm a lt ic a  q u atita  m a n c a ra n  cargap £spcla q u a lfa íta  o p n o  i'cba fa lla o o  fa in o  en gre 
a a  c illa  pfla c e  pío p el feñorio la u cn oe com o quierejpliguñaloe q u s to  m a n c a ra n  cargar p e s  
d a u o s  q u a to s  m ádaran  cargar c f a a t u c d o s y  o c la  tres p creo b a u c rfa lla o o  rupbaruo.p cane 
l a c o t r a s  m il c o fa s  od u ltau cia  fá lla te  que h e i f a n  fa lia c o la  gère q u e p o  alia c e r o  p o zq u e p o  

n o m e b e o e r a iio o n ig ü c a b o  eu q u â ro  cln icutom e ara 0300 ltiga z:o e» au cga r fo jam ente en la  
v i l la  o e  n a u io a o  en quan to  oej:c a íe g u r a o o tE b ie n  sfc ra o o  f £  a la  v c r o a c  nuicbo m u s fia e r a  
í i lo s n a i i io s m c f ir u ic r a i i  c o m o  r a jó  c c im u b a u a  fL lto  e s  b a z to p  etetiio d io s a  peltre feñoz 
d  q u a l o a  a t o c o s  a q u c l lo s q  a n e a n  fucam uio pícrcna;t v  c o fa s  q u e  pateccn iin p o iib lcs:p d ta  
ía ia la o a in c te  fu ela  v n a  poz q  b nú que c e l t a s  t¡Vir.:s aw fnTallaoo £d eícnpto t o c o  v a  p o t 1 6  
lectu ra  luí a lle g a r  ocuiíta ía lu o  c ó p r c n c ía ic o  a  tan to  q u e lo s  op étes lo o  m a s  efoucbauan e/ 
iU3g a u a n  m a s  p o t  fa b la  q u e p o tp o c a c  lo e llo  dfi que p u e s nuílh’o ilf 'c v c m r o t.o io e íta .v ic  

J o ñ a  21 n u e fa c s  ^ llu ftrifn n o sre p  laepuacaf^  rcpi’o s  ^ a m o fo s o ç ^ p  a lta  c o fa  2l ç ô o e t o o a



'La cbrifhaaoad ocue toiydralegrivip fajcr granees fteíhsp car gradas folénes ala fancta r i  
nidao cd muchas oraciones (bienes pot el tanto en jcalc.imier.to que banran en to mando fo 
tantos pueblos a nucftrafahcta fe rf oefpues pozlos bienes tcppraís q no fotamete ala efparfo 
utas arodos los cbriftinjioe teman aquí refngaio p gananciaeflofeaun'el fccboaíicmbtcüS 
fecha cnld catóucia lobre las p Gas ce canana a rvoefebzetocmo /¡íb i cccclrrrpii.

jtóta lo que mauoareps l£l Sliimrate

Snima que venía oentto en la fiTatrs,

Bdptsc»deltaefcrfpto:p citadoenmaroe.Cartillafatio tanroviétocó mtgo.fnl pfucfteqne 
liioba fedao ocícarg.u tos nauios po con aquí en efte puerto oelifoona op que fac la mapo t  
marauilla oclnwndo adddc acozdeefcriutrafus altejas.entodaetós pnous he ficmpre baila 
Do r loo tcporalTconio eu inapo odóde po fup en jnrymoiaf p volm en jctvui faino que!tas toune^ 
tas me aoetenido jeriuotas cozriendo pozefta mar:015cn aqua todos los bóbres oda marqia 
masuuo u n  mal paterno no ni tantas perdidas de ñaues fecha ba guato^e oías oc nurjo:

15 0 X 2 1  Carra en jbio Colom S ’dcziuano iberació 
2>c Ids. 3Jitós da llad as  m 2 .a s  SnoissíiLótauua 
’3 '£ ¿ r a  ¡2>eg>as S k ^ a a



Trazo de la costa noroeste de la isla La Española, 
hecho por el mismo Colón en diciembre de 1492. 
(Colección del duque de Alba).





Nelson Rodríguez Aguirre

UNIVERSIDAD 
Y DESARROLLO



E n  el p r e s e n te  a r t íc u lo  se 
b u sca  v incu lar dos g randes y a c ­
tua les  problem as: la AUTONOMIA 
UNIVERSITARIA Y EL NUEVO PA­
TRON TECNOLOGICO, vistos bajo 
el Im perativo  de s u p e ra r  el su b - 
d esa rro llo , la  d e p e n d e n c la -p re s -  
c ln d e n c ia ,  e n  q u e  la  d in á m ic a  
m undial va sum ando  a países que 
com o el n u e s tro  v en  a le ja rse  su  
ubicación en el tercer m undo, para 
p e rd e rs e  en  u n  c u a r to  o q u in to  
m undos.

LA C R IS IS  D E L  M O D E LO  
L IB E R A L DE LA  A U TO N O M IA

U na de la s  c a r a c te r í s t ic a s  
b ás ica s  de la un iversidad  ecua to ­
r ia n a  es su  a u to n o m ía  fre n te  al 
E stado . Según  este precepto que 
s e  e n c u e n t r a  n o rm a d o  p o r  la  
C o n s titu c ió n  P o lítica , el E s ta d o  
tiene  la  obligación de fin an c ia r a 
las un iversidades. A cam bio, éste 
dem anda de ellas el control y aud i­

to r ía  de lo s  fo n d o s  y b ie n e s  a 
través de la Contraloría G eneral del 
E stado1.

A este  tipo de relación entre 
la Universidad y Estado, se podría 
calificar como el modelo liberal de 
a u to n o m ía ,  el m ism o  q u e  se  
inscribe dentro de u n a  concepción, 
s e g ú n  la  c u a l lo acad ém ico  y lo 
político se e n c u e n tra n  d is ta n c ia ­
dos.

D icho  de o tra  m a n e ra ,  “la  
Universidad no puede e s ta r depen­
diendo de los vaivenes de la  políti­
ca. Y la única garantía  de ello es la 
autonom ía frente al Estado”2. A su  
vez, h ipo té ticam en te  el E stado , a  
partir del m agro control financiero 
dejaría en libertad a  la Universidad 
p a ra  q ue  é s ta  c o n tr ib u y a  con  el 
desarrollo nacional a p a rtir  de "... 
el e s tu d io  y el p la n te a m ie n to  de 
soluciones p ara  los problem as del 
país, la creación y desarrollo de la 
cu ltu ra  nacional y su  difusión a  los

1 Ver Arts. 27 y 28 Constitución Política de la República del Ecuador, Corporación de 
E stud io s y Publicaciones, Q uito, 1992, y Art. 5, 15 y 52 Ley de U niversidades y 
Escuelas Politécnicas, CONUEP, Quito, 1985.

2 Núñez Tenorio, J .  R., Problemas Universitarios, Ediciones CEHE, C aracas, 1965, p. 
132.



sectores populares, la investigación 
científica, la formación profesional 
y té c n ic a , la  c o n tr ib u c ió n  p a ra  
crear u n a  nueva y m ás ju s ta  socie­
dad ecuatoriana3.

E stas  relaciones, sin  lugar a 
d u d a s , no ex isten  y se ex p resan  
m ás bien en el terreno de las ideo­
logías. La realidad está  m ás próxi­
m a a lo que Jo sé  Jo aq u ín  B runer 
denuncia: “Tradicionalm ente -dice 
este au tor- , en  América Latina el 
Estado h a  tendido a m an tener una 
relación  que puede llam arse  p e r­
versa con las instituciones de edu­
c a c ió n  s u p e r io r .  O b ie n  la s  
a p o y a b a  in c o n d ic io n a lm e n te ,  
f in a n c iá n d o la s  s in  o c u p a r s e  
m ayorm ente de las relaciones cos­
to /b e n e f ic io ,  o b ie n  en  el o tro  
extremo, las som eta a intervención 
p o lític a  c a n c e lá n d o le s  su  a u to ­
nom ía4.

¿Q ué es lo q ue  e sco n d e  el 
m a n e jo  de ta le s  co n ce p c io n es  y 
p r á c t ic a s  e n t r e  E s ta d o  y 
Universidad? A juicio nuestro , en lo 
esencial la concepción por parte del 
Estado de que la educación univer­
s ita r ia  no es u n  elem ento im por­
tan te  p ara  el desarrollo nacional5, 
concepción que a su vez refuerza y 
alim enta, por u n  lado la autonom ía 
que desem boca en la práctica de la 
u n iv e r s id a d  p ro fe s io n a l iz a n te ,  
tradicional, encerrada en sí m ism a 
y ajena a la investigación científica; 
y, por otro, las políticas de su stitu ­

c ión  de im p o rta c io n e s , p a ra  la s  
cuales las tecnologías no hay  que 
p ro d u c irla s  localm ente, sino  que 
h an  de com prarse, en paquetes ce­
rrados en el extranjero.

La ubicación del problem a en 
esta  dim ensión perm ite cap ta r las 
v e rd a d e ra s  m o tiv a c io n e s  de lo s  
gobiernos que de m anera sucesiva 
y deliberada, en  la últim a década, 
h a n  creado  los m ecan ism os p a ra  
no o to rgar el financiam ien to  a la 
universidad. Esta, a su  vez, como 
reacción, buscó  en la oposición la 
su b lim a c ió n  de su  ta re a  fu n d a ­
mental.

Todo esto condujo a  u n  per­
m anente deterioro y descuido de la 
a r t i c u la c ió n  S o c ie d a d -E s ta d o -  
U niversidad, la m ism a que se ha  
ido tom ando  cada vez m ás com ple­
ja  y crítica, tan to  m ás a  m edida en 
la que ciencia y tecnología ap a re ­
c e n  com o la s  g r a n d e s  f u e r z a s  
m a tr ic e s  d e l d e s a r ro l lo  de  la s  
naciones. Máxime si, el nuevo sig­
no del p o d e r y la r iq u ez a  so c ia l 
queda asociada a la capacidad que 
u n a  s o c ie d a d  t ie n e  p a r a  c r e a r  
co n o c im ie n to s  c ie n tíf ic o s  y te c ­
nológicos.

Así, entonces emerge u n  n u e ­
vo en tram ado  de relaciones en tre  
universidad y sociedad, que deter­
m in a n  u n a  m ay o r n e c e s id a d  de 
c o o p e ra c ió n , y es p re c is a m e n te  
este nuevo orden de condicionantes

3 Constitución Política, Art. 28, Ob. cit.
4 Bruner, J.Y., Universidad, Sociedad y Estado en los 90 en Nueva Sociedad, N® 107, 

p. 70.
5 Ver al respecto, Sosa, 1., Autonomía y Vinculación: un caso de posgrado frustrado

en Posgrado y Desarrollo en América Latina, UDUAL, México, 1992, p. 62 -63 .

118



sociales los que dejan sin vigencia 
la  concepción  libera l de la  a u to ­
nom ía , que h a s ta  a h o ra  h a  sido 
utilizada para  desvincular a la un i­
versidad de su  entorno y para  posi­
b i l i t a r  e l in g re s o  im p u n e  de 
p a tro n e s  cu ltu ra le s  y tecnologías 
fo rá n e a s  s in  beneficio  alguno  de 
inventario.

El a n á l is is  de la  c r is is  del 
modelo liberal de autonom ía u n i­
versitaria, deja al descubierto entre 
las razones de ta l crisis que la 
educación  era  c a u sa  y no co n se ­
cuencia del desarrollo  y m ás aú n  
cuando  se llegó al convencimiento 
de que la c ienc ia  y la tecnología 
e ran  s u s  verdaderos m otores..."6, 
lo que obliga a rep lantear la n a tu ­
ra leza  de la au to n o m ía , b a san d o  
este  concepto en  la autonom ía de 
la ciencia.

A utonom ía que se alim en te  
en  la na tu ra leza  del conocimiento 
científico como base  y su b stan c ia  
del q u eh ace r un iversitario . A uto­
nom ía, tam bién entendida como la 
q ue  p e rm ite  al p a ís  d isp o n e r de 
instituciones capaces de crear los 
procesos po r los que se accede a 
conocim ientos tecnológicos y cien­
tíficos, creados, valorados y desar­
ro llados au tógenam en te . A utono­
m ía p ara  investigar n u es tras  raíces 
cu ltu ra le s  y proyectarlas hac ia  la 
c o n s t r u c c ió n  de u n a  n u e v a  
sociedad.

P o r p a ra d ó jic o  q u e  p u e d a  
parecer la autonom ía universitaria 
obliga a  v incu lar estrecham ente a 
la u n iv e rs id ad  con  el m u n d o  del 
trab a jo  y la  p roducción , a  la  vez 
que a ub icar entre su s  m etas prio­
r i ta r ia s  el d esarro llo  n ac io n a l, a 
partir de la supresión de las cau sas  
y trab as  que provienen del subde- 
s a rro llo . Tal com o H a b e rm a s  lo 
plantea: “En la actualidad en el s is­
te m a  de tr a b a jo  de la  so c ie d a d  
in d u s tria l, los p roced im ien tos de 
investigación están  conectados con 
la ap licación  técn ica  y el aprove­
ch am ien to  económ ico, la  c ienc ia  
con la producción y la adm inistra­
ción: la  ap licación  re troac tiva  de 
los procesos técnicos a la investiga­
ción se h an  convertido en  la s u s ­
ta n c ia  m ism a  d e l m u n d o  d e l 
trabajo y de la producción"7.

Paralelam ente son  ta re a s  de 
la au tonom ía un iversitaria  propo­
n e r  lo s  c a m b io s  a c a d é m ic o s  de 
organización y de gestión que per­
m itan  su p era r la retórica y p asa r a 
la  a c c ió n  tr a n s fo rm a d o ra  de la 
sociedad. Al mismo tiempo, teoría 
actual de la universidad en el m ar­
co de la autonom ía será  el alcanzar 
la excelencia académ ica, dejando 
de lado el falso  su p u e s to  de que 
excelencia es sinónim o de m atrícu ­
la re d u c id a . Por e s te  cam ino , la 
U n iv e rs id a d  d eb e  r e p la n te a r  el 
p ro b lem a  de la  d em o cra tizac ió n  
fundam entándolo en el talento y no 
como h a s ta  hoy en u n a  m al enten-

6 Sosa, I. Autonomía y Vinculación, ob. c i t  p. 53.
7 Haberm as, J . ,  cit por Sosa, ob. cit. p. 68.
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d id a  n o c ió n  de g r a tu ld a d .  P or 
m edios, ta les como los señalados, 
será posible dar contenido actual y 
significación histórica al concepto 
de autonom ía universitaria.

T odo  lo c u a l  n o s  s e ñ a la  
algunos elem entos para redefinir el 
concepto  de au to n o m ía  u n iv e rs i­
t a r i a ,  q u e  s in  lu g a r  a d u d a s  
ap a re ce  com o u n a  de la s  ta re a s  
prioritarias de la universidad.

U N IV E R S ID A D  Y N U EVO  
PATRON TE C N O LO G IC O

P a íse s  com o el n u e s tro , se 
encuen tran  enfrentando u n  cambio 
radical en  su s  procesos de produc­
c ió n  y de  a r t i c u la c ió n  a la  
econom ía m und ia l. El m odelo de 
in d u s tr ia l iz a c ió n  s u s t i tu t iv a  de 
im portaciones que domina la esen­
cia de las políticas públicas y p ri­
vadas en América Latina ha  dejado 
de tener vigencia y, en su  lugar, se 
advierte la presencia de u n  nuevo 
paradigm a, que reproduce las rad i­
cales transform aciones del aparato 
productivo m und ial sobre la base 
de la globalización de los procesos 
económ icos y la ap licac ión  de la 
c ien c ia  y la  tecno log ía  a la  p ro ­
ducción, como a la vida social en 
su  conjunto.

Si se co n sid era  que u n a  de 
la s  ta r e a s  p r io r i ta r ia s  q ue  debe 
cum plir la universidad de los paí­
ses  subdesarro llados, se refiere a

d o ta r  a l p a ís  de lo s  r e c u r s o s  
h um anos en  correspondencia  con 
estos cam bios en el escenario  del 
m u n d o  p ro d u c tiv o  y el re to  de 
ubicar a nuestros países en condi­
ción de desarrollo, hem os de coin­
cidir que el m om ento ac tua l exige 
de “...la  u n iv e rs id a d  u n  eno rm e 
e sfu erzo  de a u to tra n s fo rm a c ió n  
p a ra  p o d er o c u p a rse  de m a n e ra  
intensiva de la preparación, reedu­
cación y formación continua de los 
recu rsos h um anos requeridos por 
los p rocesos de re e s tru c tu ra c ió n  
económica en cada país8.

De lo an te rio r se desp rende 
que el esfuerzo de la un iversidad  
por auto-transform arse debe partir 
de u n a  clara concepción acerca de 
la n a tu ra leza  de los cam bios que 
caracterizan el apara to  productivo 
m und ia l y que se aso c ian  con  el 
nuevo p a tró n  tecnológico, por el 
cual se tra n s ita  desde la p ro d u c­
c ió n  e n  s e r ie ,  “... in te n s iv a  en  
energía y m ate ria s  p rim as, a u n a  
p roducción  flexible, in ten s iv a  en  
información y “m ateria gris"; de u n  
modelo de producción que tenía las 
ru tin a s  óptim as como m eta, o u n  
modelo que ve en  el constante cam ­
bio técnico su  ru tin a  principal."9.

Tales cam bios se v inculan  a 
la s  in c e s a n te s  a p lic a c io n e s  del 
conocimiento científico a los proce­
sos de producción  y a su  vez del 
sab e r tecnológico a l m undo  de la 
investigación . E n tre  lo s cam bios

8 Pérez, Carlota, Nuevo Patrón Tecnológico y  Educación Superior: una aproximación 
desde la empresa, en Retos Científicos y Tecnológicos, V.3, UNESCO, Caracas, 1991, 
p.23.

9 Ob. Cit. p. 24.
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que predom inan en esta  nueva e ta ­
pa de la producción, destacan  las 
te c n o lo g ía s  de la  in fo rm a c ió n , 
basad as  en la aplicación de micro- 
e lec tró n ica ; la  b io tecno log ía  que 
r e s u l t a  de la  u t i l iz a c ió n  de la  
g e n é tic a , los n u e v o s  m a te r ia le s  
asociados al desarrollo de la quím i­
ca y de la física, y, las nuevas for­
m a s  de  o rg a n iz a c ió n  la b o ra l  y 
social, producto de la utilización de 
la s  c ien c ia s  del co m p o rtam ien to  
hum ano.

E n  el nuevo  con tex to  de la 
p rod u cc ió n  m u n d ia l, la in fo rm a­
c ió n  es el m á s  flu ido , p o te n te  y 
bara to  de los recursos. La inform a­
ción como recurso  afecta a prácti­
cam en te  to d o s  los cam p o s  de la 
producción, p u es  eleva la produc­
tividad y aum en ta  el rendim iento, 
al m ism o tiem po que incide sobre 
la flexibilidad, eficiencia y calidad 
de los productos y servicios.

Tales m odificaciones signifi­
can  an te  todo u na  elevación de la 
in tensidad tecnológica y en el con­
tenido de inform ación que de esta  
m anera  aparecen  como sinónim os 
de la p roducción  p o s t-in d u stria l. 
Así en los albores del siglo XXI, se 
inaugura , lo que u n  au to r denom i­
n a  como la economía supersim bóli- 
ca, es decir, una economía para  la 
cua l lo esencial es el in tercam bio 
de conocim ientos y en  su  base  el 
conocimiento del conocim iento10.

E lem entos como los se ñ a la ­
dos ponen al país y a su s  universi­
d a d e s  a n te  la  d is y u n tiv a  de 
p rep a ra r la s  condiciones que nos 
perm iten  ap rovechar el recam bio  
tecnológico m und ial y aco rta r las 
d is ta n c ia s  que hoy se  t r a d u c e n  
como atraso, dependencia y subde- 
s a r ro l lo .  E n tre  la s  p r in c ip a le s  
condiciones para  poner en juego el 
n u ev o  p a t ró n  te c n o ló g ic o  c a b e  
destacar las siguientes:11

a) F lex ib ilizac ión  de la s  in s t i tu ­
ciones tan to  del sector producti­
vo como la s  del m undo  acadé­
mico, para  utilizar el nuevo po­
tencial tecnológico y adap tarse a 
los n u ev o s  re q u e rim ie n to s  de 
organización de la producción.

b) Ubicar a  los recursos hum anos 
com o el e lem ento  p ro tagón ico  
del nuevo paradigm a p ro d u c ti­
vo, lo que asigna u n  papel cen­
tral a la educación y en particu ­
la r  a los cen tro s  de educación  
su p erio r, com o elem en tos que 
p e rm ita n  e levar la  c a lid ad  de 
nuestros recursos hum anos.

c) L as tr a n s fo rm a c io n e s  de  los 
m o d e lo s  o rg a n iz a tiv o s  d eb en  
te n e r  u n  s e n tid o  am p lio  que 
abarquen el m arco institucional. 
E sto s cam bios, en  co n secu e n ­
cia, se refieren m ás a las tra n s ­
fo rm a c io n e s  en  el c o m p o r ta ­
m ien to , a la iden tificación  del 
tip o  de t r a n s fo rm a c ió n ,  a  la

10 Tofller, A., El Cambio del Poder, Edit. Plaza-Janes, Barcelona, España, 1990, p. 159- 
161.

11 Al respecto, Cfr., Pérez, Carlota, Ob. Cit. p. 24-25.
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innovación basada  en  el acervo 
cultural. A ntes que cam bios que 
so lam en te  ponen  el acen to  en  
los recursos financieros y en  el 
equipam iento.

C o n c o m ita n te m e n te  con  
esto s requerim ientos, la un iversi­
dad  es tá  llam ada a ac tua lizar los 
c o n te n id o s  de s u s  m a te r ia s  y a 
redefinir los perfiles profesionales, 
to m a n d o  com o b a s e  el n u ev o  
p a tró n  tecno lóg ico  y lo s n uevos 
p e rf ile s  o c u p a c io n a le s  que é s te  
dem anda. En especial, la universi­
dad deberá asum ir activam ente, es 
decir en su  propio modo de ser, la 
tra n s fo rm a c ió n  té c n ic a  y a é s te  
como producto de la revolución de 
la in te ligencia12, de la revolución 
que está  modificando y creando un  
n u e v o  s is te m a  té c n ic o  p a r a  la  
sociedad m oderna, y que se carac­
teriza por cinco tipos de transfo r­
maciones:

a) E n los m ateriales, con el d esa­
rrollo de los plásticos, las cerá­
m icas, m ateria les  com puestos, 
en  u n a  palabra los nuevos m a­
teriales;

b) E n  la energía, con la utilización 
y creación de nuevas fuentes de 
energía (energía nuclear, energía 
solar);

c) Con respecto a la vida, a través 
de la biotecnología, la m anipula­
ción de la vida y el intento de su 
recreación;

d) Con relación al tiempo, donde se 
inicia u n a  nueva estructuración  
de las nociones tem porales que 
b a s a d o s  en  la  in f lu e n c ia  del 
m icroprocesador en  la  p roduc­
ción y, por lo ta n to  en  la vida 
cotidiana que avanza hacia u n a  
nueva estructuración  del tiempo 
social: el psicosegundo;

e) E n la organización  social, que 
de la s  fo rm a s  v e r t i c a le s  de 
organización evolucionan hacia 
la organización flexible, b asada  
en la com unicación del conoci­
m iento y en las responsabilida­
des com partidas 13.

La lec tu ra  de ta les  tran sfo r­
m aciones debe conducir a la u n i­
versidad a redefinir las ingenierías, 
la s  c a rre ra s  de ad m in is tra c ió n  y 
econom ía, a  re p la n te a r  la im por­
tancia de las ciencias de la salud  y 
del hom bre. Y tam bién  a  b u sc a r  
nuevos m étodos como los de biblio- 
tecología, la inform ática (autom ati­
zación de las actividades de oficina 
y la telemática).

Pero por sobre todo, la u n i­
versidad está  llam ada a m odificar 
s u s  m é to d o s  p ed ag ó g ico s  y s u s  
e s tru c tu ras  organizativas, basados 
en redes que vinculen tan to  la un i­
v e rs id a d  con  u n  e n to rn o  soc ia l, 
como a ella como unidad  producto­
ra  de conocim ientos y cu ltu ra , con­
sigo m ism a. Sin embargo, p a ra  que 
esto sea posible la sociedad en  su

12 Para u n a  ampliación, ver PortnofT-Gaudln, Ob.Cit, p. 95-105 y 446-447.
13 Para u n a  ampliación, ver PortnofT-Gaudln, Ob. C it p. 95-105 y 446-447.
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co n ju n to  debe tam b ién  m odificar 
su s  nociones de inversión producti­
va y su p e ra r  prejuicios y an ac ro ­
n is m o s  s o b re  la s  f u e n te s  de 
riqueza (capital, m a te ria s  prim as, 
m ano de obra barata), para  de esta  
m an era  a lcan zar la in versión  en  
in teligencia, la m ism a que es posi­
ble cu an d o  la inversión  social se 
re a l iz a  en  e d u c a c ió n  e in v e s t i ­
gación. U na estra teg ia  económ ica 
de esta  naturaleza h ará  posible u n  
fu tu ro  diferente p ara  la  sociedad, 
las em presas y los individuos. Para 
decirlo en  p a la b ra s  de Portnoff y 
G audin: “El fu tu ro  de las em pre­
s a s , de la s  n ac io n es , a l de cad a  
uno de nosotros depende esencial­

m e n te  de la  e d u c a c ió n  y de la s  
inversiones intelectuales. La m edi­
da del poder ya no es la tierra, el 
capital. El éxito depende del interés 
que se sepa despertar en  la m ente 
de los hom bres. Este desafio cu l­
tu ra l  solo pu ed e  a c e p ta rse  s i es 
opuesta al hom bre"14.

Los cam inos p a ra  actualizar 
la función de la universidad consti­
tuyen, an te todo, retos para  la cre­
atividad y para  la voluntad puestas  
al servicio de la edificación de u n a  
nueva realidad, en  la que individu­
al se funde en  lo social y el destino 
social, se concrete en  la capacidad 
realizada de cada individuo.

14 Op. Cit. p. 439.
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